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Prólogo

Las zonas costeras albergan algunos de los más sensibles 
ecosistemas terrestres y marinos, lo que incluye manglares, ciénagas, 
dunas de arena, pastos marinos, seibadales y arrecifes de coral. Estos 
ecosistemas producen innumerables bienes y servicios de los cua-
les dependen las comunidades costeras y muchas economías. Ellos 
constituyen defensas naturales críticas contra las violentas amenazas 
naturales como huracanes y tsunamis y procesos a largo plazo como 
los impactos debidos al aumento del nivel del mar y al cambio cli-
mático. Sobre estos ecosistemas se ha incrementado el estrés debido 
a los impactos antropogénicos, incluyendo la sobre utilización de los 
recursos naturales, la urbanización costera, la industrialización y polu-
ción proveniente de las actividades terrestres. La costa constituye una 
de las más valiosas propiedades y todos los valores y beneficios que 
ella genera dependen de una buena calidad ambiental. No obstante, 
existe una contradicción en esto, y es que los valores costeros solo 
pueden ser disfrutados si estos ecosistemas sensibles son cuidados. En 
muchas zonas alrededor del mundo, existe el peligro real de matar al 
proverbial ganso que pone los huevos de oro. 

El Manejo Integrado de Zona Costera (MIZC) ha sido ampliamente 
reconocido como una buena práctica para proteger a los ecosistemas 
costeros a través de la promoción del desarrollo sostenible, y minimi-
zando conflictos a través del planeamiento cuidadoso e inclusivo. El 
mayor énfasis se pone en preservar y conservar ecosistemas sensibles. 
Este tipo de manejo comenzó a desarrollarse en la década del sesen-
ta en los Estados Unidos de América. En particular con el Informe 
de la Comisión Stratton llamado “Nuestra nación y el mar”, el cual 
recomendó el establecimiento de un programa nacional de manejo 
de zona costera, que después fue apoyado por la novedosa “Ley de 
Manejo de Zonas Costeras” de 1972. Ese mismo año, la Conferencia 
de Naciones Unidas de Estocolmo sobre Ambiente Humano, produjo 
una declaración donde promovía el enfoque holístico en el manejo 
ambiental y la conservación, y en particular, el integrador.
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Desde los años iniciales de la década de los ochenta, el manejo 
de zona costera gradualmente se expandió a otras partes del mundo, 
pero fue realmente después de la cumbre de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Rio de Janeiro, 
en 1992, que el manejo integrado de zona costera se convirtió verda-
deramente en un fenómeno mundial. La reunión del Banco Mundial 
en ese tiempo, definió el MIZC como “...un proceso gubernamental y 
consistente en el marco legal e institucional necesario para asegurar 
que los planes de desarrollo y manejo para las zonas costeras, sean 
integrados con los objetivos ambientales (incluyendo los sociales) y 
se elaboren con la participación de todos los afectados. El propósito 
del MIZC es maximizar los beneficios que provee la zona costera y 
minimizar los conflictos y efectos nocivos de las actividades sobre los 
otros (World Bank, 1993)”. Se han elaborado muchas formulaciones 
(conceptos) diferentes del MIZC antes y después de esta. En efecto, se 
le han dado varios nombres a este enfoque de manejo y procesos. Con 
respecto a los nombres, definiciones o enfoques, resulta interesante 
la observación de que alrededor del año 2000, Jens Sorenson registró 
casi setecientos programas nacionales e internacionales y planes al-
rededor del mundo(Baseline 2000, Coastal Zone Canada Association, 
2002). Desde entonces y hasta la fecha, estos números deben ser 
significativamente mayores. 

Manejo integrado en las zonas costeras de Cuba (tomo I): Prin-
cipios y contexto trata de la historia de las experiencias del MIZC en 
Cuba. Esta es la primera publicación que hace esto con el alcance 
y la profundidad que esta ofrece. Somos privilegiados de haber sido 
invitados a escribir este prólogo. ¡Kudos lleguen a los contribuyentes 
de este libro por llevar a cabo este logro! El origen de este libro se 
remonta a la temprana iniciativa en los círculos académicos y de 
gobierno cubanos, respectivamente inspirados y conducidos por la 
Dra. María Elena Ibarra Martin (en esos tiempos directora del Centro 
de Investigaciones Marinas de la Universidad de La Habana) y la Dra. 
Dalia M. Salabarria Fernández (la mayor luminaria en el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, CITMA). Tristemente, la muy 
querida Dra. Ibarra falleció en el 2009 y este libro está dedicado a su 
memoria y a su legado. Un obituario ciertamente la describió como 
“una líder en la Ecología marina del Caribe… Ella fue la quintessential 
científica-activista” (New York Times, 14 May 2009). Este libro es afor-
tunado de tener a la Dra. Salabarria como uno de sus contribuyentes 
principales e influyentes. 

El papel de la academia en la promoción del MIZC en Cuba ha 
sido connotado en este libro, no solo por la contribución de los 34 
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intelectuales académicos de diversas universidades y del CITMA, sino, 
también, por el marcado esfuerzo en desarrollar y brindar programas 
de educación y entrenamiento en la mayor parte de Cuba. 

En los primeros años de la década del noventa, la doctora Ibarra 
Martín y el doctor Gaspar González Sansón (también del Centro de 
Investigaciones Marinas) fueron los primeros en desarrollar relaciones 
con la Universidad de Dalhousie en Canadá y conducir una serie de 
proyectos. El primero fue la mayor conferencia en el Año Internacional 
de los Océanos 1998 en MIZC en el Gran Caribe, guiado de conjunto 
por la Universidad de La Habana, la Universidad de Dalhousie y el 
Instituto de los Océanos de Canadá (OIC, por sus siglas en inglés), 
con el apoyo del CITMA y de la Comisión Nacional Oceanográfica de 
Cuba. Esta fue fundada por el Centro de Investigación Internacional 
para el Desarrollo (IDRC, por sus siglas en inglés) y por la Comisión 
Intergubernamental Oceanográfica (IOC, por sus siglas en inglés) de la 
UNESCO. Esta conferencia abrió el camino para el primer gran proyecto 
resultado de la nueva cooperación de colegas canadienses-cubanos: 
Proyecto TIER II sobre Educación en MIZC en Cuba, financiado por 
la Agencia Internacional para el Desarrollo de Canadá (CIDA, por sus 
siglas en inglés) durante los años 1999-2004 (conducida en Cuba por 
la doctora Ibarra Martín). 

Este proyecto creó la maestría en MIZC en las universidades de 
La Habana, Cienfuegos y Oriente. Durante el proceso se desarrolló 
un programa de educación de posgrado en MIZC que es único de su 
tipo en el mundo debido a la manera en que trata las necesidades 
regionales en el país y porque los colegas de las tres universidades 
operan a través del Ministerio de Educación Superior a nivel nacional. 
Además de lo anterior, gracias al Programa de Becas Marino, CIDA 
financió a 14 cubanos en el programa de educación posgraduada en 
el Marine Affairs Program en la Universidad de Dalhousie. El éxito del 
Proyecto Tier II fue reconocido por CIDA a través de la aprobación 
de un segundo proyecto en MIZC local en el sureste de Cuba (costa 
sureste), conducido por la Universidad de Oriente (con la Dra. Ofelia 
Pérez Montero como responsable cubano), la Universidad de Guantá-
namo como participante y la Universidad de La Habana como asesora, 
durante el período 2010-2015.

Este último proyecto produjo una nueva serie de cursos de 
entrenamiento en MIZC y en varios aspectos de manejo ambiental, 
movilizando a los gobiernos locales de Santiago de Cuba y Guan-
tánamo y produciendo modelos de trabajo para el desarrollo local 
costero con un enfoque de género. La Universidad de Dalhousie fue 
la contraparte canadiense en todos estos proyectos y el CITMA jugó 
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un papel crítico desde la perspectiva de gobierno en la contribución 
de experiencias a través de sus centros y oficinas provinciales. Así 
mismo, el Ministerio de Educación Superior de Cuba, desempeñó un 
papel de soporte igualmente fundamental. 

Los graduados de las maestrías y de los cursos de entrenamien-
to llevados a cabo en las universidades de La Habana, Cienfuegos y 
Oriente, contribuyen al MIZC y al manejo ambiental a nivel nacional, 
provincial y local. La cooperación internacional y las actividades de 
educación nacional, construyen una red nacional sustancial de cien-
tos de estudiantes, educadores, entrenadores y practicantes del MIZC, 
muchos de los cuales no solo contribuyen a desarrollar el MIZC en 
Cuba, sino también son contribuyentes de este libro. Las sucesivas 
graduaciones de maestros en ciencias y cursos de entrenamiento con-
tinúan multiplicando las experiencias en MIZC. ¡La academia cubana 
hace la diferencia!

Este libro se publica como el primero en una serie de tres 
volúmenes del MIZC en Cuba. El libro se enfoca en los principios del 
MIZC como ellos lo entienden y aplican en Cuba, y en particular, en 
el contexto cubano. La historia se expresa a través de nueve capítulos 
que exponen varios temas, incluyendo: los antecedentes del MIZC en 
Cuba y su marco teórico y conceptual; la educación y la formación de 
capacidades; el marco político, legal e institucional; la tipología, forma-
ción y transformación de las costas de Cuba; componentes y procesos 
naturales de las zonas costeras; interfase entre el planeamiento del uso 
de la tierra con el MIZC; manejo integrado de las cuencas y las costas; 
y áreas protegidas y el MIZC. Estos temas se exponen en el contexto del 
país, donde a pesar de los desafíos y de las prolongadas penalidades 
económicas y del embargo económico continuado, han sido capaces 
de emprender el MIZC de manera envidiable por la mayoría de los 
países. Los ecosistemas costeros de Cuba están, probablemente, por 
mucho, en mejor estado que los de sus pequeños y grandes vecinos. 
Ellos han sido capaces de producir salidas ambientales impresionantes 
mientras que desarrollan turismo costero a una escala sustancial que 
soporta el desarrollo económico nacional. En adición a la protección 
de su patrimonio natural, Cuba desarrolla políticas que también ayu-
dan a proteger el patrimonio cultural de la nación en la zona costera. 

Concluimos reconociendo al gran grupo de contribuyentes: Dalia 
M. Salabarria Fernández, Jorge Angulo Valdes, Ofelia Pérez Montero, 
Pedro Beatón Soler, Ana María Suárez, Clara Miranda Vera, Eulalia de 
la C. Viamontes Guilbeaux, Yailen Monzón Bruguera, Yamilka Caraballo 
Díaz, Rodolfo Ripoll Salcines, Nerys Rodriguez, Maria Elena Castellanos, 
Beatriz Díaz, Manuel A. Iturralde-Vinent, Silvia Patricia González-Díaz, 
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Eduardo Salinas, Cristina Díaz, Gáspar González Sansón, Liliana Gó-
mez Luna, Celene Milanés Batista, Carlos Rodríguez Otero, Juan Mario 
Martínez Suarez, Juan Alfredo Cabrera, José Abelardo Planas Fajardo, 
Jorge Luis Machín, Iván González, Lorenzo Brito, Fabián Pina Amargós 
y Miguel Ángel Abad Salazar. 

Una muy especial nota de agradecimiento a la Dra. Silvia Pa-
tricia González-Díaz, la actual directora del Centro de Investigaciones 
Marinas, quién inició y dirigió este remarcado empeño hasta su fruto. 

¡Agradecemos cálidamente a todos por este notable logro! 

Aldo Chircop, Marine & Environmental Law Institute, 
 Schulich School of Law
Lucia Fanning, Marine Affairs Program, Faculty of Science.	

Ronald Pelot, Department of Industrial Engineering, 
 Faculty of Engineering.
Dalhousie University, Halifax, Nova Scotia, Canada.



6

Introducción

El Manejo Integrado de Zonas Costeras (MIZC) constituye una 
herramienta de uso obligado para enfrentar con éxito los desafíos 
que el cambio climático nos impone. Un elevado porciento de la po-
blación mundial y cubana vive en comunidades, poblados y ciudades 
costeras. Numerosas actividades en el orden económico, político y 
social trascurren en estas complejas y sensibles zonas. Lo anterior 
nos impone el imperativo de atender de manera priorizada todos los 
procesos relacionados de manera directa e indirecta con las costas. 
Especial interés tienen estos temas para los estados insulares por ser 
más vulnerables a los fenómenos extremos que afectan la interface 
tierra, mar y aire.

La formación de recursos humanos en el MIZC ha sido una 
prioridad en nuestro país y constituye uno de los antecedentes más 
importante en el surgimiento y ulterior desarrollo de esta metodología 
en Cuba. El Programa de Maestría en el MIZC desarrollado por las 
universidades de La Habana, Cienfuegos y Oriente, y como resultado 
del Proyecto TIER II “Educación para el Manejo Integrado de Zonas 
Costeras en Cuba”, ha permitido la formación de más de cien máster 
en MIZC en Cuba. 

El texto que hoy se somete a la consideración de los profesionales 
interesados en el MIZC constituye el primer intento de sistematizar la 
experiencia cubana en esta área. En el mismo se tratan aspectos de 
cardinal importancia y prioridad para las necesidades cubanas. Muchos 
términos y conceptos sobre el MIZC han surgido en otros países y han 
sido adaptados a nuestra manera de comunicarnos, siendo esta una 
cuestión de primer orden en esta rama de la ciencia. No es posible 
tener éxito en el tratamiento multidisciplinario y multisectorial y mucho 
menos en la trasmisión de conocimientos sin una sólida y consensuada 
plataforma teórica y conceptual para la comunicación. 

La integración constituye una categoría esencial en todo programa 
del MIZC, es la base y clave del éxito en el empeño de implementar 
acciones de manejo integrado en las zonas costeras. Los autores com-
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parten las experiencias cubanas en este complejo aspecto. Especial 
atención se le presta al marco jurídico existente en Cuba, que asegura 
la legalidad en toda la actividad socioeconómica en la zona costera. El 
análisis presentado constituye una herramienta de obligada consulta 
para encaminar el perfeccionamiento del marco político y legal del 
MIZC en la Isla.

El proyecto social cubano pone a los ciudadanos en el centro 
de su atención. Esto constituye una especificidad que asegura el enfo-
que social de los programas del MIZC que se implementan en Cuba, 
donde las comunidades costeras y sus estructuras de gobierno local 
permiten la participación de todos sus miembros en la toma de deci-
siones relacionadas con los problemas que les afectan. Los esfuerzos 
realizados por el Estado Cubano en la instrucción y educación de 
toda la sociedad constituyen un elemento que favorece de manera 
importante la gestión medioambiental de la zona costera. 

En las zonas costeras ocurren constantemente diferentes procesos 
que hacen que estos ecosistemas tengan un carácter dinámico y de 
permanente transformación. El conocimiento del origen de las costas 
es una condición necesaria para entender el actual y futuro desarrollo 
de las mismas, por lo que se presenta un análisis de inestimable valor 
sobre la tipología, origen y transformación de las costas de Cuba.

 No es posible planificar el desarrollo sin el uso adecuado del 
ordenamiento territorial, aspecto tratado por los autores de manera 
acertada. La vinculación del ordenamiento ambiental y territorial ga-
rantiza el uso adecuado de los recursos naturales de manera que se 
puedan satisfacer las necesidades de desarrollo de las generaciones 
actuales sin comprometer el futuro. Numerosas acciones ha empren-
dido el Instituto de Planificación Física junto a otras instituciones con 
el propósito de erradicar, paulatinamente, las ilegalidades en las zonas 
costeras y de esta manera minimizar la vulnerabilidad del patrimonio 
construido en este entorno.

El manejo integrado favorece el enfoque holístico y concatenado 
de los ecosistemas, como es el caso de las zonas costeras y sus cuen-
cas hidrográficas tributarias. La interacción natural entre las cuencas 
hidrográficas y las zonas costeras asociadas es abordada de manera 
clara y con el alcance que permiten los objetivos del presente material. 
El lector motivado por este importante tema deberá profundizar en este 
tema de manera que pueda apropiarse de los conceptos necesarios 
para poder realizar el plan de manejo integrado de las zonas costeras 
y las cuencas asociadas.

Las áreas protegidas constituyen un eslabón importante para la 
cadena de la conservación de la biodiversidad. Estas se encuentran en 
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las cuencas hidrográficas y conectadas directa o indirectamente con 
las áreas marinas y constituyen piezas claves para la implementación 
de los planes de manejo integrado de las zonas costeras. Un elemento 
que está presente durante la elaboración de los planes del MIZC es la 
dispersión y diversidad de formato de la información disponible, por 
lo que se presentan algunas experiencias de cómo ha sido tratado 
este tema en Cuba. 

Sin dudas que la elaboración del presente libro ha constituido 
un desafío para su colectivo de autores y ha devenido en un auténtico 
laboratorio en el que la capacidad de integración, de comunicación y 
de negociación de varios especialistas de diferentes áreas del cono-
cimiento y con diversas experiencias se ha puesto a prueba. Siendo 
consciente de que esta primera incursión en este tema por autores 
cubanos lleva implícita un conjunto de aspectos susceptibles de ser 
superados, podemos recomendar el empleo de este texto para la for-
mación y consulta de los lectores interesados en estos temas.

Dr. Pedro Beatón Soler.
Académico Titular de la Academia de Ciencias de Cuba.
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1.1 Introducción

A lo largo de la historia de la humanidad las áreas costeras y las 
cuencas asociadas a ellas, fueron centro de atracción de asentamientos 
humanos, lo que condujo al desarrollo de pequeñas y grandes ciuda-
des, con todo lo que ello lleva asociado en términos de actividades 
económicas y por consiguiente de generación de residuales. Como 
consecuencia, en los últimos años, estas áreas se han convertido en 
puntos de preocupación y reflexión tanto del discurso teórico como 
político, entre otras razones por el importante deterioro social, econó-
mico y ambiental que han venido experimentando. 

Es en ese contexto de búsqueda y llamado a la racionalidad, es 
que surge el enfoque del Manejo Integrado de Zonas Costeras (MIZC), 
principio programático esencial de la Agenda 21 (capítulo 17) que se 
legitima en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo (Cumbre de la Tierra) efectuada en junio de 
1992 en Río de Janeiro, Brasil. 

Desde los primeros años de la década del setenta, ya se ve-
nía hablando de “Manejo de la Zona Costera” (MZC). Este concepto 
emergió y evolucionó a través del tiempo, para adaptarse a los 
nuevos problemas y otros asuntos que se presentaban a causa de 
las presiones cada vez mayores de la actividad humana hasta llegar 
al concepto de Manejo Integrado de Zona Costera (MIZC) como un 
concepto más amplio y comprensivo. Las principales metas del MIZC 
son: “...alcanzar el desarrollo sostenible de las áreas costeras y ma-
rinas, para reducir la vulnerabilidad de las costas y sus habitantes a 
los peligros naturales, y mantener los procesos ecológicos esenciales, 
el soporte de los sistemas de vida, y la biodiversidad en estas áreas” 
(Cicin-Sain y Knecht, 1998). 

El reconocimiento del MIZC, a partir de la Cumbre de Río de 
Janeiro, ha alcanzado un nivel de aceptación tal por parte de los gobier-
nos, que hoy en día aparece expresado en políticas a diferentes escalas 
geográficas, e incluso en muchos de ellos con acciones estratégicas 
hasta el nivel local. Esto conlleva a la necesidad de reflexionar sobre 
las actuales interpretaciones y conceptos que identifican este proceso 
(MIZC), por considerar este aspecto clave en el éxito de la implemen-
tación de las políticas que lo contienen. Una incorrecta interpretación 
de esos contenidos, puede conducir a soluciones inadecuadas de los 
problemas que de las áreas costeras emanan.

La condición de estado insular de Cuba ha propiciado que 
los asuntos costeros estén en el centro de atención del Estado Cu-
bano. Diversas acciones se han realizado a partir de 1959 con el 
propósito de gestionar de manera adecuada todos los procesos que 
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transcurren en la zona costera del archipiélago cubano y entre los 
que se pueden identificar los siguientes antecedentes del desarrollo 
del MIZC en Cuba:

1.	 Creación de un grupo nacional de expertos sobre costas, coor-
dinado por el Instituto de Planificación Física, cuyo objetivo fun-
damental estuvo vinculado a la implementación de la estrategia 
de desarrollo turístico e integrado por expertos de las diferentes 
instituciones académicas y de investigación.

2.	 Creación del Grupo Nacional de Bahías, vinculado con los grupos 
provinciales de las bahías seleccionadas como prioritarias y con 
la participación de todos los sectores relacionados a estas, inclu-
yendo los sectores productivos y científico-técnicos. En la mayor 
parte, los grupos provinciales eran coordinados por el gobierno 
local. El objetivo de estos grupos era lograr la coordinación y 
armonización de los intereses de los diferentes sectores, para 
lograr el mejoramiento ambiental de estos ecosistemas y controlar 
el cumplimiento de las medidas establecidas.

3.	 Creación del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente, 
que propició la creación de una estructura requerida para la 
aplicación de la política ambiental nacional.

4.	 Creación del Grupo Nacional de Costas, coordinado por el Mi-
nisterio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente, con el objetivo 
de controlar la implementación del Decreto Ley 212 “Gestión de 
la Zona Costera”.

5.	 Establecimiento del Sistema de Gestión y Regulación Ambiental 
que propició el desarrollo de una serie de regulaciones y docu-
mentos legales y el completamiento de la legislación ambiental.

6.	 Incremento de las investigaciones científicas sobre el estado 
de conservación y la situación ambiental de las zonas costeras, 
elementos clave para el manejo adecuado de las mismas zonas 
y los recursos existentes en ellas. 

7.	 Creación del Consejo Nacional de Cuencas, con el objetivo de 
mejorar las condiciones ambientales de las cuencas, lograr un 
manejo integrado de las mismas y vinculado a las zonas costeras.

8.	 Formación de capacidades en tres universidades de Cuba (La 
Habana, Cienfuegos y Oriente), como parte de un importante 
programa de colaboración con las Universidades de Dalhousie 
y Saint Mary, en Canadá. Este intercambio se mantiene hasta 
hoy y constituye un importante antecedente del MIZC en Cuba.

9.	 Desarrollo de experiencias locales de mucha importancia que 
han servido de base al desarrollo del MIZC en Cuba y entre 
las que se encuentran el proyecto desarrollado en la bahía de 
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La Habana, que comenzó en la década del ochenta del siglo 
pasado y el proyecto Sabana-Camagüey.

10.	Identificación de las Bases Metodológicas para el MIZC en Cuba, 
como uno de los antecedentes de mayor contribución.

1.2 Importancia del MIZC en el contexto cubano 
El océano y las zonas costeras desempeñan papeles esenciales 

en todos los procesos vinculados con el medio ambiente y con fuertes 
interacciones entre ellos. Los sistemas ecológicos de los océanos están 
inseparablemente vinculados a los de las zonas costeras y, a su vez, el 
desarrollo socioeconómico de las zonas costeras está muy influenciado 
por las condiciones que crea la proximidad de los océanos. 

Esta interdependencia e influencia mutua son en particular evi-
dentes en las zonas costeras de los mares cerrados y semicerrados y 
en las islas, por lo que, la protección del medio marino y la utilización 
de sus recursos, no pueden considerarse separadamente de las acti-
vidades realizadas en el medio terrestre.

El manejo y la planificación comprensiva de las áreas marinas 
son esenciales para mantener, a largo plazo, la integridad ecológica, la 
productividad y el beneficio económico de las regiones costeras. Por ello, 
el MIZC ha ido tomando auge a nivel internacional en los últimos 15 
años, como un importante proceso de gestión ambiental, especialmente 
en los países insulares, por el importante rol que el mismo juega en la 
coordinación, armonización e integración de las múltiples actividades, 
que de manera coincidente se desarrollan en las zonas costeras. Cuba 
no ha estado exenta de esta corriente internacional y en los últimos 
años se ha trabajado en distintas regiones del país, profundizándose en 
las bases conceptuales y operativas del MIZC, con el fin de lograr su 
institucionalidad y bajo el enfoque ecosistémico y sobre bases científicas.

El desarrollo sostenible de Cuba tiene en las áreas costeras un 
recurso estratégico, con una importante fragilidad y vulnerabilidad. 
Debido a ello, al igual que para todas las islas de la región caribeña, 
el manejo integrado de zonas costeras adquiere una gran relevancia y 
constituye un elemento clave para lograr el manejo adecuado de todos 
los recursos naturales presentes en la región. Ello se logra a través de 
la integración de las acciones de los diferentes sectores productivos 
que inciden en estas áreas y, además, con la población y sus intereses 
económicos y sociales. 

Por último, aunque no menos importante, resulta el tema de 
la alta vulnerabilidad del Archipiélago cubano a los eventos hidrome-
teorológicos extremos, debido a su ubicación en una activa región de 
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formaciones de ciclones tropicales; a los efectos del cambio climático 
y a la variabilidad climática. Todo lo anterior se ha manifestado en 
cambios significativos en el régimen hídrico (inundaciones y sequías) y 
en el ascenso del nivel del mar, lo cual provoca y puede incrementar, 
severas afectaciones al medio ambiente. A lo anterior se suman las 
presiones provenientes de políticas de desarrollo con enfoque sectorial, 
que también contribuyen a degradar el entorno, por lo que resulta im-
prescindible, considerar e intensificar, el trabajo en programas y planes 
del MIZC, así como dar mayor importancia a los programas y medidas 
de adaptación a la variabilidad del clima y a los efectos del cambio 
climático sobre bases científicas con un enfoque eco-sistémico. Por 
otro lado se deben continuar los estudios de peligro, vulnerabilidad y 
riesgo y las evaluaciones de impacto de los desastres naturales. 

Todo lo anterior conduce al surgimiento de un conjunto de 
conflictos entre los usuarios que hacen uso de las zonas costeras. La 
solución de esos conflictos solo puede lograse con un enfoque de 
Manejo Integrado.

1.3 Principales conflictos de uso en las zonas 
costeras de Cuba

Los principales sectores que inciden en las zonas costeras cu-
banas son muy similares al resto de las islas del Caribe, e incluyen el 
turismo, la pesca, el transporte, la actividad marítimo–portuaria, algunas 
industrias de distintos tipos (termoeléctricas, fábricas de cemento y la 
minería) y el sector forestal. Esto define que las principales afectaciones 
a los ecosistemas costeros y marinos son las siguientes: modificación 
de las condiciones naturales; contaminación; construcción; tráfico ma-
rítimo; sobreexplotación de recursos naturales; uso de artes de pesca 
inadecuados; extracción de arena de las playas y tala indiscriminada 
de la vegetación costera, entre otros.

Los principales conflictos en las zonas costeras de Cuba, están 
dados por:

1.	 Entre usuarios sobre el uso o no uso de un determinado recurso.
2.	 Competencia por el espacio.
3.	 Efectos negativos de un uso sobre otro.
4.	 Efectos negativos sobre la diversidad biológica y los ecosistemas.
5.	 Interacciones negativas entre instituciones a distintos niveles 

(local, regional y nacional). 

En este sentido, pueden identificarse entre los principa-
les conflictos los que ocurren entre: turismo y conservación; 



14

turismo y pesca; pesca y conservación; conservación y forestal; 
asentamientos y conservación; industria y conservación; industria 
y asentamientos; minería y conservación; minería y turismo y 
forestal y asentamientos. 

1.4 Marco teórico-conceptual  
del MIZC en Cuba

1.4.1 El enfoque del MIZC
El marco teórico-conceptual del MIZC está basado, en primer 

lugar en la política ambiental cubana; el marco jurídico establecido 
y las características y condiciones existentes en el país. A partir de 
la Cumbre de Río, en Cuba, como en otros países de la región, se 
produjeron importantes cambios legales e institucionales dirigidos a 
establecer e implementar la política ambiental nacional, dentro de los 
cuales la gestión de las zonas representó desde ese momento inicial 
un tópico de interés. En tal sentido es de señalar que en ese mismo 
año (1992), en ocasión de efectuarse la reforma a la Constitución 
Socialista de la República de Cuba, se adoptó como principio de la 
vida política y social del país el desarrollo sostenible. La creación 
del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), 
en el año 1994, es una expresión temprana de lo anterior, seguido 
de la constitución del Consejo Nacional de Cuencas Hidrográficas y 
más distante en el tiempo de la constitución del Sistema Nacional 
de Áreas Protegidas. 

Esta proyección se manifiesta en la política ambiental del país 
que tempranamente reconoce en su primera Estrategia Ambiental Na-
cional, aprobada en el año 1997, la necesidad de gestionar de manera 
integrada las zonas costeras teniendo en cuenta que …la zona costera 
cubana, de extraordinario valor económico para el país por las rique-
zas naturales que atesora, aunque no confronta problemas agudos de 
orden ambiental, necesita de la adopción de determinadas medidas 
que ayuden a su conservación y restauración, como son: establecer 
en el país el Sistema de Manejo Integral Costero (…) definir los usos 
legales de las zonas costeras…

Posteriormente, en el año 2007, al aprobarse la Estrategia 
Ambiental Nacional para el ciclo estratégico 2007/2010, se hizo notar 
como un resultado positivo “…el proceso de fortalecimiento paula-
tino del manejo integrado de la zona costera en su vínculo con el 
desarrollo económico-social y la protección del medio ambiente”. 
Importante es señalar dentro de los objetivos estratégicos de este 
documento político se estableció “...la aplicación de los principios 
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del manejo integrado de cuencas hidrográficas, con énfasis en la 
integración de la zona costera y un enfoque ecosistémico para dar 
solución a los problemas ambientales teniendo en cuenta el carácter 
de archipiélago de Cuba”.

La política ambiental cubana parte del concepto de que, la 
gestión ambiental constituye un proceso de mediación entre los 
intereses y conflictos económicos, sociales y ambientales, que se 
realiza a través de acciones del hombre, desde la sociedad, para la 
sociedad, con incidencia positiva sobre el medio ambiente. La Ley 
81 de Medio Ambiente, la define como el conjunto de actividades, 
mecanismos, acciones e instrumentos, dirigidos a garantizar la ad-
ministración y uso racional de los recursos naturales mediante la 
conservación, mejoramiento, rehabilitación y monitoreo del medio 
ambiente y el control de la actividad en esta esfera.

1.4.2 Principios del MIZC
Los principios que rigen, orientan y caracterizan la gestión o 

manejo integrado de la zona costera, definen el enfoque integrado 
del mismo. Estos están estrechamente relacionados con los principios 
del desarrollo sostenible. Entre los mismos se encuentran: la equi-
dad social, la compatibilidad ecológica, la viabilidad económica, la 
coherencia espacial y la permanencia en el tiempo de los recursos 
(Barragán,2003) para el disfrute de las presentes y futuras generaciones.

En la literatura científica sobre la temática se encuentran di-
ferentes autores que abordan estos principios. Autores como Cicin y 
Knetch(1998) plantean: El principio de la integración como base de la 
gestión integrada. Esta es entendida como: la integración intersecto-
rial, integración intergubernamental, integración espacial, integración 
ciencia manejo, equidad inter y extra generacional, integración interna-
cional. En el próximo capítulo se profundizará más sobre este tema. 
Otros principios como el derecho al desarrollo, el de la prevención y 
precaución frente a las amenazas al medioambiente. Los principios 
mencionados definen el enfoque del manejo de la zona costera, y 
expresan las relaciones, interrelaciones e interdependencias entre los 
asuntos y sectores costeros y entre el desarrollo y el medio ambiente 
en la zona costera. 

Autores como Barragán (2003) han planteado con relación a 
la gestión costera los principios de toma ordenada de decisiones 
(participación, coordinación y cooperación), actuación racional (pre-
vención, precaución), capacidad limitada de los recursos naturales, 
valoración de los recursos naturales para los seres humanos, así 
como la responsabilidad compartida y la recuperación patrimonial.
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1.4.3 Conceptos fundamentales
1.4.3.1 Zona costera
En la literatura especializada en la temática se encuentran di-

ferentes definiciones de zonas costeras, algunas de ellas se registran 
a continuación:

1.	  Aquella parte de la tierra afectada por su proximidad al mar y 
aquella parte del océano afectada por su proximidad a la tierra (U.S. 
Commission on Marine Science, Engineering and Resources, 1969).

2.	  Interface entre la tierra y el mar que se extiende hacia la parte 
continental y marítima dependiendo de los objetivos y necesi-
dades (Clark, 1992).

3.	  Área geográficamente delimitada. Su carácter distintivo provie-
ne a partir de la suma de las interacciones de los ambientes 
costeros correspondientes a los sistemas estructurales natural y 
antrópico (Awosika y colaboradores, 1993).

4.	  Área de intensa actividad, de intercambio dentro y entre procesos 
físicos, biológicos, sociales, culturales y económicos (UNEP, 1995).

5.	  Espacio de tres dimensiones en el cual se incluyen elementos 
marinos, aéreos, geológicos y terrestres y contempla los contex-
tos físicos, ecológicos, económicos, administrativos y sociales 
(Comisión Europea, 1996).

En la literatura, se utiliza el término de áreas litorales y zonas 
costeras indistintamente, y otras se refieren a lo litoral como espacio 
geográfico particular y zona costera como un espacio de intervención 
y planificación de la gestión.

La singularidad e importancia de estas áreas fue descrita por 
Barragán (2003) en tres dimensiones: 

1.	 Desde el punto de vista físico-natural:
Es un área que alberga medios de distinta naturaleza (litosfera, 

atmósfera e hidrosfera salada y continental).
Registra un dinamismo inusual y un funcionamiento complejo 

(interacciones y cambios biológicos, geomorfológicos y químicos 
en periodos extremadamente breves en el tiempo).

Contiene ecosistemas con las mayores tasas de productividad y 
diversidad biológica del planeta (arrecifes de coral, marismas).

Son frágiles y vulnerables, con algunas cadenas tróficas muy simples.
Son básicas como zona de cría de ciertas especies de valor 

ecológico y comercial (hábitat crítico).
Existen unidades ambientales que cumplen una función defensiva 

de enorme trascendencia ante amenazas naturales (tormentas, 
inundaciones, tsunamis, erosión).
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El carácter dinámico de las aguas marinas (corrientes, olas, vien-
tos) y la enorme movilidad de la mayor parte de los recursos 
vivos asociados (aves, peces y mamíferos marinos migratorios) 
hacen del litoral un ámbito realmente singular en la planificación 
y la gestión. 

2.	 Desde el punto de vista económico-productivo:
Es un espacio escaso y socialmente muy deseado.
Pocos ámbitos geográficos y recursos registran intensidades de 

uso tan complejo y elevado, y con una tendencia claramente 
creciente.

Varias razones justifican tal fenómeno: importantes recursos 
naturales, clima benigno debido a menores amplitudes térmi-
cas, fertilidad en los suelos, llanuras cuaternarias que hacen 
posibles los aprovechamientos agrícolas, paisajes con un gran 
atractivo, etc.

De esta manera se produce una inusual convergencia de usos y 
actividades que explica la gran concentración de asentamientos 
humanos, equipamientos e infraestructuras.

3.	 Desde el punto de vista jurídico-administrativo
La naturaleza pública de la mayor parte de las áreas marítimo 

terrestre.
El carácter público de los recursos vivos (peces, crustáceos, aves) 

y no vivos (arena, petróleo, gas, aguas marinas de las mismas.
La diversidad de los mecanismos e instrumentos de gestión 

establecidos.
La inusual convergencia de administraciones en la gestión de los 

intereses y asuntos públicos, tanto en lo referido a las escalas 
territoriales, como a los sectores de la administración.

El elevado número de intereses privados diferentes que no 
siempre pueden convivir de forma armónica.

En Cuba se define como zona costera, la franja marítimo‑terrestre 
de ancho variable, donde se produce la interacción de la tie-
rra, el mar y la atmósfera, mediante procesos naturales. En la 
misma se desarrollan formas exclusivas de ecosistemas frágiles 
y se manifiestan relaciones particulares económicas, sociales 
y culturales (DL-212 CUBA).

1.4.3.2 Manejo y co-manejo
Un aspecto muy importante está relacionado con el concepto de 

manejo. En la literatura especializada son utilizadas indistintamente las 
palabras manejo, gestión y administración para significar el concepto 
del MIZC. Esto conduce a enfoques teóricos errados, que se asimilan, 
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difunden y aplican con resultados no adecuados. Según Ripoll (2005), 
la esencia de esta problemática radica en la diferenciación entre el 
concepto tradicional de administración pública y el nuevo concepto de 
gestión pública, el cual se amplía al asimilar el concepto de responsa-
bilidad social. Esta diferenciación, resalta ese mismo autor, encuentra 
su base en la traducción del vocablo inglés management para su uso 
en el idioma español. 

De acuerdo con su interpretación, el manejo no puede ser re-
ducido al concepto de administración, este tiene como fin último la 
prestación de un servicio público, donde es necesaria la planificación 
encaminada a la prestación de ese servicio, conllevando luego al 
cumplimiento de una disciplina jerárquica y procedimental sobre la 
base de la eficiencia. En otros contextos se asume como gestión, e 
incluso se intenta encontrar diferencias conceptuales entre manejo y 
gestión, polémica esta que no existe en la literatura original en idioma 
inglés. Ante tal debate, el mismo autor estima que la traducción más 
apropiada es gestión, pues significa, además del acto de administrar, 
generar a través de la prestación de un servicio, un impacto positivo 
en los destinatarios de ese servicio.

Otro aspecto conceptual, por asuntos de traducción está rela-
cionado con el término integración, pues el vocablo inglés integrated 
algunas veces es utilizado como integrado y otras como integral. El 
mismo ha sido analizado por Miranda (2003) y en ese sentido plantea 
como importante tener en cuenta que, integración es la interconexión, 
la articulación, que dé la visión del todo complejo, de su movimiento, 
dinámica, cambio y, en general, la noción de proceso. 

Barragán (2003) precisa también que muchos términos o expre-
siones se han acuñado en casi todo el mundo con nombres diferentes 
al proceder de la cultura anglosajona. Entonces el fenómeno se da 
no solo con el concepto de management o integrated, sino con la 
consideración del nombre completo del proceso. Así, se encuentran 
en la literatura nombres como: Manejo y Planificación Costera, Manejo 
Costero, Manejo de Zona Costera, Manejo Integrado Costero, Manejo 
Integrado de Áreas Costeras, Planificación Integrada Costera, Manejo 
Integrado de Zonas Costeras y otros. 

Salabarría (2000) declaró al MIZC como un “proceso de ges-
tión ambiental”. La consideración de esta autora, así como de Ripoll 
(2005), dejan claro que definirlo como gestión, expresa una visión 
mucho más amplia que el simple acto de administrar, este último 
es muy estrecho para identificar el proceso del MIZC, y a partir de 
estos criterios resultaría redundante hablar de gestión y manejo, por 
significar lo mismo. 
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De todo lo anterior, resulta importante no solo si conceptualiza 
un término o se nombra el proceso de una u otra forma, pues como 
se vio puede conducir a errores, sino que la interpretación del proce-
so no cambie, independientemente de que su evolución sea distinta 
por anclarse en contextos diferentes, pues una misma interpretación 
socializada conducirá siempre a lograr los propósitos de un desarro-
llo más humano. Esto permite considerar, que si el proceso ha sido 
popularizado más comúnmente como Manejo Integrado en español, 
lo cual es difícil cambiar, puede seguirse nombrando así, siempre y 
cuando haya una apropiación de los contenidos que encierra su esencia.

Las definiciones del MIZC que a continuación se relacionan, 
evidencian lo anteriormente planteado y demuestran, además, que se 
está ante un tema muy poco conocido, pues requiere de una integra-
ción de las ciencias naturales, técnicas y sociales. Estas definiciones 
han sido citadas por Barragán (2003), aunque han ido evolucionando 
a lo largo del tiempo:

1.	 Regulación y coordinación (planeamiento) de las distintas acti-
vidades y usos relacionados en las zonas costeras, a efectos de 
lograr un uso armónico de los recursos de dichas áreas (Álvarez 
y Álvarez, 1984).

2.	 Proceso en el cual es desplegada y desarrollada la coordinación 
estratégica para la distribución de los recursos medioambien-
tales, socioculturales, e institucionales que permitan alcanzar 
la conservación y el uso múltiple sostenido de la zona costera 
(Coastal Area Management & Planning Network, 1989, citado 
por Sorensen, 1990).

3.	 Administración del uso de los bienes ambientales costeros, 
a través de un sistema de planificación y gestión integrada, 
descentralizada y participativa, de modo que se asegure la 
calidad de vida, la conservación y recuperación de los recursos 
naturales y ecosistemas, en consonancia con los intereses de 
las generaciones presentes y futuras (Carvalo y Rizzo, 1994).

4.	 Un proceso dinámico que se persigue a lo largo del tiempo. 
Implica un acuerdo de autoridad para establecer políticas rela-
tivas a la toma de decisiones sobre la asignación de recursos y 
el poder para tomar esas decisiones. Un acuerdo de autoridad 
que recurre a una o más estrategias de manejo para racionali-
zar y sistematizar las decisiones sobre la asignación de recursos 
(Sopesen, 1997).

5.	 Un proceso dinámico y continuo, en el cual las decisiones son 
tomadas para el desarrollo y uso sustentable, así como la protec-
ción de las áreas y recursos costeros y marinos. Está diseñado 
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para superar o dejar atrás la fragmentación desde el punto de 
vista sectorial y la división de la jurisdicción entre los distintos 
niveles de gobiernos en la interfase tierra–agua. Esto se hace 
asegurándose de que las decisiones de todos los sectores y todos 
los niveles de gobierno están armonizadas y conscientes con la 
política costera de una nación en cuestión. Una parte clave del 
MIZC es el diseño de procesos institucionales para acompañar 
esta armonización de una forma política aceptable (Cincin–Sain 
y Knecht, 1998).

6.	 Es un proceso que unifica al gobierno y a la comunidad, la 
ciencia y el manejo, y los distintos intereses de las entidades 
económicas y de la comunidad en el desarrollo económico y 
la conservación de los recursos naturales, en la preparación e 
implementación de un plan integral para el desarrollo y protec-
ción de los recursos y ecosistemas costeros (Alcolado y Espinosa, 
1999). En este sentido, el MIZC está considerando la necesidad 
de integrar aspectos geográficos y biológicos relacionados con 
los ecosistemas marinos, aspectos económicos relacionados con 
los diferentes usos sociales que se realizan de ella, así como 
aspectos políticos e institucionales y propiamente locales vincu-
lados a la comunidad que la habita.

7.	 Un proceso de gestión ambiental, con un fuerte componente 
de ordenamiento territorial, para la coordinación, integración y 
armonización de las múltiples actividades que inciden en un 
área determinada, logrando su compatibilización y la conciliación 
con los intereses de las comunidades locales, en el cual juegan 
un papel determinante los gobiernos locales (Salabarría, 2000).

Estas definiciones conciben el MIZC como un proceso y coinciden 
en que debe estar dirigido hacia el desarrollo humano, propiciando un 
uso racional de los recursos naturales, lo cual lleva implícito su conser-
vación. El orden cronológico de la evolución del concepto del MIZC es 
resultado de su esencia social, contribuyendo este razonamiento a la 
necesidad de saber por qué deben ser mejor comprendidas las bases 
sobre las cuales se edifica este proceso. 

En una de las expresiones más democráticas del MIZC: Manejo 
de Recurso Basado en Comunidades, autores como Miles (1989) y Ell-
sworth y colaboradores, (1997) reconocen que el manejo es definido 
como un control ejercido sobre las personas, actividades y recursos, 
donde finalmente las personas determinan y son responsables del im-
pacto de sus acciones sobre los recursos naturales del área. Aquí, hay 
una mejor aproximación a la consideración del MIZC como proceso 
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social, y permite cuestionar el uso popularizado del término manejo 
costero, pues incluso este término no usa el concepto de zona costera, 
el cual es más amplio al considerar a la sociedad como un subsistema 
dentro de la zona. Por ello cabe preguntarse: ¿a quién se maneja, a 
la costa como recurso natural o todo lo que encierra la comprensión 
de la zona costera como un todo integrado?

El considerar que se “maneja” a la costa (desde la concepción 
del MIZC) es errado. El hecho de estar actualizando el conocimiento 
científico, acerca de los componentes y procesos naturales de la zona 
costera, así como el valor de uso de sus recursos naturales, es algo 
que resulta imprescindible para comprender aún más estos procesos 
naturales, y así poder tener una relación amigable, un diálogo con 
ella, la naturaleza. Aunque se profundice en su conocimiento, se 
maneje, y se transforme desde uno u otro enfoque, cualquiera que 
este sea, la naturaleza responde, integrando esos procesos de trans-
formación que le imprime el antropo-sistema, desde una dinámica 
interna y según sus leyes y complejidades, de las que existe solo una 
aproximación limitada a su verdad (Delgado, 2005). De ahí que resulte 
difícil manejar (sensu estricto: administrar) o gestionar un recurso 
natural en toda su magnitud o totalidad, lo que está condicionado 
al significado histórico de la relación sociedad–naturaleza.

Co-manejo
Ha sido reconocido que la zona costera no puede ser manejada 

exitosamente sin la cooperación y participación de los usuarios del 
recurso. De ahí que el concepto de co-manejo emergiera para dar 
respuesta a esta necesidad (Cicin-Sain y Knecht, 1998). Este concepto 
se ha definido de diferentes formas:

1.	 Un arreglo institucional en el cual las responsabilidades para el 
manejo de los recursos, conservación, o desarrollo económico 
son compartidas entre el gobierno y grupos de usuarios.

2.	 Sistema de manejo en el cual los usuarios y otros interesados 
toman parte activa en diseñar, implementar y aplicar las regu-
laciones de manejo.

3.	 Una toma de decisiones compartida entre agencias de gobierno 
y la comunidad la cual incluye a los interesados o implicados o 
ambos en el manejo de los recursos. 

En general, el co-manejo implica un formal acuerdo entre al 
menos un nivel de gobierno y un grupo interesado. Esto significa el 
formal reconocimiento por parte del gobierno de las responsabilidades 
que en el manejo tienen otras partes u organizaciones tales como las 



22

comunidades costeras o empresas de diferentes tipos (The National 
Round table on the Environment and the Economy, 1998).

En la práctica sucede que la sociedad no está preparada ni es-
piritual, ni materialmente para establecer acciones de este tipo, siendo 
las principales causas las siguientes:

1.	 Existe una tradición histórica de decisiones verticalistas y unila-
terales por parte de los gobiernos hacia los recursos naturales, 
que tienen además, en su base, un enfoque economicista del 
desarrollo.

2.	 Predomina un enfoque sectorial del desarrollo.
3.	 Históricamente las comunidades han estado al margen de 

la toma de decisiones, por tanto, no ha habido participación 
pública en ellas.

4.	 Predominan enfoques disciplinarios sobre el ambiente que 
frenan la comprensión de lo integrado de las relaciones socie-
dad–naturaleza. 

En correspondencia con ello se puede afirmar que hay muchos 
factores que pueden influenciar en el éxito o fracaso del arreglo es-
tablecido para el co-manejo en función del MIZC. Según Cicin-Sain 
y Knecht (1998) hay tres elementos obligatorios, que si se garantizan, 
pueden llevar al éxito y ayudar a aplicar entonces los conceptos de sos-
tenibilidad a situaciones prácticas. Ellos son: fuerte soporte institucional, 
efectivo compromiso de los implicados o interesados en el manejo de 
los recursos costeros y mecanismos para la construcción de capacidades 
en términos de educación.

1.4.3.3 Integración
Hay autores que abordan el enfoque desde diversas perspectivas, 

entre las que se encuentran las aportadas por Cicin-Sain y Knecht (1998):
Integración intersectorial: Se integran de forma horizontal, diferen-

tes sectores de uso económico de la zona costera y marina (desarrollo 
del petróleo, gas, pesca, turismo, puerto, y otros) y la integración entre 
estas y los sectores de tierra que también afectan a la costa y al medio 
ambiente marino como son la agricultura, forestal y minería.

1.	 Integración intergubernamental: Considera la integración vertical 
entre diferentes niveles de gobierno: nacional, provincial y local, 
los cuales juegan diferentes roles en la toma de decisiones en 
los asuntos costeros.

2.	 Integración espacial: Considera la integración física de los procesos 
que tienen lugar en la tierra, el aire y el mar, y sus interrelaciones.

3.	 Integración de la ciencia y el manejo: Considera el vínculo ne-
cesario entre los resultados de las ciencias sociales, técnicas, 
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y naturales en función de la toma de decisiones en el manejo 
de la zona costera. 

4.	 Integración internacional: Considera la necesidad de acuerdos, 
cooperación y participación internacional para la solución de 
conflictos en espacios físicos geográficos compartidos por uno 
o más países o para la solución de problemas globales.

5.	 La integración del conocimiento científico para garantizar una 
investigación con enfoque inter y multidisciplinario, como base 
de la capacitación integrada de profesionales en el MIZC y 
como base para el conocimiento más completo e integrado de 
la realidad costera.

1.4.3.4 Participación
El MIZC tiene entre sus principios rectores el de la participación, 

que en este caso es la capacidad de todos los actores y agentes so-
ciales de implicarse de forma activa en el diseño, implementación y 
evaluación de las políticas, acciones y objetivos del programa, vincu-
lada además con el principio de la integración el cual supone que 
los ciudadanos, grupos sociales, comunidades e instituciones sociales 
comparten la responsabilidad y el control social en la gestión sostenible 
de la zona costera.

El MIZC es participativo en esencia. Es un proceso de gestión 
donde los diferentes intereses públicos y privados son evaluados y 
consensuados en interés del bien público, que garantice la salud de 
los ecosistemas y la calidad de vida de las poblaciones presentes y 
futuras en la zona costera. La autoridad de manejo designada en 
cada programa y atendiendo a las características de la zona costera 
en cuestión, encabezada por el gobierno a su nivel, debe garantizar la 
participación de todas los factores sociales asociados al uso, o cuyos 
intereses, en la zona costera generen conflictos.

La máxima expresión de participación la constituye la incor-
poración a las agendas políticas de los consejos populares de las 
comunidades costeras el programa del MIZC. La participación y el 
control de este por los hombres y mujeres costeros es la garantía de 
su eficacia y sostenibilidad.

1.4.4 Programa y etapas de manejo
Existen diferentes metodologías para el diseño de un progra-

ma del MIZC(Cici, Olsen, Barragan, Clark, ZBRP MIZC). Todos ellos 
parten de considerar la naturaleza y la complejidad de los problemas 
y conflictos que serán objeto de intervención en el programa de 
manejo. Así como todas las posibles interacciones: físicas, geográfi-
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cas, económicas, culturales, otras, que afectan el(los) problema(s) a 
manejar. En Cuba se considera la interrelación entre la zona costera 
y la cuenca aledaña en la definición de la zona costera y su manejo.

Se reconoce como área de manejo al espacio físico geográfico 
en el cual se desarrollan e implementan las acciones de un programa 
de manejo. Se definen las distancias tierra adentro y mar afuera, según 
el principio de interacción con los problemas a manejar.

El desarrollo sustentable en las zonas costeras es una meta de 
valor estratégico para cualquier gobierno, y requiere de algo más que 
un proyecto y que una generación en un ciclo de MC. Se requiere 
tiempo y tenacidad para obtener las lecciones, para implementarlas, 
desarrollarlas y consolidarlas en medio de la experiencia (Barragan, 
2003).

El resultado final del MIZC es el desarrollo costero sustentable. 
El cual se expresa en la elevación de la calidad de vida sustentable 
de las comunidades humanas, y el bienestar sustentable de los eco-
sistemas costeros.

Etapas 
Las etapas de un programa del MIZC son cinco. Aunque estas 

no constituyen camisa de fuerza y pueden ser enriquecidas en la prác-
tica. La mayoría de los autores aceptan las siguientes: identificación y 
evaluación de asuntos claves, preparación del programa de manejo, 
adopción formal del programa y definición del financiamiento, imple-
mentación del programa y evaluación periódica del programa. En la 
figura 1 se muestra el ciclo de manejo y sus etapas.

Fig. 1 Ciclo y etapas del programa del MIZC (Brito, 2007).
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Etapa 1 
a)	 Identificar y evaluar los principales asuntos ambientales, institu-

cionales sociales e institucionales y sus implicaciones.
a)	 Identificar los principales actores y sus intereses.
b)	 Verificar la factibilidad y el liderazgo gubernamental y no guber-

namental sobre los asuntos seleccionados.
c)	 Seleccionar los asuntos sobre los cuales enfocará sus esfuerzos 

la iniciativa de manejo.
d)	 Definir las metas de la iniciativa de MC.

Etapa 2 
a)	 Documentar las condiciones de la línea de base.
b)	 Realizar la investigación identificada como prioritaria.
c)	 Preparar el plan de manejo y la estructura institucional bajo los 

cuales será implementado.
d)	 Iniciar el desarrollo de la capacidad técnica local.
e)	 Planificar el sostenimiento financiero.
f)	 Probar estrategias de implementación a escala piloto.
g)	 Realizar un programa de educación pública y concientización.

Etapa 3
a)	 Obtener la aprobación gubernamental de la propuesta.
b)	 Implementar el marco institucional básico del MC y obtener el 

respaldo gubernamental para los diversos arreglos institucionales.
c)	 Proveer los fondos requeridos para la implementación del programa. 

Modificar las estrategias del programa conforme sea necesario.
d)	 Promover el cumplimiento de las políticas y estrategias del programa.
e)	 Fortalecer el marco institucional y el marco legal del programa.
f)	 Fortalecer el compromiso con la estrategia y los resultados.
g)	 Fortalecer la capacidad gerencial, técnica y de manejo financiero 

del programa.
h)	 Asegurar la construcción y mantenimiento de la infraestructura física.
i)	 Alimentar la participación abierta de quienes respaldan el programa.
j)	 Implementar los procedimientos de la resolución de conflictos.
k)	 Alimentar el apoyo político y la presencia del programa en la 

agenda de grandes temas nacionales.
l)	 Monitorear el desempeño del programa y las tendencias del 

ecosistema.

Etapa 5
a)	 Adaptar el programa a su propia experiencia y a las nuevas y 

cambiantes condiciones ambientales, políticas y sociales.
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b)	 Determinar los propósitos e impactos del programa.

Sabatier y Mazmanian (1979, 1981) identifican seis precondiciones 
críticas para el éxito en el caso de MC:

1.	 Objetivos claros y consistentes.
2.	 Políticas adecuadas y ciencia pertinente.
3.	 Autoridad y jurisdicción suficientes.	
4.	 Buena estructura de implementación.
5.	 Equipo de trabajo competente y comprometido.
6.	 Posiciones de primer orden en la agenda de los grandes temas 

nacionales.
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2.1 Antecedentes de la educación y formación 
de capacidades en el manejo integrado de zonas 
costeras en Cuba: El Proyecto TIER II 
Un paso esencial en el logro de los objetivos del MIZC es la ca-

pacitación del capital humano encargado de gestionar la zona costera. 
Para su implementación exitosa, se requiere cambiar el modelo de 
gestión tradicional de la zona costera, esencialmente sectorial, hacia 
un modelo integrado, flexible, y participativo basado en el conoci-
miento científico. Ese ha sido el reto de las universidades cubanas en 
la educación y formación del personal que directa o indirectamente 
participa de la gestión de la zona costera en Cuba.

La formación de capacidades en manejo integrado de zonas 
costeras en Cuba tiene su antecedente más importante en el Proyecto1 
TIER II: Educación para el Manejo Integrado de Zonas Costeras en Cuba, 
desarrollado entre los años 1999/2004 con financiamiento de la Agencia 
Internacional de cooperación para el desarrollo de Canadá (CIDA) y 
coordinado por la Universidad de Dalhousie, en Nueva Escocia, Canadá. 

El objetivo general del Proyecto TIER II fue el de capacitar 
profesionales que planificaban y manejaban el desarrollo y el uso de 
zonas costeras. Para lograr lo anterior, este proyecto estuvo dirigido a 
desarrollar y consolidar un programa de maestría en el MIZC en las 
universidades de La Habana, Cienfuegos y Oriente. Al mismo tiempo, 
tenía como objetivo responder de forma integrada, a través de un 
programa común, a necesidades identificadas de manejo ambiental en 
tres zonas costeras de Cuba (bahías de La Habana, Cienfuegos y San-
tiago de Cuba). Otros objetivos no menos importantes lo constituyeron 
el de desarrollar la educación ambiental en zonas costeras de Cuba, 
así como la cooperación entre universidades cubanas y canadienses 
en el MIZC, particularmente con el intercambio de conocimientos y 
de habilidades.

Este proyecto culminó con el diseño curricular e implemen-
tación exitosa del programa de maestría en el Manejo Integrado de 
Zonas Costeras en esas tres universidades cubanas. Se estableció un 

1	 En este proyecto participaron las Universidades de Oriente, La Habana y 
Cienfuegos por Cuba y Dalhousie y Sant Mary por Canadá. El Coordinador 
Canadiense del Proyecto fue el doctor Aldo Chircop. Sus coordinadores en 
Cuba fueron la doctora María Elena Ibarra (entonces Directora del Centro 
de Investigaciones Marinas de la Universidad de la Habana), el doctor Pedro 
Beatón Soler (entonces Vicerrector de investigaciones de la Universidad de 
Oriente) y el doctor Raúl Alpízar Fernández (entonces Vicerrector de Inves-
tigaciones de la Universidad de Cienfuegos).
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programa de educación e investigación que gradúa a profesionales 
competentes para la protección y manejo de los ecosistemas costeros 
y marinos que son vitales para el desarrollo sostenible de Cuba en 
dichas universidades. Este fue el primer Programa de Maestría en el 
MIZC impartido en español organizado en el Caribe y en América Latina 
y que permitió integrar tres universidades cubanas y dos universidades 
canadienses, implementándose un currículo común para la formación 
postgraduada en esta temática (Chircop, 2010). Como resultado de lo 
anterior se incrementó el número de personas preparadas en el MIZC, 
así como el número de publicaciones sobre esta temática en Cuba. 
La metodología utilizada y el modelo seguido para la conformación de 
este programa han sido estudiados y seguidos para su implementación 
posterior en otros países como en la República Oriental del Uruguay.

En Cuba, este programa de Maestría2 ha formado a más de ciento 
cincuenta profesionales. En las universidades implicadas se han desa-
rrollado otros tipos de cursos de postgrados y entrenamientos a partir 
de nuevas necesidades de conocimiento identificadas por la gestión del 
programa de la maestría en función de las necesidades territoriales. Un 
paso cualitativamente superior en la formación de postgrado está por 
desarrollarse y es la concepción de un doctorado curricular en manejo 
integrado de zonas costeras.

Las líneas de investigación abarcan los problemas teóricos, 
prácticos y metodológicos para el desarrollo sostenible de la zona 
costera, incluyendo el papel de las comunidades, la vulnerabilidad de 
las zonas costeras ante eventos naturales y antropogénicos, la conser-
vación, recuperación y mejoramiento de los procesos geomorfológicos, 
ecológicos y la biodiversidad en la zona costera, considerando los as-
pectos económicos, sociales y culturales. Los conflictos y su manejo 
integrado en zonas costeras, así como los problemas nacionales e 
internacionales de la relación armónica entre la actividad costera y sus 
zonas de influencia, constituyen líneas de investigación relacionadas 
con este programa de Maestría.

La implementación del programa ha enriquecido con creces 
estas líneas de investigación. Algunas de ellas han sido objeto de 
nuevos temas de doctorados y de gestión de nuevos conocimientos 
para el desarrollo del MIZC en Cuba. Cada universidad implicada tiene 

2	 En las tres universidades se desarrollan entre la IV y V edición del programa 
de Maestría, alcanzando en las tres universidades categorías de acreditación 
satisfactorias (ratificadas y certificadas) por el sistema de evaluación de la 
calidad vigente en el país.
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sus propias experiencias y lecciones aprendidas. El programa aunque 
único, es flexible, y responde a las necesidades de la gestión del co-
nocimiento de cada territorio donde se imparte.

2.2 Enfoques teóricos en la formación y 
educación del MIZC en Cuba

La formación y educación en manejo integrado de zonas coste-
ras en Cuba se ha desarrollado a partir de los avances en la práctica 
pedagógica desarrollada y acumuladas en las tres Universidades cu-
banas participantes. Tiene la impronta de una amplia vinculación de 
la enseñanza con los problemas de la realidad social cubana en los 
ámbitos de sus zonas costeras. Esta formación integra investigación y 
docencia orientadas a aportar información y conocimientos científicos, 
así como a desarrollar habilidades y capacidades para la toma de 
decisiones a escala municipal, provincial y nacional sobre estos temas.

2.2.1 El enfoque integrado de la gestión  
o manejo costero
El carácter integrado de la gestión de la zona costera define un 

enfoque particular y diferente en este proceso. La integración en el 
manejo costero, significa comprender que la solución a los conflictos 
en este ámbito depende de la actuación coordinada y responsable de 
todos los agentes sociales (individuos, grupos sociales, comunidades e 
instituciones) que intervienen en ella. Significa, entender la magnitud de 
los problemas y la complejidad de la solución de los mismos. Partiendo 
del análisis de los diferentes niveles de relaciones e interacciones de los 
procesos que se dan en la franja costera (aire-tierra-mar) que afectan la 
vida natural y humana y de cuya salud depende la calidad de vida de 
las presentes y futuras generaciones. 

La integración se debate en ocasiones contra intereses privados, 
públicos, sectoriales, disciplinarios. Encuentra barreras en las luchas de 
poder de grupos particulares por la apropiación de los mejores espacios 
costeros, en prácticas institucionales individualistas que no ven más allá 
de los pequeños entornos en los que se desenvuelven sin analizar el 
entorno mayor del que forman parte, entre otros. La integración no se 
alcanza por decreto y solo es posible cuando se maximiza un objetivo 
público superior, en el que el elemento aglutinador es compartido por las 
partes. Pero también la integración se aprende, se internaliza, se cultiva y 
un paso importante en ello se alcanza en la formación de los gestores y 
decisores costeros. La integración tiene un basamento teórico que permite 
explicarlo como filosofía de la gestión, como cultura de las organizaciones 
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y como proceso en su implementación. Sin embargo, es esencialmente 
práctica, es, una forma de hacer.

Hay autores que abordan desde diversas perspectivas el enfoque, 
entre las que se encuentran las aportadas por Cicin-Sain y Knecht (1998).

Integración intersectorial
Se integran de forma horizontal, diferentes sectores de uso 

económico de la zona costera y marina (desarrollo del petróleo, gas, 
pesca, turismo, puerto, etc.), y la integración entre éstas y los sectores 
de tierra que también afectan a la costa y al medio ambiente marino 
como son la agricultura, forestal y minería.

Integración intergubernamental 
Considera la integración vertical entre diferentes niveles de go-

bierno: Nacional, Provincial y local, los cuales juegan diferentes roles 
en la toma de decisiones en los asuntos costeros.

Integración espacial 
Considera la integración física de los procesos que tienen lugar 

en la tierra, el aire y el mar, y sus interrelaciones.
Integración de la ciencia y el manejo 
Considera el vínculo necesario entre los resultados de las ciencias 

sociales, técnicas, y naturales en función de la toma de decisiones en 
el manejo de la zona costera. 

Integración internacional 
Considera la necesidad de acuerdos, cooperación y participación 

internacional para la solución de conflictos en espacios físicos geográficos 
compartidos por uno o más países o para la solución de problemas globales.

Integración del conocimiento científico 
Para garantizar una investigación con enfoque inter y multidisci-

plinario, como base de la capacitación integrada de profesionales en 
MIZC y como base para el conocimiento más completo e integrado 
de la realidad costera. 

El programa3 de formación en el MIZC en Cuba integra dife-
rentes disciplinas científicas y a especialistas de diferentes áreas del 

3	 El currículo de la Maestría aborda 23 créditos correspondientes a las asig-
naturas obligatorias integradas por las siguientes asignaturas: componentes 
y procesos naturales en zonas costeras; cuestiones jurídicas del manejo 
integrado de zonas costeras, temas actuales en el MIZC, economía y 
medioambiente, manejo de los recursos por las comunidades y seminarios 
de investigación I, II, III. Mientras que las asignaturas electivas abarcan un 
amplio espectro de más de 27 asignaturas aprobadas en su currículo y otras 
aprobadas en cada comité académico en las tres Universidades atendiendo 
a las necesidades territoriales.
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conocimiento tales como de las ciencias naturales, filosóficas, técnicas, 
jurídicas, sociológicas, económicas, entre otras. Además de ello, tiene 
en cuenta la integración del conocimiento científico y tradicional. Ello 
constituye una vía para garantizar la socialización del conocimiento 
científico a través de las acciones educativas dirigidas a comunidades 
costeras, donde las prácticas socioculturales juegan un papel fundamental.

La integración es, sin dudas, uno de los retos del manejo integrado 
de zonas costeras y base importante para la implementación exitosa 
de sus programas. La cultura de la integración, como valor apropiado 
y compartido hace la diferencia de este enfoque de la gestión. 

El enfoque de manejo integrado no excluye otros enfoques que 
permiten un enriquecimiento teórico y metodológico en el análisis de 
la realidad costera.

Uno de ellos es el de la comprensión de la zona costera como 
totalidad ambiental, el cual no es más que la expresión teórica que 
resume la complejidad que identifica a estas áreas en las que coexisten 
lo abiótico, lo biótico y lo social, en un proceso de integración práctica 
e histórica que la hacen funcionar como una totalidad cualitativamente 
diferente al ecosistema natural en sí y que se direcciona en su deve-
nir histórico por la sociedad humana. La totalidad se define desde la 
articulación de los elementos esenciales que determinan su dinámica 
de cambio, su desarrollo, sus contradicciones y su historicidad. En 
este caso la relación sociedad-naturaleza, sociedad-ecosistema costero, 
hacen de la zona costera una totalidad ambiental, pues de lo que se 
trata no es solo del abordaje del ecosistema en sí, sino del resultado 
histórico de su relación con la sociedad humana, que le imprime en 
cada contexto histórico y social, características socioculturales diversas.

En los análisis de la realidad costera también es enriquecedor el 
enfoque de la complejidad, para comprender la necesidad del tratamien-
to particular a los conflictos que en ella tienen lugar. Compuesta por 
diferentes organismos, estructuras y procesos, la zona costera, tiene una 
alta complejidad (Barragán, 2003) y reúne altos niveles de información 
que deben ser obtenidas y reveladas por el conocimiento científico, para 
poder describirlas, diagnosticarlas y caracterizarlas como un todo. Para 
ello, es importante la consideración del enfoque holístico que parte de 
la idea de que el todo es más grande que la suma de las partes y da 
importancia a la interdependencia de éstas. En tal sentido este enfoque 
contribuye al estudio de la problemática costera desde el análisis de to-
dos sus componentes en el espacio tierra, aire, mar que comprende su 
estrecha franja de ancho variable.

Otro enfoque que también aporta en los estudios sobre las zonas 
costeras lo es el enfoque ecosistémico. El enfoque que tiene en cuenta 
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a los ecosistemas que se encuentran en la zona costera, se basa en 
la aplicación de metodologías científicas adecuadas, centradas en los 
niveles de organización biológica, que comprenden la estructura esen-
cial, procesos, funciones e interacciones entre organismos y su medio 
ambiente. El enfoque antes mencionado (ecosistemas) reconoce que los 
seres humanos con su diversidad cultural son un componente integrante 
de muchos ecosistemas.

El enfoque basado en los ecosistemas requiere una gestión 
adaptable para responder a la naturaleza compleja y dinámica de los 
ecosistemas y a la precaria comprensión y deficientes conocimientos 
que poseemos sobre su funcionamiento. Los procesos que tienen 
lugar en los ecosistemas, suelen no ser lineales, y los resultados de 
estos procesos exhiben a menudo desfases. Como consecuencia, se 
presentan discontinuidades que llevan a resultados imprevistos o a 
situaciones de incertidumbre. Es preciso que la gestión sea adaptable 
para poder responder a estas incertidumbres, y debe prever la posibi-
lidad de aprender sobre la marcha o de recibir retro alimentación de 
las actividades de investigación. La investigación científica destinada a 
comprender mejor el funcionamiento de los ecosistemas en general, 
en términos de sus componentes y conectividad, y orientada hacia las 
necesidades de información que genera la gestión, garantizará que 
las decisiones de gestión tengan sólidos fundamentos científicos en 
el contexto del enfoque precautorio. Habrá medidas que quizás haya 
que adoptar aunque no se hayan establecido científicamente todas las 
relaciones de causalidad4.

Por último y no menos importante es considerar el enfoque de 
ciencia, técnica e innovación social que desarrolla el Ministerio de Edu-
cación Superior en Cuba para la gestión del conocimiento (Núñez, 2011). 

2.3 Gestión del conocimiento e innovación social 
en MIZC desde la experiencia cubana

El manejo integrado de zonas costeras nació en los países de-
sarrollados. Canadá, los Estados Unidos, Francia, Alemania entre otros 
países muestran avances en la implementación de programas del MIZC. 
Este como herramienta metodológica es válida para aplicar a diferentes 
realidades sociales y contextos socio económicos por su flexibilidad, 
alcance, perspectiva integrada y por desarrollarse a través de principios 

4	 Prólogo. Secretaría del Convenio sobre la Diversidad Biológica (2004). EN-
FOQUE POR ECOSISTEMAS, 50 p. (Directrices del CDB).
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relacionados con la conservación del medioambiente, y la sostenibilidad 
de los seres vivos en el planeta tierra. Por tales razones fue aceptada 
por la mayoría de los países del mundo y acogida como propuesta para 
la gestión costera, después de la Cumbre de Río en 1992. Sin embargo, 
cada país la adecua a su realidad y política ambiental, prioridades so-
cioeconómicas y conductas culturales con relación al uso y protección de 
sus zonas costeras. Cuba, desde 1999 viene aprendiendo y enseñando la 
herramienta del MIZC y también tiene sus propios aportes. La novedad 
de la investigación y la enseñanza sobre el MIZC ha abierto un campo 
a la innovación social cubana en tal sentido.

La gestión de nuevos conocimientos desarrollados por Programa 
de Maestría en MIZC a partir de los proyectos de investigación de-
sarrollados en las tesis de los estudiantes, ha contribuido de manera 
significativa a avanzar en el conocimiento de la zona costera en cada 
región del país y a madurar los conceptos e implementación de los 
programas del MIZC para el caso cubano.

Las universidades de La Habana, Cienfuegos y Oriente desde 
la investigación académica y a través de la gestión del programa de 
maestría en MIZC han contribuido a caracterizar las zonas costeras del 
Occidente, Centro y Oriente de Cuba, generando nuevas informaciones 
y llenando lagunas de conocimiento en diferentes áreas del conoci-
miento científico. Un área privilegiada con las investigaciones y por el 
alcance de sus resultados en los primeros años han sido las bahías 
de La Habana, Cienfuegos y Santiago de Cuba. Tal vez el rasgo más 
distintivo en ello sea la mirada multi e interdisciplinaria a este ecosis-
tema frágil. Estas investigaciones han contribuido a la implementación 
o perfeccionamiento de programas del MIZC tres de las bahías más 
importantes de Cuba.

Las investigaciones en Cuba han abordado problemas relacio-
nados con la contaminación marina costera (fundamentalmente la 
contaminación por hidrocarburos, residuos sólidos y desechos líqui-
dos), dragados de bahías y estudios de ecosistemas frágiles como los 
manglares, playas, arrecifes de coral, entre otras. Otros temas están 
relacionados con las amenazas sísmicas, naturales y tecnológicas, re-
cursos naturales (suelo, agua, forestales), pesquerías, manejo de fauna 
y sectores marinos y cuencas hidrográficas. 

Otros estudios e investigaciones han centrado su atención en los 
conflictos de uso (actividades empresariales en zonas costeras ejemplo 
termoeléctricas, turismo, fábrica de cemento, transporte, producción 
de alimentos, fábrica de cerveza, minería, actividad portuaria, etc.), así 
como estudios sobre el ordenamiento territorial, turístico y ambiental. 
La educación ambiental y participación comunitaria y el marco jurídico 
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en el que se desarrolla el MIZC en Cuba, también han sido objeto de 
estudio entre otros no menos importantes.

Cabe destacar que en Cuba hay un antes y un después desde 
que se introdujo la perspectiva del MIZC para comprender y aportar 
soluciones a los diferentes conflictos que tienen lugar en esta zona 
particular. La zona costera fue dimensionada y estudiada desde su 
complejidad, y en el mejor de los casos, gestionada desde la integrali-
dad de sus componentes, y el conocimiento científico de los procesos 
que en ella tienen lugar. Sin dudas, hay mucho por hacer todavía. La 
concepción cubana del MIZC continúa en construcción y existen po-
tencialidades del mismo aún exploradas. No obstante, el reto mayor 
continúa siendo la implementación de sus programas en diferentes 
sitios del archipiélago cubano.

2.4 Fortalecimiento de las capacidades 
institucionales relacionadas con el MIZC
La formación de capacidades en el MIZC en las universidades 

de La Habana, Cienfuegos y Oriente ha favorecido el desarrollo de 
los recursos humanos relacionados directa o indirectamente con las 
zonas costeras en diferentes instituciones de la administración central 
del estado. Estas maestrías han formado individuos académicamente 
más calificados y capaces para enfrentar la toma de decisiones en 
los asuntos costeros. Esta formación la han recibido profesionales de 
los Ministerios de Educación Superior (MES), Ministerio de la Industria 
Básica (MINBAS), Ministerio de Ciencia Tecnología y Medioambiente 
(CITMA), Ministerio de la Construcción (MICONS), Instituto de Planificación 
Física(IPF), Ministerio de la Industria Alimenticia (MINAL), Ministerio del 
Transporte (MITRANS), Administración Portuaria, Empresa de Servicios 
Portuario del Oriente, Ministerio de la Agricultura (MINAGRI), Ministerio 
del Interior (MININT), Ministerio del Turismo (MINTUR), entre otros.

Las capacidades formadas han posibilitado que se incremente el 
número de egresados de la maestría que ocupan responsabilidades en 
cargos que deciden sobre las cuestiones y procesos que tienen lugar 
en las zonas costeras o sobre las políticas de desarrollo de las mismas. 
En la práctica, ello contribuye a cambiar el modelo en la gestión de los 
recursos y manejo de los ecosistemas. Son recursos humanos poten-
cialmente preparados para liderar proyectos y acciones de desarrollo. 
Un resultado importante es la participación de algunos de los egresados 
de la maestría en los procesos de declaración e implementación de 
Zona Bajo Régimen de Manejo Integrado de Zona Costera (ZBRMIZC) 
a escala nacional, provincial y municipal. Este procedimiento lo lleva a 
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cabo el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente de Cuba 
a los cuales han contribuido los profesores y egresados del programa 
de Maestría en Cuba. 

2.5 Papel de la producción científica, las redes y 
los espacios de reflexión en el MIZC
Un papel importante en la socialización y visibilidad del MIZC en 

Cuba lo han jugado las publicaciones científicas, las redes académicas 
y de formación y los congresos y actividades científicas que en Cuba 
han incorporado la temática del MIZC entre sus prioridades.

El avance en la formación de capacidades e investigaciones en 
MIZC ha incrementado las publicaciones científicas de autores cubanos 
sobre la temática. En menos de 10 años se ha duplicado la producción 
científica en MIZC desde la experiencia desarrollada en Cuba. Aunque 
aún es insuficiente la visibilidad de los resultados de investigación en MIZC 
de Cuba en revistas de alto impacto científico, se comienza a observar 
un cambio positivo en la calidad y cantidad de artículos y en el tipo de 
revistas que se están publicando tanto dentro como fuera del país.

Lo anterior ha contribuido a una mejor visualización e incor-
poración de la temática en eventos científicos de diferentes alcances 
(municipales, provinciales y nacionales) que se realizan en Cuba. Se 
destacan los congresos nacionales e internacionales como la Convención 
de Medioambiente y Desarrollo de Cuba, los congresos de Ciencias del 
Mar (MARCUBA), entre otros. En la actualidad, en la mayoría de los 
eventos que sobre medioambiente se realizan en Cuba, una línea de 
particular interés es el MIZC. Lo anterior en un indicador del incremento 
de su importancia en la discusión científica en la Isla.

Como resultado del Proyecto TIER II, la Universidad de Oriente 
fundó el Centro de Estudios de Manejo Integrado de Zonas Costeras 
(CEMZOC) y gestó la Conferencia Internacional de Manejo Integrado de 
Zonas Costeras que se celebra bianualmente en Cuba. Dicho evento 
tiene el objetivo de favorecer el intercambio de experiencias, la socia-
lización de resultados investigativos y la actualización en la temática 
de los estudiantes de la Maestría y los profesionales interesados de 
cada uno de los territorios. El mismo se ha convertido en uno de los 
más importantes espacios de reflexión científica sobre la temática del 
MIZC en Cuba, el Caribe y América Latina.

2.5.1 Las redes en el MIZC
Las redes temáticas son también un importante instrumento 

para la formación de capacidades, la socialización de resultados y la 
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cooperación en el MIZC. Cuba participa en diferentes redes temáticas 
nacionales e internacionales. No es objetivo de este texto relacionarlas 
todas. Solo nos referiremos a algunas que juegan un papel importante 
en Cuba en la formación de capacidades y en la socialización del 
conocimiento en el tema de referencia.

La red Iberoamericana para el manejo costero integrado (IBER-
MAR) dentro del programa de ciencia y tecnología para el desarrollo 
(CYTED) es una de ellas. La red IBERMAR ha contribuido a diagnosticar 
los asuntos claves y propuestas para el manejo costero integrado en 
Iberoamérica. La red en Cuba ha reunido a un grupo de profesionales 
pertenecientes a diferentes instituciones del país quienes entre otros 
aspectos han identificado y propuesto acciones para äsegurar una 
capacitación y formación técnica con una visión holística entendiendo 
el MIZC como un verdadero proceso de gobernanzä . Esta red en el 
caso cubano ha publicado dos textos de necesaria lectura para los 
estudiosos del tema en el país (www.ibermar.org).

Otra red importante, en el marco del Programa CYTED lo cons-
tituyó la Red Iberoamericana de Gestión del Conocimiento Tradicional 
en Cuencas Hidrográficas y Áreas Costeras (GESTCON), una red que 
surgió con el objetivo de fortalecer la relación entre diferentes actores 
para el manejo, el diálogo de saberes y la participación pública local 
desde el reconocimiento, rescate y recontextualizar el saber tradicional 
en cuencas hidrográficas y áreas costeras. La red cuenta con tres textos 
que compendian tres momentos importantes en la comprensión del 
conocimiento tradicional como objeto de estudio en el desarrollo de la 
misma. El primero de ellos establece los sustentos teóricos necesarios 
para el abordaje del objeto. El segundo hace referencia a los estudios 
de casos que fueron desarrollados desde los países participantes5 en la 
red y el tercero es una compilación temática que derivó como resultado 
de los estudios de caso desarrollados (www.regestcon.org).

En el marco de CARICOSTAS 2011 se constituyó la red Latinoa-
mericana de Formación en el Manejo Costero Integrado con el objetivo 
de fomentar el postgrado en esta especialidad en América Latina, 
para así unir las fuerzas curriculares, y de personal calificado en la 

5	 La Red de Gestión del Conocimiento Tradicional en Cuencas Hidrográficas y 
Áreas Costeras (GESTCON) surgió en el marco del Programa Iberoamericano 
de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo (CYTED) en el año 2008, siendo 
un proyecto dentro de este Programa desde 2008 hasta 2011. Participaron en 
este proyecto siete países cada uno con estudios de casos en comunidades 
concretas: España, Brasil, Argentina, Ecuador, Colombia, Chile, y Cuba.
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región, y también la búsqueda de financiamiento para el desarrollo 
de acciones de formación conjuntas. Esta red fue fundada con los 
colegas de las universidades de La Habana, Cienfuegos y Oriente de 
Cuba, la Universidad de la República Oriental del Uruguay y la Uni-
versidad de Magdalena de Colombia, esta última coordinadora de las 
acciones de la red.

El proyecto “Formación de capacidades para el manejo costero 
local en el sureste de Cuba” ha conformado la red Costa Sureste para 
la formación y el entrenamiento en el MIZC a escala local. Esta red está 
coordinada por el CEMZOC y la integran profesores de las universidades 
de Oriente, La Habana, Guantánamo y Dalhousie, las instituciones del 
CITMA en las provincias de Santiago de Cuba y Guantánamo, así como 
los gobiernos locales de los respectivos municipios. La formación de 
capacidades se realiza a través de cursos de entrenamientos que se 
imparten a escala local con un impacto directo en el municipio costero 
(www.costasureste.cemzoc.uo.edu.cu).

Otra vía de implementación del enfoque de manejo integrado la 
constituyen los proyectos de investigación en el MIZC. Los realizados, 
han tenido diferentes alcances y han contribuido al avance del cono-
cimiento científico en la temática y a la implementación práctica del 
enfoque en la solución de conflictos en la zona costera. 

2.6 La Formación de capacidades en MIZC y el 
desarrollo local en Cuba

Una de las especificidades de la formación en el manejo integra-
do en Cuba es su vínculo con el desarrollo local en las comunidades 
costeras, ya que esta promueve la sostenibilidad desde la perspectiva 
de la participación, la colaboración y la cooperación de los diversos 
factores e instituciones sociales de la comunidad. Estos esfuerzos 
por lograr el desarrollo local, hacen uso de las potencialidades, de la 
creatividad, del emprendimiento de los hombres y mujeres que viven 
a esa escala. Lo local está relacionado con un espacio vital, también 
se refiere a una escala que va desde el municipio, el consejo popular, 
hasta los barrios y caseríos. Lo anterior supone entonces que lo local 
tiene una fuerte impronta cultural y esta es diversa y heterogénea.

En el caso de las comunidades costeras cubanas el logro del 
desarrollo local sostenible está directamente relacionado con la gestión 
de su zona costera. Esta afirmación se basa en los elementos siguientes:

El espacio físico-geográfico natural tiene una connotación social 
y cultural especial en la vida de hombres y mujeres. Lo local es una 
escala de intervención más próxima a la cotidianidad. Y la cotidianidad 
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en los municipios costeros integra el uso de los recursos naturales de 
la zona costera.

La interface tierra-aire-mar genera comportamientos específicos 
con relación al uso de los recursos naturales para el desarrollo de las 
actividades productivas y domésticas en estas comunidades. Debido 
a lo anterior, las políticas de desarrollo han de conectarse con esta 
connotación particular ponderando el papel de la variable costero 
marina en el mismo.

Al mismo tiempo, los gobiernos a escala local necesitan de 
instrumentos y herramientas que favorezcan la integración sectorial, 
gubernamental y comunitaria para potenciar el avance de los ejes de 
desarrollo identificados. Dimensionar el desarrollo en la zona costera 
atendiendo solo a los intereses particulares de ministerios como por 
ejemplo: el turismo, la minería, la construcción, y otros, genera en sí 
mismo conflictos con otros usuarios de la zona costera. Por ejemplo 
con comunidades, u otros sectores no relacionados con aquellas, por 
solo citar un ejemplo. La comprensión de que lo local existe en in-
tegración con lo provincial, nacional e internacional es esencial para 
el desarrollo sostenible. Significa en la práctica que una acción a esta 
escala puede generar conflictos en otra, que una solución a esta escala 
puede necesitar contribución de otra.

No se puede obviar que el desarrollo económico productivo a 
esta escala está más directamente relacionado con la materia prima 
que encuentra en el entorno natural y de las potencialidades de la 
localidad. Debido a ello, la política de desarrollo requiere de prácti-
cas racionales, protectoras y conservadoras del medioambiente, que 
garanticen el uso racional de los mismos, garantizando la continuidad 
de los recursos en el tiempo.

Otro aspecto no menos importante está relacionado con el 
ordenamiento territorial en zonas costeras. En el caso de las comuni-
dades y municipios costeros requiere de la observancia del impacto de 
sus componentes y procesos en la vida humana y viceversa. La alta 
vulnerabilidad de las zonas costeras y los impactos previsibles por el 
cambio climático plantean acciones de minimización de vulnerabilida-
des. Para ello, las políticas de desarrollo a escala local deben integrar 
las variables socioeconómicas, ambientales, tecnológicas y culturales 
de su población en sus planes de ordenamiento.

Sin embargo, existen diferentes grados de conocimiento sobre 
los componentes y procesos que tienen lugar en la zona costera, sobre 
los cuales tienen que tomar decisiones los gobiernos y comunidades 
costeras, generando respuestas no siempre acertadas y sostenibles a 
problemas concretos de la realidad costera a escala local. Así mismo, 
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la participación comunitaria es imprescindible para la sostenibilidad. 
Formar parte de las decisiones, manejar y controlar desde la comuni-
dad el uso de los recursos costeros, forma parte de las premisas del 
desarrollo local.

El cambio climático, la elevación del nivel del mar y los eventos 
climatológicos extremos (huracanes, sismos, tsunamis) constituyen pro-
blemas que afectan de manera particular a las comunidades costeras 
de los estados insulares, por lo que la formación de capacidades en 
el MIZC constituye un imperativo para la gestión de gobierno en estas 
localidades.

Estos y otros aspectos prácticos junto a las potencialidades me-
todológicas de la herramienta de referencia justifican que el manejo 
integrado sea una herramienta de gestión para el desarrollo local en 
las zonas costeras. Sin embargo, para su implementación exitosa ne-
cesita del cambio del modelo actual de la gestión en los municipios 
costeros. Un papel necesario, aunque no suficiente, lo constituye la 
formación de capacidades a nivel local.

2.7 Del programa de maestría en el manejo 
integrado de zonas costeras a la formación y 
entrenamiento a nivel local 
A partir del año 2002 comenzó en Cuba el proceso de univer-

salización de la enseñanza superior. Como parte de ese proceso se 
crearon sedes universitarias municipales (SUM) en los 169 municipios 
de todo el país. Ello amplió las oportunidades de acceso a la educa-
ción superior de todos los hombres y mujeres en cualquier rincón de 
la isla. Este proceso comenzó con el objetivo de dar continuidad de 
estudios a jóvenes que se habían incorporado a nuevos programas 
sociales desarrollados por el gobierno cubano. En la actualidad las 
SUM que constituían campus de las diferentes tipos de universidades 
se han agrupado en los Centros Universitarios Municipales (CUM) los 
cuales se encuentran más vinculados a la gestión del conocimiento 
y la innovación orientada al desarrollo local de los municipios donde 
están enclavadas.

A escala de los municipios del sureste de Cuba y desde los CUM 
no se habían organizado programas o acciones de formación postgra-
duadas con el enfoque del manejo integrado de zonas costeras hasta 
el año 2010. Una interesante experiencia se desarrolla en el oriente del 
país por el Centro de Estudios Multidisciplinarios de Zonas Costeras 
(CEMZOC) de la Universidad de Oriente. Este junto con las universidades 
de Guantánamo, La Habana y Dalhousie, con los Centros de Ciencia del 
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CITMA en la región y los gobiernos locales y con el financiamiento de 
la Agencia Internacional de Coperación para el Desarrollo de Canadá, 
juntaron sus esfuerzos en un nuevo proyecto de formación. Desde abril 
de 2010 se desarrolla el proyecto de Formación de Capacidades para el 
Manejo Costero Local en el Sureste de Cuba (COSTASURESTE). 

Este proyecto tiene como objetivos fortalecer las capacidades 
institucionales y formación de capacidades en el manejo integrado de 
zonas costeras en los municipios costeros de la región sur oriental de 
Cuba, a través de los centros universitarios de San Antonio del Sur de 
la provincia de Guantánamo y Guamá en la provincia de Santiago de 
Cuba, atendiendo a las necesidades particulares del desarrollo local 
de estos municipios costeros.

COSTASURESTE integra la formación de capacidades a través de 
entrenamientos, cursos y diplomado del MIZC a escala local, la aplica-
ción de los nuevos conocimientos trasmitidos en pequeños proyectos 
de investigación, de los cuales se aportarán soluciones a los problemas 
locales previamente identificados. La investigación multidisciplinaria 
aportará nuevos programas de manejo integrado para la cuenca del río 
Sevilla en Guamá y del recurso suelo en la comunidad de Macambo 
en San Antonio del Sur, los cuales serán presentados para su discusión 
y aprobación a los gobiernos municipales en ambas provincias.

En este proyecto se realiza transferencia de conocimientos en la 
temática del manejo integrado de zonas costeras desde las universi-
dades de Oriente y de La Habana, hacia los Centros Universitarios en 
los municipios costeros seleccionados, que integra a las instituciones 
de ciencia, gobierno e instituciones sectoriales que como la pesca, 
construcción, turismo, transporte, agricultura, entre otros hacen uso 
de la zona costera.

El análisis científico de la realidad social y ambiental de los mu-
nicipios objeto de estudio se garantiza con la perspectiva integradora 
del manejo costero donde participan especialistas como geógrafos, 
sociólogos, químicos, agrónomos, filósofos, ingenieros, arquitectos, 
biólogos, economistas, pedagogos, abogados. Todos, con el reto de 
construir teóricamente los programas formación e implementación de 
programas de manejo integrado de zonas costeras en el contexto de 
una sociedad comprometida con el cambio social hacia la sostenibi-
lidad de su medioambiente. 

La dimensión comunitaria, con un enfoque ecosistémico y de 
participación dentro de los programas de desarrollo municipal, así 
como el principio de integración de los espacios terrestres y marinos 
en la formación académica y en la práctica investigativa definen las 
acciones del proyecto.
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La integración de los resultados de la ciencia y la tecnología 
en la toma de decisión y gestión de los recursos costeros es esencial 
para el desarrollo local de los municipios costero. El proyecto tam-
bién desarrolla pequeñas acciones de investigación con el objetivo 
de aplicar los conocimientos enseñados en el MIZC, en las acciones 
de postgrados en la solución de los problemas ambientales que más 
afectan a los municipios seleccionados. Esta experiencia es novedosa 
y es observada para su posible generalización en otras partes del país.

2.8 Retos de la gestión del conocimiento en el 
MIZC y el desarrollo local sostenible en Cuba

Cuba es un archipiélago que por su ubicación geográfica en el 
mar Caribe está expuesta a los efectos del cambio climático. Estudios 
realizados en la Isla revelan que la elevación del nivel del mar es la 
amenaza más importante del efecto del cambio de clima en el país. 
El cambio climático también agravará sus problemas ambientales, 
entre los que se encuentran la degradación de los suelos, la defores-
tación, la contaminación, la pérdida de la biodiversidad, y la carencia 
de agua entre otros. 

El país ha implementado los procedimientos de declaración de 
zonas bajo régimen de manejo integrado como instrumentos de gestión 
de su zona costera. Ya pueden observarse avances en la participación 
gubernamental y de la población en estos, aunque el trecho por andar 
es aun largo. 

Cuba es vulnerable a los efectos de los fenómenos meteorológi-
cos extremos que azotan a la región cada año, con sus consecuentes 
daños materiales a la economía, infraestructuras y comunidades cos-
teras. La intrusión salina, los cambios en la estructura y composición 
de los suelos y la contaminación de nuestros ríos y mares, afectan 
directamente la seguridad alimentaria de la población costera. Otros 
problemas como la pérdida de la diversidad biológica, la poca conser-
vación de los ecosistemas frágiles hacen más vulnerables la vida y la 
protección de las comunidades costeras en la región. Por otro lado la 
región oriental se ve afectada por la ocurrencia de eventos sísmicos 
de diferentes categorías. El análisis integrado de los problemas es 
una condición indispensable para la toma de decisiones racionales y 
sostenibles en la región costera.

Todo lo anterior plantea la necesidad de que las universidades 
desde la gestión del conocimiento en el manejo integrado respondan 
a las necesidades del desarrollo local, que en Cuba enfrenta nuevos y 
complejos problemas. La generación de un sistema de cursos de dife-
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rentes tipos y alcances, que centre su atención en el cómo hacer frente 
a las realidades ambientales, en temas tales como: el cambio climático, 
peligro vulnerabilidad y riesgo y gestión de los recursos hídricos, por 
solo citar tres temas de interés revelados en los diagnósticos para la 
capacitación al nivel local.

El tema del cambio climático requiere la organización de cur-
sos y entrenamientos que contribuyan a responder: ¿Cómo enfrentan 
las comunidades costeras los impactos del cambio climático? ¿Cómo 
se concreta la mitigación y la adaptación al cambio climático en los 
municipios costeros? ¿Qué enfoques de la gestión gubernamental 
son los más apropiados? ¿Cuáles son las carencias de conocimientos 
científicos en los tomadores de decisiones para la toma de decisiones 
sobre el cambio climático? ¿Cuál es la contribución del MIZC a este 
problema global?

Entre tanto, los aspectos relacionados con los estudios de peligro, 
vulnerabilidad y riesgo requieren cursos y entrenamientos que contribuyan 
a responder: ¿Cómo elevar la percepción del riesgo de comunidades y 
gobiernos costeros frente a los peligros naturales que le acechan? ¿Cuá-
les son los enfoques teóricos metodológicos más eficientes y eficaces 
para hacerle frente? ¿Cómo integrar la metodología del MIZC con la de 
gestión de riesgo?

Otro tema no menos importante es el uso sostenible de los re-
cursos hídricos. La concepción de zona costera de los autores de este 
texto integra la cuenca hidrográfica a su zona costera en sus análisis 
e intervenciones. Sin embargo, la ausencia de un modelo de gestión 
integrada en las estructuras gubernamentales para su gestión en la 
actualidad mantiene separados estos elementos del sistema costero. 
La capacitación sobre la gestión integrada de este recurso es vital por 
su impacto, no solo en las personas, sino también en los ecosistemas 
costeros frágiles. En ese sentido, se considera importante promover 
cursos y entrenamientos que contribuyan a responder: ¿Cómo se 
integra el Manejo de cuencas y de zonas costeras? ¿Cómo contribuye 
el manejo integrado a ese fin?

Lo anterior son solo tres ejemplos de temas a los que puede 
contribuir la formación postgraduada y el entrenamiento en MIZC 
a escala local. El reto a ese nivel está en entrenar en la búsqueda 
científica para la comprensión del funcionamiento de los procesos 
costeros, sobre los cuales han de tomar decisiones en una gestión de 
la zona costera flexible, responsable y sostenible.

La práctica demuestra que el modelo de gestión sectorial es 
insuficiente para solucionar conflictos de intereses y de usos en la zona 
costera. El reto está en cambiarlo, el primer paso está en marcha: la 
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formación y la capacitación del personal que tiene esa responsabilidad 
social.
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3.1 Introducción 
En el discurso político y académico relacionado con el tema 

ambiental se plantea la necesidad de modificar la posición que el ser 
humano ha tenido como en la relación sociedad-naturaleza. Esta idea 
se ha interpretado en una parte de la producción teórica de las ciencias 
jurídicas en el sentido de cuestionar el enfoque antropocéntrico del 
Derecho, donde se alegan los llamados derechos de la naturaleza, o de 
determinados elementos componentes del medio natural. Sin embargo, 
en todo caso el Derecho, como sistema normativo y axiológico posi-
tivo, que a través de disposiciones jurídicas regula relaciones sociales 
que, por su relevancia para los fines de reproducción del sistema y 
del Estado mismo, son elevadas a la categoría de relaciones jurídicas 
(Fernández Bulté, 2002b). 

Por tanto, la necesidad de un Derecho que promueva una 
modificación de la forma en que los seres humanos, a través de sus 
relaciones sociales, interactúan con la naturaleza y el medio ambiente 
en general, como sustrato común de su existencia como especie, es 
decir, la necesidad de una reformulación de ese enfoque antropocén-
trico del Derecho, no desdice necesariamente tal enfoque, siendo este 
un tema polémico dentro de las propias ciencias jurídicas. 

En ese contexto, uno de los mayores retos del MIZC es que, 
reconociéndose en todo caso su carácter interdisciplinario, su cuerpo 
teórico se ha conformado desde la epistemología de diversas disciplinas. 
Pero, en definitiva, todo aporte del derecho al MIZC estará enfocado 
en la regulación de relaciones jurídicas, estructuradas sobre la base 
de conductas humanas. Esta idea constituye una premisa teórica 
fundamental para abordar los marcos político y estratégico, legal e 
institucional en los cuales se debe desarrollar el MIZC, así como el 
estudio de estos marcos en el contexto cubano. 

3.2 El marco político del MIZC 
3.2.1 La dimensión política del MIZC 
En medio de la mencionada diversidad epistemológica, el logro de 

una visión compartida del MIZC dependerá del consenso interdisciplinario 
y la consecuente armonización de su cuerpo teórico.1 La necesidad de 

1	 La interdisciplinariedad y, en un plano superior de integración de saberes, la 
transdisciplinariedad exigen una reconstrucción en el plano epistemológico 
para lograr una visión compleja de lo social (Carrizo y col., 2003); pero, existe 
una fuerte tradición de compartimentación disciplinaria, basada, entre otras 
cosas, en obstáculos epistemológicos referidos fundamentalmente a diferentes 
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ese consenso se aprecia a partir de que en la literatura especializada y 
en los documentos oficiales de algunas organizaciones internacionales 
se define el MIZC de diferentes maneras, entre otras cosas: como un 
proceso de gestión ambiental, de formulación de estrategias o de toma 
de decisiones o ambas, de vinculación gobierno-comunidad, o como 
un proceso gubernamental. Otros autores establecen una diferencia 
entre los conceptos de gestión ambiental, MIZC y gobernanza costera, 
vinculándolos en una relación de carácter instrumental, de la gestión 
ambiental respecto al MIZC y de este respecto a la gobernanza costera 
(Jentoft, 2009), situándolos en una posición intermedia. 

De las diferentes definiciones del MIZC se aprecia que:
1.	 En ocasiones se define que su objeto es el uso sostenible (o 

sustentable) de los recursos naturales; mientras que en otras es 
el desarrollo sostenible.

2.	 Según algunas definiciones, lo que se maneja es el medio natural 
costero y, según otras, son las conductas humanas vinculadas 
de una forma u otra a ese medio natural.

En este sentido, entre la idea de un “uso sostenible de los 
recursos naturales” y de “desarrollo sostenible” existen diferencias,2 
ensanchándose en esta última la dimensión política del proceso. 
-Además, si se asume la trilogía “gestión ambiental-MIZC-gobernanza 
costera”, el desarrollo sostenible en las zonas costeras es, en última 
instancia, objeto de la gobernanza costera; mientras el MIZC sería visto 
como un proceso orientador del desarrollo desde la perspectiva de 
su sostenibilidad ambiental. Además, no tiene la misma significación, 
desde la dimensión política, el manejar los recursos naturales, que 
el manejar o gestionar conductas humanas.3 En este último caso, la 

	 paradigmas del conocimiento (Delgado, 2000). La transdisciplinariedad 
no niega la autonomía de cada disciplina, sino que trata de romper el 
enclaustramiento en sí misma de cada disciplina, para entrar en saberes, 
contextualizándolos y multidimensionándolos (Roger, 2003). 

2	 Aplicando a ambos sustantivos el adjetivo “sostenible”, el uso de los recursos 
naturales está vinculado a la simple idea de satisfacción de necesidades 
humanas, mientras que el desarrollo lleva expresamente vinculada la idea 
de un incremento en la satisfacción de esas necesidades. Con esta última 
perspectiva, según Bombarolo (1997: 15), el PNUD define el desarrollo sos-
tenible como “...el incremento de capacidades y opciones de las personas 
a través de la formación de capital social como medio para lograr la equi-
dad y la satisfacción de las necesidades de las actuales generaciones sin 
comprometer las futuras (...) y refuerza el concepto como inherente a las 
estructuras de relaciones entre actores, mejorando la habilidad de toma de 
decisiones”. 
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naturaleza del proceso radica en la determinación o influencia sobre 
el comportamiento de los seres humanos, que no se comportan 
aisladamente en una relación física hombre-naturaleza; sino a través 
de relaciones sociales (Delgado, 2008) y, desde esta perspectiva, el 
MIZC lleva implícita una idea de normatividad social4. 

Ante tan variadas definiciones del MIZC, debe tenerse en cuen-
ta que la visión de la dimensión política de cualquier proceso no 
depende solamente de la acumulación de información sobre este; 
sino de la adecuada interpretación que se haga de esa información 
y esta depende, a su vez, de la opción epistemológica que se asuma 
(Jiménez, 1998). En cuanto al significado de los términos empleados, 
no es suficiente concordar en su definición; sino además, en el modo 
de emplearlos (Mouffe, 2003). 

Asimismo, debe diferenciarse el vocablo política como sustanti-
vo, de la idea de lo político como adjetivo (Castoriadis, 1990; Calveiro, 
1998). La política del MIZC está referida al marco político y, derivado de 
este, al marco estratégico que le promueve y encauza pues la política, 
entendida como ciencia o conjunto de ciencias, se encarga de estudiar 
las relaciones de poder y autoridad en la sociedad; mientras que, en 
sentido práctico, es entendida como el arte de ejercer o influenciar 
ese poder y esa autoridad; y en el caso del MIZC al hablarse de su 
dimensión política se hace referencia a una de sus dimensiones como 
proceso. De hecho, la mayoría de los procesos sociales están, de una 
forma u otra, regidos por políticas y estrategias; pero no todos tienen 
una dimensión política en sí. 

En este sentido, en el cuerpo teórico del MIZC se presentan temas 
recurrentes que invitan a pensar este proceso en términos políticos muy 

3	 El término “manejo”, a veces diferenciado del de “gestión” y otras veces 
empleados con un significado igual, como derivados ambos de la traducción 
del inglés “management”, está cargado de una polisemia en la literatura espe-
cializada. En dependencia de que el enfoque sea desde las ciencias naturales 
o las ciencias sociales, el significado será completamente diferente. Según el 
texto de la EAN 2011-2015, lo que se manejan son: recursos naturales, tales 
como manglares, bosques, especies exóticas, así como residuales, productos 
químicos y desechos peligrosos e información, específicamente sobre diversidad 
biológica. Por tanto, el enfoque del manejo en la EAN es naturalista, restrin-
giéndose la dimensión política del MIZC, si acaso llegase a identificarse alguna 
regulación de este proceso en el texto de la EAN, a su mínima expresión. 

4	 Esta es la visión que asume el PNUD, al declarar que el desarrollo sostenible 
es un proceso “inherente a las estructuras (y dinámicas) de las relaciones 
entre actores, mejorando la habilidad de toma de decisiones” (Bombarolo, 
1997: 15). Mientras que el Banco Mundial (2002) estima que la cohesión 
social es un factor decisivo para el desarrollo sostenible.
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abarcadores.5 Por ejemplo, el diálogo de saberes entre el conocimiento 
científico y el conocimiento cotidiano como forma de lograr el consen-
so y la acción conjunta necesaria; el empoderamiento de los actores 
sociales, la vinculación gobierno-comunidad, la conciliación de intereses 
y la solución de conflictos6 son temas que llevan a ver las relaciones 
sociales que se establecen en el MIZC en términos de relaciones de 
poder y autoridad;7 aunque, esto no es suficiente para calificarlas como 
relaciones de naturaleza política. 

Las llamadas políticas públicas se ocupan del ejercicio del 
poder y la autoridad, o de la influencia sobre este, encaminado ha-
cia un interés común, así como de la distribución y el ejercicio del 
poder por parte de los interesados (Claessen, 1979). El poder político 
propiamente dicho es un poder explícito, encaminado a decidir e 
influir sobre cuestiones de interés público y a establecer y sancionar 
un orden social (Claessen, 1979; Calveiro, 1998), es por esto que, Fer-
nández Bulté (2002a), al analizar los elementos del Estado, le define 
de forma más detallada como “poder político público”. Dicho orden 
puede estar referido a toda la sociedad, o a un espacio específico a 
través del cual se manifiesten intereses públicos.

5	 En sentido general, en cuanto a lo ambiental, se llega plantear que “la 
particularidad de la ecología de la especie humana es que sus relaciones 
con la naturaleza están mediatizadas por formas de organización social, que 
reposan en dispositivos políticos para asegurar su consenso y su reproduc-
ción” (Alimonda, 2002: 8) y en esta reflexión de una profundidad política 
apreciable, se enmarca el tema del MIZC.

6	 Según Cicin-Sain y Knecht (1998), conciliación de intereses y la solución 
de conflictos entre usuarios de la zona costera son funciones centrales del 
MIZC. De idéntica forma, Fernández Santillán (2001) opina que la conciliación 
y solución de conflictos entre de los más variados intereses económicos y 
sociales es posiblemente el principal cometido de la democracia. 

7	 Genéricamente entendido, el poder es: la capacidad de imponer a otros un 
comportamiento (Foucault, s/f; Claessen, 1979), mientras la autoridad es: “la 
capacidad de lograr que otros acepten asumir un comportamiento (Pereira, 
2000). Pero, no basta con que un proceso esté basado en relaciones de poder 
y autoridad para calificarle como un proceso político. En sentido general, 
“las relaciones de poder y autoridad están enraizadas en el sistema de las 
redes sociales (Foucault, s/f: 11) y toda la vida se construye diariamente 
sobre modelos de orden, actitudes en torno al ejercicio de la autoridad y 
a la relación con el poder” (López de la Roche, 2000). Además, en senti-
do general, la idea de gobernar “no solo cubre las formas legítimamente 
constituidas de sujeción política o económica, sino también modalidades 
de acción, más o menos consideradas y calculadas, orientadas a actuar 
sobre las posibilidades de acción de los otros”. Gobernar, en este sentido, 
es “estructurar el posible campo de acción de los otros” (Foucault, s/f: 10).
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Por tanto, para identificar si el MIZC se basa en este tipo de 
poder es necesario verlo como un espacio público, categoría política 
que, según Rabotnikof (1997), tiene varios significados. En este aspecto, 
en la literatura sobre el MIZC se considera que:

1.	 La zona costera debe ser un espacio físico público, de uso común, 
accesible a todos, abierto y no sujeto a apropiación particular.

2.	 El MIZC es visto como un espacio de participación pública.8

A partir de esta doble visión del espacio público, podría entonces 
asumirse que el MIZC, si acaso no consistiera en un ejercicio compartido 
de poder político público, al menos consiste en una gestión pública 
conjunta, encaminada a encauzar el ejercicio de ese poder en la zona 
costera.9 No sin razón, varios autores consideran al MIZC como una 
expresión concreta de democracia participativa en el contexto social 
específico de la zona costera (Miles, 1989; Ellsworth y col., 1997). 

Por tanto, la dimensión política y el marco político del MIZC son 
dos aspectos diferentes. Como tal, el MIZC se sustenta en un proceso 
de naturaleza eminentemente política a la vez que, como todo proceso 
social, acontece en un marco político. 

3.2.2 Características del marco político del MIZC en 
Cuba
En Cuba, como parte de la adecuación de la Agenda 21, fueron 

propuestas las bases para una Estrategia Nacional de MIZC en 1998. 
Esa propuesta contenía aspectos fundamentales para la comprensión y 
consecuente implementación de este proceso en la praxis social cuba-

8	 Este sentido de espacio público, como espacio de participación, remonta su 
significado, según puntualiza Rabotnikof (1997), al sentido de lo público en 
la democracia de la antigua Atenas, alegando que, desde esa experiencia, 
el espacio público se construye a partir de una igualdad ciudadana definida 
por los antiguos griegos como “isonomía”, entendida como la igualación en 
la ley y en la participación en el poder. 

9	 En las propuestas teóricas más abarcadoras del MIZC, se manifiesta lo que 
algunos autores (Castoriadis, 1990; Calveiro, 1998) denominan el par “poder 
instituido-poder instituyente”, o lo que otros autores como Negri (1994), con un 
enfoque jurídico-constitucionalista, denominan “poder constituido-poder consti-
tuyente”. El primero corporificado de forma directa en los llamados “tomadores 
de decisiones” y el segundo en el resto de los actores que conforman el sector 
de la sociedad involucrado en el proceso. A partir de este par, se estructura 
un proceso que promueve la manifestación explícita del poder instituyente, 
creando instituciones que le permiten participar en el poder, entre otras cosas, 
a través de las deliberaciones para la formulación de la ley y en los procesos 
de toma de decisiones colectivas (Castoriadis, 1990; Calveiro, 1998). 
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na; sin embargo, la referida estrategia no llegó a cristalizar.10 Aún así, 
al amparo de las sucesivas Estrategias Ambientales Nacionales (EAN 
2000-2007 y EAN 2007-2010), varios tramos de las zonas costeras del 
país han sido declarados bajo régimen de manejo en sus diferentes 
categorías.11 La EAN (2011-2015) reconoce expresamente la necesidad 
de la contribución de la política ambiental al desarrollo sostenible; 
aunque no se pronuncia expresamente en cuanto al MIZC. 

Todo el desarrollo de este marco político-estratégico en materia 
ambiental representa indiscutibles oportunidades para el MIZC en Cuba; 
no obstante, dos cuestiones deben dilucidarse. Primero, hasta el momento 
actual no puede hablarse de un marco político-estratégico específico, 
sino relevante, para el MIZC en Cuba; segundo, una clara comprensión 
de la dimensión política del MIZC resulta vital para la implementación 
de ese marco vigente, así como para la futura conformación de un 
marco político-estratégico específico. Y para esa compresión solamente 
se cuenta con un cuerpo teórico en el que, según la definición de 
la que se parta, la dimensión política del MIZC puede verse en una 
amplia gama que va desde su apreciación en lo externo al proceso, 
identificándosele con ese marco político-estratégico relevante, hasta la 
consideración del MIZC como un proceso político en sí.

3. 3  El marco legal 
3.3.1 Aspectos teóricos básicos 
A partir de la política definida en torno al MIZC, el marco legal 

que requiere este proceso presupone la creación de un orden de nuevo 
tipo que armonice intereses y establezca derechos y deberes en cuanto 
al acceso, uso, explotación, gestión, administración, determinación de 
exclusión y enajenación de los recursos costeros. 

Un adecuado marco legal que considere la complejidad del 
MIZC, debe propiciar la interpretación uniforme de la ley, así como la 
no interferencia con aquellas otras disposiciones que tengan relevancia 
a los efectos de manejar las conductas humanas con relevancia para 
el MIZC y evitar el solapamiento de normas, o el vacío normativo 
(García Ricardo, 1999:72). Es necesario armonizar el Derecho, esto es, 

10	Sobre el contenido de esta propuesta véase: Y. Monzón Bruguera en Miranda 
y colaboradores (2007).

11	No es objetivo del presente trabajo hacer valoraciones acerca de los regíme-
nes a los que están sometidas estas zonas. Pero, el breve análisis que en 
apretada síntesis aquí se intenta puede servir para esas valoraciones que, 
en todo caso, dependerá de la definición de MIZC que de la cual se parta.
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lograr que las nuevas normas jurídicas que sobre el MIZC se dicten 
no entren en colisión con normas jurídicas preexistentes y, de ser 
necesario, considerar la modificación de estas últimas.12 

La legislación es una herramienta importante para la imple-
mentación del MIZC. Su conformación garantiza que las políticas, 
los programas y los planes tengan la autoridad legal necesaria para 
aplicar las medidas regulatorias que estos contienen y exigir que sean 
cumplidas por los implicados en el proceso,13 además en ella deben 
integrarse todos los elementos anteriores para garantizar el manejo y 
solución de los conflictos que pudieran afectar el éxito del proceso. 

En la conformación de una legislación sobre MIZC influyen di-
versos factores. Aunque la ponderación de esos factores varía a nivel 
internacional, Chircop (1996: 3-5) identifica como regularidad los si-
guientes: la geografía, extensión y características de las áreas costeras; 
el sistema de gestión de recursos, particularmente aquellos que utilizan 
el enfoque ecosistémico; la relevancia de los sectores socio-económicos 
intervinientes; la diversidad sociocultural, en especial, las culturas tra-
dicionales e indígenas; las limitaciones constitucionales y la extensión 
de la jurisdicción nacional; la legislación vigente y la implementación 
nacional de obligaciones contraídas en virtud de tratados de los cuales 
sea parte el Estado y, por último, la organización institucional existente 
con sus atribuciones, funciones, responsabilidades, competencias y sus 
implicaciones en los niveles de gobierno que toman iniciativas de MIZC.

En la práctica legislativa actual, según Chircop (2008:2), se iden-
tifican varios tipos de cuerpos legales usados para la gestión costera 
que versan sobre: protección, gestión integrada, océanos, medio am-
biente, planificación y aguas. Esta tipología no emula entre sí, sino que 
se adopta basada en los contextos y experiencias particulares que se 

12	El hecho de que las disposiciones jurídicas se pongan en vigor en diferentes 
etapas, en contextos determinados, en ocasiones diferentes y, sobre todo, 
emitidas por distintas autoridades, ha ocasionado que tales disposiciones 
coexistan de manera independiente, todas o casi todas con el mismo rango 
jerárquico y con el mismo reconocimiento jurídico, tratando de resolver 
situaciones sectoriales, pero sin considerar las repercusiones sobre el medio 
ambiente costero. Por ende, la solución ante esto es un rediseño legal de 
la actividad humana-institucional e individual – sobre los recursos costeros 
asociados a la adecuación de la legislación. En la práctica, este hecho se 
expresa en la realización de cambios legislativos, esto es, la modificación 
de leyes, decretos-leyes, decretos y otras normas de inferior jerarquía.

13	Al respecto, véase Barragán Muñoz, (2009: 70), Cicin-Sain y Knecht (1998: 
52, 160-163), Cullinan, (2006: 6); Boelaert-Suominen y Cullinan (1994: 10) y 
Chircop (2008:1).
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dan en cada país. Se trata de una legislación general que permite la 
implementación del MIZC y otra específica dedicada al proceso.

Es necesario puntualizar que la inexistencia de legislación específica 
sobre MIZC no significa la ausencia de otro tipo de instrumentos legales 
que lo soporten aunque, según Monzón Bruguera (2011) ello dificulta 
la implementación del MIZC, el logro de la transformación prevista y 
abre un complejo panorama para la armonización y coherencia de las 
disposiciones jurídicas con que se pretende soportar dicho proceso.

En la actualidad no existe un modelo jurídico único para regular 
al MIZC; no obstante, se observan, de manera general, cuatro modelos 
jurídicos diferentes a nivel internacional: abierto, específico, difuso e 
instrumental (Barragán Muñoz, 2009:74). 

En el modelo jurídico abierto la gestión se lleva a cabo a través 
de una ley general que facilita los medios y establece las orientaciones 
a escalas administrativas de orden inferior y estas últimas, de forma 
libre y voluntaria, se incorporan a los programas de gestión costera. 
La flexibilidad es una de las características principales de este modelo 
(Barragán Muñoz, 2009: 77). 

El modelo específico se caracteriza por tener instrumentos nor-
mativos que, identificados con una ley básica y específicamente costera, 
tienen un contenido y alcance muy limitado a aspectos concretos, bien 
sea espacial o sectorialmente (dominio público, playas, urbanismo) y 
no suelen profundizar en la organización y composición de los órganos 
colegiados responsables de la gestión integrada. 

En el modelo difuso la gestión se realiza a partir de la con-
vergencia de las distintas legislaciones sectoriales. Los mecanismos 
de administración y control de la zona costera se encuentran en 
la normativa aplicable a cualquiera de los campos administrativos: 
protección ambiental, urbanismo, ordenación territorial, gestión de 
pesquerías, puertos y navegación marítima, entre otros.

Por último, en el modelo instrumental la gestión se realiza a partir 
de una ley o norma que define, en parte, los instrumentos operativos y 
los órganos de gestión. Aunque no siempre es así, su desarrollo es pre-
ceptivo y vinculante. Los temas y los ámbitos geográficos sobre los que 
se centra el manejo dependen de cada unidad o región administrativa y 
la mayor parte de los agentes institucionales están presentes y participan 
en el proceso de toma de decisiones (Barragán Muñoz, 2009:86).

3.3.2 Comentarios al Decreto-Ley No. 212, de fecha 8 
de agosto de 2000, Gestión de la Zona Costera
Para evaluar la normativa cubana sobre MIZC, cuya clasificación 

en uno de los modelos anteriormente abordados, resulta difícil por 
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incluir aspectos de varios de ellos, es preciso apuntar que con fecha 
8 de agosto de 2000, el Consejo de Estado emitió el Decreto-Ley No. 
212, Gestión de la Zona Costera (en lo sucesivo Decreto-Ley No. 212).14 
Dicha disposición legal se proyecta hacia tres dimensiones: delimitación, 
protección y uso sostenible de la zona costera y su zona de protección, 
las cuales —según se prevé en su artículo 1— se establecen conforme 
a los principios del manejo integrado de la zona costera. De manera 
preliminar, es válido señalar que este cuerpo legal no define al MIZC 
en el contexto cubano ni establece sus principios lo cual además de 
desorientar a los actores sociales y no colmar sus expectativas, deja 
sin lineamientos básicos que informen no solo el Decreto-Ley No. 212 
en sí, sino a todas las disposiciones jurídicas relevantes para el MIZC.

En el citado cuerpo legal la definición de la zona costera no se 
circunscribe a una breve descripción, sino que luego de prever que 
se trata de “La franja marítimo-terrestre de ancho variable, donde se 
produce la interacción entre la tierra, el mar y la atmósfera y en la cual 
se manifiestan relaciones económicas, sociales y culturales específicas”, 
procede en un precepto subsiguiente a determinar el elemento más 
decisorio en tal definición, es decir, los límites de esa zona. El límite 
interior de la zona costera es de 20 m a 40 m, dependiendo de la 
clasificación se establecen seis tipos, en consideración a la estructura 
y configuración de los distintos tipos de costas. Asimismo, se considera 
como zona de protección al espacio terrestre y marítimo aledaño a 
la zona costera que amortigua los efectos negativos de las acciones 
antrópicas, cuyos límites dependen de la tipología que establece el 
propio cuerpo legal. Por último, se establece como límite exterior de 
la zona costera hacia el mar, el borde de la plataforma insular del 
territorio cubano.15 

La definición cubana de zona costera no hace alusión a acciones 
administrativas ni a límites de jurisdicción alguna (ni estatal, ni provincial, 
ni municipal), sino se atiene a factores geográficos y tampoco hace 
referencia a parámetros especiales, por el contrario, declara que es 
variable y no define el vocablo en torno a la cuestión patrimonial, sino 
a las relaciones de tipo económicas, sociales y culturales de cada sitio. 

Es importante, a los efectos de este tipo de procesos, la con-
cepción sobre los límites o dimensiones del área que se considera 

14	Decreto-Ley No. 212, de 8 de agosto de 2000, Gestión de la Zona Costera 
Gaceta Oficial de la República de Cuba. Edición Ordinaria No. 68 de 14 de 
agosto de 2000.

15	Cfr. artículos 2, 3, 4 y 5 del Decreto-Ley No. 212.
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como zona costera no se constriña a los límites de esta que se han 
definido por el legislador en el artículo 4 del Decreto-Ley No. 212 “...
los que obedecen a un enfoque regulatorio de proyectos de obras o 
actividades a cuyo desarrollo el ordenamiento jurídico prevé determi-
nadas limitaciones,16 sino que deben abarcar una extensión territorial 
más amplia y su extensión debe ser definible según las prioridades 
que se establezcan para cada uno de los asuntos de manejo, todo ello 
bajo el principio de manejo basado en ecosistemas que define, entre 
otros principios, que: “Los ecosistemas deben ser manejados dentro 
de los límites de su funcionamiento”.17 

En el capítulo IV sobre “Gestión de la Zona Costera su zona de 
protección”, se limita a regular, en sus escasos artículos, el otorgamien-
to o no de la licencia ambiental, y restan por tratamiento legal en el 
marco del MIZC los otros instrumentos de la gestión ambiental que la 
Ley No. 81, de fecha 11 de julio de 1997, del Medio Ambiente (en lo 
sucesivo Ley No. 81) establece.18 También incurre en indefiniciones y 
vaguedades en el artículo 22 sobre el cumplimiento de unas previsio-
nes que finalmente no se consignan y, además, no se hace referencia 
a los aspectos necesarios para la conformación de los programas y 
planes del MIZC. 

En el Decreto-Ley No. 212 tampoco se previó el respeto a la 
legalidad que garantice la toma de decisiones de acuerdo con lo pre-
visto en la legislación vigente, de manera que no se justifique ninguna 
acción determinada sobre la base de criterios prácticos o de necesidad 
contrarios a la ley; ni consideró la importancia de la coexistencia de 
todos los principios de cada rama del Derecho, pero con subordinación 
al principio constitucional de protección del medio ambiente sobre la 
base del desarrollo sostenible, de manera que no exista primacía de 
un principio sobre otro.

A pesar de los problemas que presenta el Decreto-Ley No. 212 lo 
cierto es que con él, el marco legal del MIZC en Cuba se ordenó en 

16	Por ejemplo, los artículos 15, 18, 20, 25, 26, 27 y 28 del Decreto-Ley No. 
212 establecen regulaciones específicas que deben tenerse en cuenta en 
el diseño de proyectos de obras o actividades que pretendan ejecutarse en 
las áreas que, de acuerdo con lo establecido en los artículos 4 y 5 de esta 
disposición jurídica, se consideran zonas costeras o zonas de protección.

17	Los principios del manejo por ecosistemas fueron aprobados mediante la 
Decisión Sexta de la Quinta Conferencia de las Partes del Convenio de 
Diversidad Biológica, efectuada en mayo de 2000.

18	Ley No. 81, de 11 de julio de 1007, Del Medio Ambiente. Gaceta Oficial de 
la República de Cuba, Edición Extraordinaria, No. 7 de 11 de julio de 1997.
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un instrumento jurídico con alto rango normativo que permitió supe-
rar los obstáculos prácticos que impedían su implementación dada la 
segmentación jurídica de las zonas costeras como fuente de pluralidad 
normativa y fragmentación decisoria (Monzón Bruguera, 2011).

A modo de reflexión, de esencial valor hubiera sido la obser-
vancia de los criterios siguientes:

1.	 La igualdad en términos de igualdad de las partes (estar presentes 
todos los sujetos y actores en la misma condición en cuanto a 
pretensiones y reclamos, especialmente en la fase del conflic-
to) y de igualdad de sus intereses, al declararlos como válidos 
siempre que no contravengan la legislación vigente.

2.	 El respeto a la pluralidad de pretensiones, que reconocería la 
legitimidad de los intereses de las partes que actúan en el MIZC.

3.	 La indivisibilidad del enfoque del MIZC frente a la diversidad de 
pretensiones, que evitaría la fragmentación del enfoque de la zona 
costera, parcelación que arriesgaría los ecosistemas costeros y 
la supervivencia de los asentamientos humanos en dicha área.

4.	 La participación ciudadana, como un principio general de la 
protección del medio ambiente, pero adaptado a la locación 
de la zona costera, que permitiría la presencia y acción de los 
pobladores del lugar y su propia representación en las diversas 
tomas de decisiones, incluida la fase de conflicto.

5.	 La legitimación de las partes en el proceso de toma de decisio-
nes y en el conflicto, de manera que sea válida y auténtica la 
representación por su propio derecho de las partes que actúan 
en el MIZC. 

3.3.3 El Decreto-Ley No. 212 y las disposiciones jurídi-
cas complementarias
La legislación cubana relevante para el diseño e implementación 

del MIZC se puede dividir, para su estudio, en tres grupos fundamen-
tales, en los que se regula respectivamente:

1.	 El uso y protección de recursos naturales.
2.	 Las actividades económicas y sociales en las zonas costeras. 
3.	 Los procedimientos administrativos aplicables en las zonas costeras.

En el primer grupo es importante notar que el Decreto-Ley No. 
212 establece regulaciones sobre el uso y protección de los recursos 
naturales que forman parte de la zona costera como por ejemplo: 
la protección de la vegetación autóctona que incluye no solo a los 
manglares y los bosques de ciénaga, sino también a otras especies 
identificadas genéricamente como vegetación de carsos –en este caso 
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carsos costeros– y dunas. También, contempla regulaciones relaciona-
das con el desarrollo de actividades como es el caso de instalaciones 
portuarias, las destinadas al cultivo marino, a la actividad salinera 
o turística, por citar algunosejemplos. Además, el Decreto-Ley No. 
212, establece como uno de los componentes que integran la zona 
costera, los recursos naturales vivos y no vivos contenidos en esta 
zona, incluyendo los bosques protectores.19 

Por su parte, la legislación que regula actividades económico-
sociales que se desarrollan en las zonas costeras está relacionada con 
los usos y las actividades costeras a saber: conservación de las carac-
terísticas naturales, asentamientos humanos, soporte de instalaciones 
e infraestructuras; espacio emisor/receptor de vertidos, defensa, acti-
vidades extractivas (pesca, marisqueo, recolección de algas, minería), 
actividades económicas básicas (acuicultura, agricultura, silvicultura), 
actividad industrial; actividades comerciales ligadas al transporte marítimo, 
actividades asociadas al ocio y al turismo y protección y conservación 
del patrimonio cultural, entre otras (Barragán Muñoz, 2009).20 

En cuanto a otras disposiciones jurídicas que regulan procedi-
mientos administrativos se destacan aquellas relacionadas con técnicas 
jurídicas que provienen del ordenamiento administrativo como es el 
caso del ordenamiento territorial, las autorizaciones, la responsabilidad 

19	Entre las disposiciones jurídicas que regulan el uso y protección de recursos 
naturales se encuentra la Ley No. 85 Ley Forestal, el Decreto-Ley No. 164 
Reglamento de Pesca, el Decreto-Ley No. 138 De las aguas terrestres, el 
Decreto-Ley No. 201 Del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, entre otras. 
También se incluye la Norma Técnica Cubana 521/2007 “Vertimiento de 
Aguas Residuales a la Zona Costera y Aguas Marinas. Especificaciones” y 
la Norma Técnica Cubana 135/2002 “Residuos Sólidos Urbanos. Disposición 
Final. Requisitos Higiénicos Sanitarios y Ambientales”.

20	Está conformada por varios cuerpos legales entre los que se destacan el 
Decreto-Ley No. 230 Reglamento de Puertos, el Decreto No. 274 Reglamento 
del Decreto-Ley de Puertos, entre otras. Es necesario abordar el contenido 
del Decreto-Ley No. 300 Sobre Entrega de Tierras Estatales Ociosas en 
Usufructo, ya que establece en su artículo 6, inciso e), que se prohíbe la 
entrega en usufructo de las tierras “...situadas dentro de los límites de la 
zona costera y la zona de protección de las playas”. En tal sentido es impor-
tante señalar que ha incurrido el legislador en el error de hacer referencia 
a zona de protección de las playas cuando en realidad se trata de la zona 
de protección de la zona costera, tal y como se precisa en el artículo 4 
del Decreto-Ley No. 212, pues las playas constituyen un tipo de costas, del 
mismo modo que se refiere en dicho artículo a la existencia de otros tipos 
de costa como la terraza baja, la costa baja de manglar, entre otras, en 
relación con esto también se prevé la existencia de zona de protección.
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administrativa o aquellas creadas específicamente por el Derecho 
Ambiental como es el caso de la evaluación de impacto ambiental o 
asimiladas por esta rama con la correspondiente lectura ambientalista 
entre las que se incluyen el ordenamiento ambiental, la inspección 
ambiental, la autorización y la tributación ambiental, entre otras.21 

Por último, si bien es cierto que, de manera general, las regu-
laciones legales que actualmente resultan relevantes para la gestión 
de las zonas costeras son muy diversas, teniendo algunas de ellas 
carácter holístico y otras sectorial, también es cierto que propician la 
implementación del MIZC para lo cual resulta necesario conocer el 
alcance de estas disposiciones jurídicas así como el alcance de ac-
tuación de cada una de las autoridades competentes, cuya actuación 
confluye en la zona costera (Caraballo Díaz, 2007).

3.4 El MIZC y las técnicas jurídicas

3.4.1 Elementos teóricos en torno a las técnicas jurídi-
cas necesarias para el MIZC
El desarrollo de los procesos de toma de decisiones y el ase-

guramiento del cumplimiento de las metas, objetivos y fines del MIZC 
requieren sustentarse en una amplia diversidad de técnicas jurídicas.22 
Aunque no se defiende la idea de desarrollar cada una de ellas en un 
cuerpo normativo específico sobre el MIZC, pues ello definitivamente 
complejizaría la norma, puede preverse el empleo de dichas técnicas 
en el contexto del MIZC a partir de sus cuerpos legales específicos y 
conforme a las pretensiones reguladoras del proceso. 

21	Entre los cuerpos legales más importantes se incluyen: Resolución 132/09 
del CITMA Reglamento del Proceso de Evaluación de Impacto Ambiental, 
el Decreto No. 21 Sobre la Planificación Física, el Decreto-Ley No. 190 De 
la Seguridad Biológica, la Resolución 180/07 del CITMA Reglamento para el 
Otorgamiento de la Autorización de Seguridad Biológica, el Decreto-Ley No. 
200 De las Contravenciones en materia de Medio Ambiente, el Decreto No. 
268 Contravenciones de las Regulaciones Forestales, el Decreto-Ley No. 164 
antes enunciado y el Decreto No. 199 Contravenciones de las Regulaciones 
para la Protección y Uso Racional de los Recursos Hidráulicos.

22	El término técnica jurídica empleado es una denominación convencional, 
pues resulta difícil encontrar un vocablo que subsuma toda la variedad de 
instituciones, figuras e instrumentos del Derecho que se pretende incluir en 
esta fórmula en la doctrina jurídica. Con la expresión técnica jurídica se 
subraya aquí la relación de instrumentalidad de estas respecto al MIZC en el 
sentido de que todas ellas se configuran como herramientas que, tuteladas 
por el ordenamiento jurídico independientemente de la rama del Derecho 
a la cual tributen, pueden ser empleadas en el MIZC para conseguir sus 
finalidades. 
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La identificación de estas técnicas jurídicas se ubica en la fase 
del planteamiento de los problemas legales que suscita la regulación 
del MIZC. Según la perspectiva que se asuma, puede generarse un 
cambio profundo o superficial en la conformación, implementación y 
valoración del complejo régimen jurídico del referido proceso. Así, los 
tipos de técnicas se agrupan en preventivas, de control, informativas y 
participativas; retributivas, estimuladoras o de fomento, represivas y de 
solución de conflictos.23 Cuando una misma técnica sirve a finalidades 
diversas, se opta por la más específica. 

Las técnicas preventivas se inspiran en el principio de prevención 
del Derecho Ambiental. Por su importancia para el MIZC se distin-
guen: reglamentación, planificación, autorización, concesión, licencia 
y evaluación.

La intervención pública en el MIZC se encauza en primer lugar, 
mediante el ordenamiento normativo emanado de la administración 
pública. Así, las normas reglamentarias han adquirido protagonismo ya 
que la complejidad científico técnica y la asombrosa mutabilidad de 
las situaciones y actividades con trascendencia ambiental han traído 
como consecuencia la promulgación de disposiciones jurídicas de 
alta jerarquía normativa que solo se limitan a mencionar principios 
rectores, objetivos, recomendaciones y enunciar los procedimientos y 
técnicas de control para trasladar su regulación detallada al desarrollo 
reglamentario posterior, criterios apuntados por Jaquenod de Zso-
gon,(1991:208) y Alonso García y Moreno Molina en L. Ortega Álvarez 
y colaboradores (2002:121). Y este es un hecho común que se presenta 
en la legislación sobre el MIZC. 

La planificación es una de las técnicas más importantes para la 
implementación del MIZC. Con ella se logra la coordinación no solo 
de las distintas acciones en materia ambiental llevadas a cabo por las 
distintas administraciones con competencia para ello, sino también 
se conectan estas con otras acciones emprendidas bajo perspectivas 
diferentes de la ambiental (Sanz Larruga, 2001:146). La planificación 
descansa sobre el inventario de recursos, el diagnóstico de las necesi-
dades y la decisión sobre las prioridades, según De los Ríos (1994:69). 

El MIZC exige una planificación integral donde cada sector debe 
considerar y comprender la naturaleza de los usos de los otros sectores 
y sus necesidades con el fin de llegar a compromisos o consensos. Su 

23	El tema de la clasificación y significación de las técnicas jurídicas para res-
ponder a las exigencias que impone el MIZC puede basarse en los criterios 
que en el orden ambiental aporta Alenza García (2001:111) enriquecidos con 
los juicios de Martín Mateo (1991:111).
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objetivo fundamental es la organización del proceso para la consecución 
del desarrollo sostenible en las zonas costeras. Para ello, encauza la 
protección y conservación de la integridad de los sistemas costeros y 
marinos; la garantía del acceso y del uso público de la zona costera 
para los usos comunes acordes con su naturaleza y la recuperación y 
transformación del borde marítimo en los tramos urbanizados y degra-
dados, según Post y Lundin (1996:10) y Prieur y Monédiaire (2002:57). 

En la zona costera concurren diversos tipos de planificaciones, 
tanto generales como sectoriales, tales como: planificación ambiental, 
planificación derivada de la ordenación del territorio, planificación de-
manial en casos de bienes sujetos a la institución del dominio público 
y la planificación urbanística (Pérez Conejo, 1999:393; Sanz Larruga, 
2001:144). Cada una de ellas es una subespecie de la planificación 
integral característica del MIZC y ninguna debe ser identificada con 
esta última.

Los ordenamientos ambiental, territorial y urbanístico son he-
rramientas técnicas de los distintos tipos de planificaciones, y deben 
armonizarse para la ordenación de las zonas costeras, entendida esta 
como la regulación y determinación de los usos del espacio costero 
(Sanz Larruga, 2001:7). A tal efecto, los instrumentos más utilizados a 
nivel internacional han sido: zonificación, declaración de áreas prote-
gidas y restricción o exclusión (Cullinan, 2006:173).

La planificación se materializa en planes de naturaleza jurídica 
normativa, como forma singular de reglamentación y planes indicativos 
o programáticos (Pérez Trujillo, 2010:19-21). En la práctica internacional 
se emplean programas y planes específicos dedicados al MIZC. La 
diferencia entre planes y programas fue puntualizada por Cicin-Sain y 
Knecht (1998:160), ya que su uso es frecuente indistintamente. Mientras 
que los planes establecen metas y objetivos, los programas combinan 
esas metas y objetivos con dispositivos legales u otras técnicas que 
proveen los fondos necesarios para cumplimentar los mandatos, y pro-
mover los cambios y el mejoramiento deseado. Es necesaria, además, 
una coherencia entre los planes y programas referidos a las partes 
terrestres y marítimas de las zonas costeras para lograr una gestión 
integrada en su conjunto, independientemente del tipo de planificación 
al que cada uno responda. 

En el caso de la autorización, la administración pública parte 
de una prohibición general previamente establecida, con la reserva de 
permitir casos concretos. De esta forma se autoriza una actividad, pero 
condicionando su desarrollo (Parada Vázquez, 1997:389). En materia 
ambiental, suele completarse con el establecimiento de estándares, 
regulación de las características de las materias primas, homologaciones 
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e imposición de niveles tecnológicos (Martín Mateo, 1991: 114-116). En 
la concesión, se otorga al concesionario, en interés público, el derecho 
de ejercer temporalmente una actividad, cuya titularidad le correspon-
de a la administración pública concedente, con las formalidades que 
exija la ley siempre que las zonas costeras sean consideradas un bien 
público (Bermejo Vera y col., 1999: 441-442). Aunque la autorización 
y la concesión son dos instituciones jurídicas diferentes, su empleo 
como títulos habilitantes para el ejercicio de determinada actividad 
es clave en los casos de permitirse los usos especiales y privativos 
de las zonas costeras.

La licencia es una técnica relacionada directamente con los 
mecanismos de autorización. Ella opera como un acto facilitador del 
desarrollo de una actividad, instalación o proyecto, previa evaluación 
y de acuerdo con las medidas correctoras que se establezcan (Alenza 
García, 2001:146-148). En las zonas costeras, son muchas las activida-
des humanas que impactan sobre el medio costero y ello hace que, 
frecuentemente, se exijan varias licencias. 

Por su parte, con la evaluación se identifican, describen y esti-
man los efectos o impactos directos o indirectos de las actuaciones, 
tanto públicas como privadas, sobre el medio ambiente (Alli Arangu-
ren en Alenza García y col., 2006:211). En materia ambiental puede 
ser de dos clases: cuando se refiere la evaluación de actividades y 
proyectos, se trata de una evaluación de impacto ambiental (en lo 
sucesivo EIA) y cuando se refiere a la elaboración de las políticas, 
planes y programas, se trata de una evaluación ambiental estratégica 
(en lo sucesivo EAE). Otro tipo de evaluación ambiental es el informe 
ambiental utilizado como información acompañante antes de otorgar 
licencias y autorizaciones. 

Mediante la EIA, una acción que debe ser aprobada por una 
autoridad pública y que puede dar lugar a efectos significativos para 
el medio ambiente, se somete a una evaluación sistemática y los 
resultados son tenidos en cuenta por la autoridad competente para 
conceder o denegar su aprobación. Se basa en un procedimiento ad-
ministrativo, que se inscribe en otro de carácter obligatorio destinado 
a aprobar la actividad proyectada que debe ejecutarse previamente a 
esta (Martín Mateo, 1991:301). Por su parte, la EAE sirve para integrar 
las consideraciones ambientales en la elaboración de las políticas, 
planes y programas que puedan tener efectos significativos sobre el 
medio ambiente, asegurando que se tendrán en cuenta esos efectos 
en el proceso de toma de decisiones, antes de su aprobación (Raz-
quín Lizarraga, en Alenza García y col., 2006:269). Dado su carácter 
preventivo de evaluación y diagnóstico, tanto la EIA como la EAE 
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son instrumentos necesarios para el MIZC (Barragán Muñoz, 2009; 
Nogueira López, en Sanz Larruga y García Pérez, 2009). 

Dentro de las técnicas de control se ubica la inspección, cuya 
finalidad esencial es velar y garantizar el cumplimiento de la legalidad 
y la protección efectiva de los bienes jurídicos tutelados por el ordena-
miento (Rivero Ortega, 2000:100). Por la importancia de las funciones 
que tiene encomendada, la inspección constituye un complemento 
necesario de las técnicas preventivas en el MIZC. 

Las técnicas informativas y participativas son vías para mate-
rializar el principio de participación ciudadana. Ellas contribuyen a la 
necesaria implicación de la sociedad, conjuntamente con el gobierno 
y la administración pública, en los procesos de toma de decisiones. 

Las técnicas informativas incluyen: información, educación, 
formación e investigación y desarrollo tecnológico. En esta área, la 
información impone deberes específicos de difusión del conocimiento, 
así como el derecho de acceso a la información ambiental. Con la 
educación y la formación se puede alcanzar un grado de conciencia 
que fomente actitudes y comportamientos positivos relacionados con la 
utilización de los recursos y la investigación en las diversas áreas cien-
tíficas permite el avance en los diversos ámbitos de la gestión costera. 

Al mismo tiempo, la participación de los ciudadanos es requisito 
indispensable de todo proceso del MIZC. Resulta muy importante como 
mecanismo de participación en este, la utilización de las consultas 
tanto entre las esferas y sectores administrativos como dentro del 
propio proceso. En ellas debe formularse de manera explícita el uso 
al que se destinan sus resultados y hacerlo efectivo como plantea Sanz 
Larruga (2001:264). También, debe transitarse hacia el reconocimiento 
de la acción pública, ya que esta facilita el acceso de todos los ciuda-
danos a la justicia para la defensa de los intereses ambientales y estos 
pueden exigir ante los órganos administrativos y, en su caso, ante los 
tribunales, el cumplimiento de las normas contenidas en la legislación 
dedicada al MIZC y en aquellas otras relevantes.

Las técnicas retributivas se relacionan con la fiscalidad am-
biental, entendida por Alenza García (2001:116) como la utilización del 
sistema tributario y de sus recursos a favor de la protección del medio 
ambiente y acoge dos realidades diversas: los tributos ambientales 
con finalidad de protección ambiental o la introducción del elemento 
ambiental en el sistema tributario ordinario. La incorporación de la 
tributación ambiental como técnica a ser empleada en el MIZC puede 
contribuir a la gestación de prácticas conservacionistas y protectoras 
de la zona costera, al rediseño de actividades económicas que tienen 
lugar en dichas zonas y a la conformación de fondos para sustentar 
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iniciativas ambientales que beneficien a las mismas y mejoren la 
calidad de vida. 

En otro orden, las técnicas estimuladoras o de fomento agrupan 
instrumentos que ofrecen incentivos directos por conductas respetuosas 
y responsables con el medio ambiente y apoyan decisivamente a las 
técnicas preventivas. Sus modalidades son las clásicas de la actividad de 
fomento administrativo: económicas (subvenciones, bonificaciones fiscales 
e instrumentos de carácter financiero), honoríficas (concesión de premios 
y distinciones por conductas destacadas en la defensa y protección del 
medio ambiente) y jurídicas (certificación de calidad o conducta ambiental 
y los distintivos ambientales) tal y como refieren Alonso García y Moreno 
Molina, en L. Ortega Álvarez y colaboradores (2002:123). 

Dentro de esta gama de instrumentos, los de tipo económico 
están encaminados a garantizar los fondos necesarios para el MIZC 
(Cicin-Sain y Knecht, 1998:166-170). Cuando una iniciativa de MIZC es, 
o se convierte, en una actividad reglamentada, la financiación puede 
facilitarse (Sanz Larruga, 2001:236). Los instrumentos económicos más 
utilizados por la política ambiental son los llamados mecanismos 
financieros de apoyo, compuestos por todo el conjunto de fondos, 
ayudas públicas y subvenciones a empresas, destinadas al fomento 
de actuaciones favorecedoras del medio ambiente. Para promocionar 
su potencial y su necesidad en la gestión costera, coincidiendo con 
Sanz Larruga (2001:236), es preciso tener en cuenta que estos deben 
utilizarse en conjunción con otros instrumentos de orientación política, 
no en su lugar y los ingresos generados por ellos deben utilizarse para 
promocionar los objetivos del MIZC y una parte importante de esos 
fondos debe asignarse a las administraciones locales como incentivo 
para que apliquen los instrumentos. 

Otra cuestión encaminada al logro del éxito del MIZC a través de 
su regulación legal es la definición adecuada de la potestad sanciona-
dora de la administración pública en relación con las infracciones que 
se cometan en dicho espacio y en el marco del proceso. Así deben 
regularse las infracciones y las correspondientes sanciones pecuniarias, 
funcionales y de obligación de reparar.

Por último, si bien la concepción e implementación del MIZC 
debe edificarse sobre la concertación de los intereses de los actores 
sociales involucrados en un contexto de gestión concreto, siempre 
pueden surgir conflictos que pudieran poner en riesgo la eficacia del 
proceso. Es por esto que las vías y técnicas de manejo y solución de 
conflictos constituyen una prioridad en la regulación jurídica del MIZC. 

A la vía judicial, como vía ordinaria para la solución de con-
flictos en sentido general, se suman como alternativas: negociación, 
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mediación, conciliación y arbitraje, entre otras, que son indistintamente 
usadas a nivel internacional en la solución de conflictos ambientales 
(Bingham, 1986:175). Por la naturaleza de los intereses involucrados, los 
procedimientos de solución de conflictos en el MIZC deben caracteri-
zarse por su publicidad, transparencia y carácter inclusivo, permitiendo 
la libre participación de todos los que consideren y demuestren tener 
un interés legítimo en el asunto (stakeholders). A este carácter abier-
to y público del procedimiento se suma su función educativa (Ripoll 
Salcines, 2008:58).

Para finalizar, la utilización de las vías alternativas en el caso de 
conflictos costeros no debe implicar la supresión de la idea de conflicto 
por el hecho de que todos s̈omos amigos del medio ambiente¨ debe 
tenerse en cuenta la colisión de intereses y valores y basarse en un 
marco normativo claro y en procedimientos sólidos que den legitimidad 
al proceso decisorio.

De lo expuesto sobre las técnicas jurídicas tácticas, a partir de 
la evaluación de cada caso concreto, estas se deben regular 

en el ordenamiento jurídico y aplicar coherentemente en función 
de sus distintas finalidades y exigencias y según la intensidad de los 
efectos ambientales que se den en las zonas costeras. 

3.4.2 Las técnicas jurídicas y su regulación en Cuba
En el ordenamiento jurídico cubano se regulan varias técnicas 

(identificadas como instrumentos de gestión en la Ley No. 81) que 
pueden ser aplicadas en función del MIZC, tales como: EIA, licencia 
ambiental, inspección ambiental, inclusión de la variable ambiental en 
el régimen tributario ordinario. Sin embargo, otras técnicas necesitan 
desarrollarse con especificidad propia para cumplir los propósitos del 
proceso, tales como: reglamentación, planificación, EAE, participación 
y conciliación, cuyos ejes cardinales, desde el punto de vista teórico, 
se comentan a continuación.

El Decreto-Ley No. 212 otorga facultades al CITMA y al Instituto de 
Planificación Física en materia de gestión de zonas costeras. Tal dualidad 
aumenta la fecundidad normativa en que se desarrolla, implementa y 
ejecuta el MIZC, aunque en el Decreto-Ley se faculte al CITMA para 
dictar las disposiciones que resulten procedentes para su aplicación y 
cumplimiento. Las cuestiones que requieren ser normadas deben ser 
resueltas por medio de la reglamentación. El reglamento debe usarse 
para homogenizar la dispersión existente, agrupar las disposiciones 
aplicativas o interpretativas del Decreto-Ley y debe constituirse en 
instrumento para la aplicación ordenada y sistemática de este cuerpo 
legal y para garantizar su plena efectividad. Por tanto, se considera 
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que las disposiciones del Decreto-Ley No. 212 deben reglamentarse 
de forma unificada, haciendo uso de la potestad reglamentaria y am-
parando dicho acto normativo en un decreto que será dictado por el 
órgano competente. 

La planificación integral, como técnica idónea para alcanzar las 
finalidades del MIZC no es objeto de regulación en el contexto cubano. 
Por tanto, es necesaria esa planificación que reagrupe los espacios 
terrestres, marítimo-terrestres y marítimos en términos geográficos e 
integre de forma sistemática los aspectos físicos, ecológicos, territoriales, 
urbanísticos, entre otros, junto a los objetivos económicos, socioculturales 
y ambientales con una integración funcional y temporal (García Pérez 
en Sanz Larruga y García Pérez, 2009:194). Sus objetivos fundamentales 
deben relacionarse con la organización del proceso, la garantía del ac-
ceso y del uso público de dichas zonas para los usos comunes acordes 
con su naturaleza; y la protección, recuperación y transformación de la 
zona costera en los tramos urbanizados y degradados. Su materialización 
exige programas y planes de manejo, como herramientas de carácter 
intelectual diseñadas para las acciones futuras (Barragán Muñoz, 1997:21), 
cuyas formalidades deben ser establecidas legalmente.

El planeamiento del MIZC no se establece en el Decreto-Ley 
No. 212 y con ello este proceso nace limitado en su concreción y 
operatividad en el contexto cubano. Para subsanar tal omisión, en 
2007, el CITMA confeccionó los “Lineamientos para el proceso de 
identificación y evaluación de zonas costeras para la declaración como 
zonas bajo régimen de MIZC” donde se incluyó una guía metodológica 
para la elaboración del programa del MIZC donde tampoco reconoció 
la importancia del plan y su papel esencial para el MIZC. Pero estos 
lineamientos no están establecidos en disposición jurídica alguna y, 
por tanto, carecen de fuerza vinculante.24 

24	En el mes de diciembre de 2010, la Dirección Jurídica del CITMA puso en 
circulación interna un proyecto de Resolución Ministerial titulada “Procedi-
miento para la elaboración, aprobación e implementación de los programas 
de MIZC” en cuya exposición de motivos reconoce que “los programas 
de MIZC constituyen una herramienta de suma importancia para la ges-
tión ambiental de las zonas costeras en el país, dada la condición de 
insularidad, que origina la confluencia en estas áreas de los principales 
sectores sociales y productivos del país, así como un alto nivel poblacional 
radicado en las mismas; lo que determina la necesidad de implementar 
una herramienta que posibilite la armonización de actividades e intereses 
que se desarrollan en las zonas costeras, razones que fundamentan la 
conveniencia de establecer el procedimiento contentivo de los requisitos y 
formalidades para el inicio de los procesos de manejo integrado costero”. 
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El uso de la EAE es infrecuente en Cuba, siendo imposible so-
meter legalmente a ella los planes y programas del MIZC. Por tanto, 
debe repensarse esta situación, pues a través de la EAE se exigiría la 
obligación y el compromiso del comportamiento ambiental adecuado 
de los decisores y ejecutores de los programas y planes del MIZC y de 
los programas y planes de desarrollo costero contemplados, se garanti-
zaría la participación de los diversos actores implicados, la integración 
de diferentes visiones y perspectivas que confluyen en la zona costera 
a partir de la convocatoria para evaluar el plan o programa por parte 
de las autoridades competentes para realizar la evaluación. 

El MIZC no podrá funcionar sin un amplio apoyo público por lo 
que es necesario reforzar la responsabilidad de los ciudadanos a través 
de su implicación en la toma de decisiones. Al fomentarse la partici-
pación ciudadana se proporciona legitimidad al proceso, se aumenta 
la sensibilización pública y se pueden evaluar los comportamientos y 
concebir acciones para cambiarlos; se articulan intereses diversos y 
se garantiza la viabilidad práctica de las políticas costeras; así como el 
cumplimiento de las normas jurídicas. La participación en el MIZC en 
Cuba debe potenciarse en el ámbito municipal, especialmente, en las 
vías y mecanismos que pueden articularse en los Consejos Populares.25 
También, debe preverse la contribución de las organizaciones sociales 
y de masas pues estas pueden incentivar el enfoque participativo que 
requiere el MIZC si se incluye en sus agendas de actividades; así como 
contribuir a la creación de consenso entre los actores sociales y facilitar 
la concientización pública sobre la problemática costera en general.26 

Por su parte, la utilización de las consultas populares previas 
a la adopción de las decisiones relevantes pueden ser mecanismos 

	 También, introduce lo relativo al plan de acción de los programas de MIZC 
y reconoce que este constituye la herramienta de implementación de los 
programas en tanto contempla la definición de acciones a desarrollar 
para dar solución a las problemáticas ambientales identificadas como 
asuntos de manejo en el programa, precisan la fecha de cumplimiento 
y responsables de las acciones. Los mismos se actualizarán anualmente.

25	Este órgano cuenta con un sólido sustento legal desde la promulgación de 
la Ley No. 91, de fecha 13 de julio del 2000, De los Consejos Populares. 
Gaceta Oficial de la República de Cuba. Edición Extraordinaria No.6 del 25 
de julio del 2000. Las potencialidades de los Consejos Populares no han 
sido desarrolladas al máximo en las iniciativas de MIZC, ni está prevista su 
contribución en el proyecto de resolución del CITMA sobre los planes de 
MIZC, que se encuentra actualmente en proceso de circulación interna.

26	Cfr. artículo 7 de la Constitución. Sobre la organización social existente en 
Cuba y su papel en el MIZC, además véase Díaz González (2000:705-706).
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efectivos que permiten soportar tales decisiones en las alternativas 
aportadas por los criterios y sugerencias de los ciudadanos. Desde 
el punto de vista legal, la consulta de la opinión de la ciudadanía en 
temas ambientales se asegura en Cuba de la mejor manera posible, 
pero en todo caso con carácter ineludible en virtud de lo preceptuado 
en la Ley No. 81,27 aunque esta no cuenta con la instrumentación legal 
necesaria en el ordenamiento positivo. 

La utilización de estas modalidades de participación en el MIZC, 
requiere en primer lugar, del reconocimiento e instrumentación legal y, 
en segundo orden, el Estado debe desarrollar las condiciones estruc-
turales, sociales y jurídicas adecuadas para su efectividad. 

Por último, la conciliación prevista en el Decreto-Ley No. 212, 
carece de un procedimiento legal para su implementación, además 
de estar concebida de forma exclusiva para conflictos interguberna-
mentales e interadministrativos, no siendo por tanto aplicable a todo 
tipo de conflicto entre los diferentes actores de la zona costera. Así, 
con un enfoque más administrativo que ambiental, el Decreto-Ley No. 
212, más allá de limitar las vías de solución de conflictos en la zona 
costera, restringe el concepto de actor en la zona costera y, con ello, 
la definición legal de esos conflictos. 

En Cuba, a partir de la evaluación de cada caso concreto, las 
técnicas jurídicas comentadas deben declararse y aplicarse coheren-
temente en función de sus distintos contenidos y exigencias y según 
la intensidad de los efectos que se den en las zonas costeras. Al 
utilizarse, se debe instaurar un sistema articulado armónicamente y, 
en ocasiones, deben combinarse entre sí con el objetivo de facilitar 
la implementación del MIZC y lograr sus urgentes y necesarios fines. 
De la gestación, configuración y positivización de las técnicas en Cuba 
depende su validez, su eficacia y su significación jurídica para asegurar 
el cumplimiento de los objetivos del MIZC. El reto consiste en buscar 
la adecuada regulación, combinación y aplicación.

3.5 El marco institucional del MIZC en Cuba

3.5.1 Aspectos teóricos preliminares
El MIZC puede impulsarse e implementarse a través de iniciativas 

independientes de organizaciones –vía informal– o a través de una red 
cooperativa de organizaciones unidas por mecanismos institucionales 
formales que fijen las atribuciones y tareas de las organizaciones, entes 

27	Cfr. Artículo 4 inciso k) de la Ley No. 81.
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y agencias (Campnet, citado por Boelaert-Suominen y Cullinan, 1994:99). 
Dicho proceso se desenvuelve en un ámbito institucional complejo don-
de la concurrencia de competencias de las diferentes administraciones 
territoriales y sectoriales resulta intensa y donde la prevalencia de los 
intereses ambientales hace necesario que este se sustente sobre la 
base de los principios de centralización y descentralización, sectoriali-
zación y transectorialización y participación social (Brañes Ballesteros, 
1994:106).28 Por estos motivos, para lograr la integración institucional y 
la coordinación y cooperación que demanda el proceso, resulta obli-
gado el establecimiento del aparato institucional y el diseño del marco 
general en el que tendrán lugar las relaciones interadministrativas y 
entre todos los actores claves (Boelaert-Suominen y Cullinan, 1994:100; 
Cicin-Sain y Knecht, 1998:39; Sanz Larruga, 2001:103-249). 

Cada país, al incorporar el MIZC, adecua la estructura y organi-
zación de su aparato administrativo e institucional a sus características 
y condiciones particulares. De ahí que se encuentren diversas opciones 
para proporcionar el marco institucional requerido. Las opciones dis-
tintivas son: creación de una nueva estructura institucional específica, 
establecimiento de una comisión interdepartamental, nombramiento 
de una agencia líder entre las existentes, constitución de un comité 
asesor no ejecutivo o establecimiento de un marco para la consulta 
interadministrativa regular sustentado, si es necesario, en la firma de 
un memorando de entendimiento (The World Bank, 1996; Boelaert-
Suominen y Cullinan, 1994:99, Cullinan, 2006:221-224).

Todo marco institucional ambiental presupone la existencia de 
una estructura organizativa estatal, dotada de autoridad y competencia 
suficiente para la aplicación, ejecución y control de la política y la 
gestión ambientales encaminadas al logro de un desarrollo econó-
mico y social sostenibles (Hernández Torres en Viamontes Guilbeaux 
y col., 2007:160). La gestión de recursos comunes y sistemas comple-
jos puede requerir un enfoque flexible con un conjunto amplio de 
herramientas de gobierno a distintos niveles (Dietz y col., 2007:368). 
Por ello resulta importante “...reconocer a la zona costera como el 
espacio donde convergen de forma conflictiva y disfuncional un ele-
vado número de recursos, de actividades económicas, de usuarios, 
de instituciones y de cuerpos legales lo cual es determinante en la 
adopción de cualquier medida legal para su protección y gestión” 
(Monzón Bruguera, 2012:23).

28	Véase también los comentarios sobre estos principios realizados por Her-
nández en Viamontes y colaboradores (2007:161-162).
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El análisis del marco institucional del MIZC no debe limitarse al 
papel de los órganos y organismos estatales con competencias para la 
ejecución y cumplimiento de las políticas públicas sobre protección del 
medio ambiente y el uso de los recursos naturales o a la concurrencia 
de otras estructuras administrativas sectoriales, cuyas actividades tengan 
incidencia en el espacio costero, sino que también implica la necesaria 
participación de los demás actores sociales, ya sean parte del sector 
estatal o del sector privado en el diseño e implementación de los pro-
cesos del MIZC. 

La zona costera no puede ser manejada exitosamente sin la 
cooperación y participación de todos los actores sociales claves de 
acuerdo con las funciones que cumplen en un contexto de gestión 
concreto. Dentro del marco institucional, el manejo debe edificarse 
sobre la base de la concertación de intereses. Al respecto, afirman 
Cicin-Sain y Knecht que por su parte, en cuanto a la toma de decisio-
nes, un proceso abierto basado en una información confiable, en una 
buena ciencia y accesible para todas las partes interesadas, tiene más 
posibilidades de éxito a largo plazo que aquellos procesos que sean 
de difícil acceso, que no motiven la participación y en los cuales las 
decisiones se tomen a puertas cerradas (Cicin-Sain y Knecht, 1998:237 
y Ripoll Salcines, 2008:49-50).

3.5.2 Referencias al marco institucional del MIZC en 
Cuba
Según Justafré García (2012:52) para analizar el marco institu-

cional en que se desarrolla el MIZC en Cuba, es necesario considerar 
los diferentes actores sociales encargados de proyectar la política y la 
gestión tales como: 
•	 El Estado, al cual corresponde el ejercicio de los derechos sobe-

ranos sobre el medio ambiente y los recursos naturales del país. 
•	 El Gobierno con todo el sistema de órganos del poder popular, 

central, provincial y municipal los cuales, en coordinación con las 
autoridades ambientales, las representaciones de los diferentes 
organismos de la Administración Central del Estado (en lo suce-
sivo OACE) y entidades a nivel local y las comunidades bajo su 
atención, en su gestión de gobierno, materializan la aplicación de 
la política ambiental nacional, al tiempo que toman en cuenta 
las adecuaciones y prioridades correspondientes a las caracterís-
ticas y necesidades de cada territorio. A través de los órganos de 
Gobierno, el Estado proyecta la política y la gestión ambiental.

•	 Los OACE y en especial el CITMA, en su condición de Organis-
mo de la Administración Central del Estado, rector de la política 
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ambiental, es el encargado de proponer y controlar la estrate-
gia, concertar las acciones encaminadas a mantener los logros 
ambientales alcanzados, contribuir a minimizar o eliminar las 
insuficiencias aún existentes y al mejoramiento constante de la 
calidad de vida de los ciudadanos.

•	 Las organizaciones sociales y de masas, sociedades científicas 
y otras organizaciones, que contribuyen al manejo de las zonas 
costeras desde múltiples frentes. 

•	 La actuación de todos los cubanos y cubanas es esencial. La 
protección del medio ambiente y el uso sostenible de los recursos 
naturales, es un derecho y un deber de cada ciudadano, el cual 
se materializa con el accionar individual y mediante las diversas 
formas de organización y asociación reconocidas por la Ley. 

En el contexto del MIZC en Cuba, el Estado materializa su 
actuación a través de la función política, legislativa y jurisdiccional, 
mientras que la ejecutiva es ejercida por los órganos de gobierno y 
la administrativa por los órganos y organismos de la administración 
pública (Justafré García, 2012: 71-74) lo cual puede verse en el anexo 
del presente capítulo donde se listan las funciones, atribuciones y 
competencias de cada órgano y organismo que interviene en el MIZC 
y en la protección de la zona costera en Cuba. Las regulaciones que 
establecen las disposiciones jurídicas vigentes en el país, determinan 
la confluencia práctica en las zonas costeras del ejercicio de funcio-
nes correspondientes a diversos actores sociales que con frecuencia 
entran en conflictos. El marco institucional para la implementación del 
MIZC en el país debe funcionar como un espacio de coordinación y 
concertación (Rojas y col., 2010:53). 

Para implementar el MIZC en Cuba, desde el punto de vista 
institucional, se ha concebido a la autoridad de manejo como un 
mecanismo de coordinación intersectorial al nivel local que facilite 
el escenario para la concertación de los intereses entre usuarios de 
recursos naturales, los diferentes sectores involucrados y la comunidad. 
Su función principal es la coordinación y control de las acciones o ac-

29	CITMA (2007): Lineamientos para el Proceso de identificación y evaluación 
de zonas costeras para su declaración como “Zonas bajo régimen de 
manejo integrado costero”. Documento en soporte digital, Noviembre 2007. 
(Documento en soporte electrónico).

	 Proyecto de Disposición Jurídica dirigida a establecer el “Procedimiento para 
la Elaboración, Aprobación e Implementación de los Programas de Manejo 
Integrado de la Zona Costera”.
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tividades que se desarrollan, según el Plan de Acción del Programa de 
Manejo Integrado Costero, dentro del marco de las competencias que 
institucionalmente corresponden a los actores claves involucrados”.29 
Aunque en la práctica se han constituido varias autoridades de manejo 
en Cuba a partir de lo dispuesto en los ¨Lineamientos para el Proceso 
de identificación y evaluación de zonas costeras para su declaración 
como Zonas bajo régimen de manejo integrado costero ,̈ es necesario 
regular jurídicamente la creación y actuación de las mismas. 

En el contexto cubano se hace necesario fomentar la integración 
institucional en el MIZC con el objetivo de solucionar, mitigar o prevenir 
los conflictos y favorecer la coordinación y conciliación de intereses y 
la armonización entre los usos que inciden sobre un mismo espacio 
costero. Esto, sin embargo, requiere de instituciones apropiadas y res-
ponsables con capacidad para generar cambios sociales, tecnológicos 
y de gestión. Las instituciones con responsabilidad en el MIZC deben 
apoyarse en directrices estratégicas que permitan la puesta en marcha 
de programas, proyectos y mecanismos participativos integrales (Brito 
Galloso, 2010).

La integración institucional es clave para hacer prevalecer el 
enfoque ecosistémico sobre el enfoque sectorial en las proyecciones 
de políticas y estrategias para el desarrollo (GEO Cuba, 2009: XVII). 
En tal sentido se requiere de mecanismos de coordinación y procesos 
bien definidos que favorezcan la participación de los distintos actores 
sociales en la toma conjunta de decisiones (PNUMA, 2007:377). 

Entre los principales desafíos que enfrenta el MIZC para alcanzar 
el desarrollo sostenible en la zona costera se encuentra la integración 
entre las políticas ambientales, económicas y de desarrollo emergentes 
para poder analizar y pronosticar los impactos futuros y mejorar la re-
lación y coordinación de acciones entre todos los actores sociales que 
intervienen en el referido proceso (GEO Cuba, 2009). Además, dentro 
de los presupuestos de perfeccionamiento del marco institucional tam-
bién debe considerarse el fortalecimiento de la participación ciudadana 
presidida por la voluntad de cooperación e integración de intereses.
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Anexos 
Tabla 1. Funciones del Consejo de Ministros y de los ór-
ganos locales del poder popular en materia de medio am-
biente (Monzón Bruguera, 2011)

Órganos  
estatales Funciones/Atribuciones Fundamento 

legal

Consejo de 
Ministros o  
su Comité 
Ejecutivo

Aprobar y evaluar la Estrategia Ambiental Nacio-
nal y el Programa Nacional de Medio Ambiente y 
Desarrollo, proponiendo las acciones que estime 
pertinente para el logro de sus metas y objetivos

Artículo 17 de la 
Ley No. 81

Dirimir discrepancias entre organismos u órga-
nos de gobierno, de conformidad con lo dispues-
to en la Ley No. 81

Artículo 17 de la 
Ley No. 81

Declarar las áreas protegidas y sus zonas de 
amortiguamiento

Artículo 17 de la 
Ley No. 81 y Ar-
tículo 7 del Decre-
to-Ley No. 201

Realizar cuantas otras declaraciones relativas a 
áreas, ecosistemas o recursos específicos sean 
necesarias para el cumplimiento de los objetivos 
expresados en la Ley No. 81

Artículo 17 de la 
Ley No. 81

Dictar las regulaciones pertinentes para el esta-
blecimiento de un seguro obligatorio de respon-
sabilidad civil que cubra daños al medio ambien-
te causados accidentalmente

Artículo 74 de la 
Ley No. 81

Autorizar, excepcionalmente, la reducción de 
las áreas forestales por necesidades del desarro-
llo económico y social del país

Artículo 114 de 
la Ley No. 81 y Ar-
tículo 65 de la Ley 
No. 85

Aprobar el sistema contra incendios forestales Artículo 60 de la 
Ley No. 85

Autorizar el aprovechamiento de los recursos 
acuáticos existentes en la zona de jurisdicción 
nacional por parte de personas naturales o jurí-
dicas extranjeras

Artículo 24 del 
Decreto-Ley No. 
164

Establecer prohibiciones o regulaciones adi-
cionales y específicas, con vistas a la protección 
y el uso racional de las áreas propuestas y sus 
recursos, con independencia de las disposiciones 
generales vigentes

Disposición Es-
pecial Tercera del 
Decreto-Ley No. 
201
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Órganos 
Locales del 
Poder Popular

Corresponde a los Órganos Locales del Poder 
Popular, en sus instancias respectivas, dirigir, 
coordinar y controlar en lo que a ellos compete 
y conforme a la legislación vigente, las acciones 
en materia de:

a) Evaluación de las prioridades ambientales del 
territorio y los planes pertinentes para su gestión.

b) Ordenamiento territorial.
c) Uso del suelo, forestación, reforestación, vías 

de circulación, construcciones, servicios públicos 
y saneamiento.

d) Protección de las fuentes de abastecimiento 
de agua.

e) Protección del medio ambiente en los asen-
tamientos humanos, en relación con los efectos 
derivados de los servicios comunales, el tránsito 
de vehículos y el transporte local.

f) Creación y mantenimiento de áreas verdes.
g) Identificación de las áreas protegidas del te-

rritorio, participación en la propuesta de su apro-
bación y apoyo a la gestión de su administración.

h) Prevención, control y rehabilitación con res-
pecto a la ocurrencia de desastres naturales u 
otros tipos de catástrofes, incluyendo la previsión 
de los recursos necesarios a estos fines.

i) Preservación del patrimonio cultural asociado 
al entorno natural.

También, podrán proponer a los órganos y or-
ganismos competentes el establecimiento en sus 
respectivos territorios, atendiendo a su situación 
particular, de normas y parámetros ambientales 
más rigurosos o específicos que los establecidos 
a nivel nacional

Artículos 15 y 16 
de la Ley No. 81
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Tabla 2. Funciones, atribuciones y competencias especí-
ficas de los Organismos de la Administración Central de 
Estado (OACE) en materia de medio ambiente y manejo 
de las zonas costeras (Monzón Bruguera, 2011)

Organismos de la 
Administración Central 
del Estado

Funciones, atribuciones y competencias Fundamento 
legal

Ministerio de la 
Agricultura

(MINAGRI)

Regular la gestión de los manglares u 
otra vegetación en los cayos, canalizos, 
ensenadas, caletas y zonas costeras, a 
orillas del mar, en la desembocadura de 
los ríos y otros lugares que puedan servir 
de refugio a recursos pesqueros y demás 
recursos marinos y de protección a otros 
recursos naturales 

Artículo 105 de 
la Ley No. 81 

Ministerio Energía y 
Minas

(MEM)

Regular el uso sostenible de minerales, 
recursos energéticos y otros recursos na-
turales y artificiales ubicados en las zonas 
costeras

Artículos 120-
124 y 126 de la 
Ley No. 81 

Ministerio de Cultura
(MINCULT)

Establecer las medidas necesarias para 
garantizar la preservación de la herencia 
histórica y los sitios arqueológicos asocia-
dos al entorno natural 

Artículo 146 de 
la Ley No. 81 

Ministerio de la 
Industria Alimenticia

(MINAL)

Aprovechamiento y manejo sostenible 
de los recursos pesqueros contenidos en 
el medio marino 

Artículo 100 de 
la Ley No. 81
Disposición 
especial primera 
y segunda del 
Decreto-Ley No. 
264

Ministerio del 
Transporte

(MITRANS)

Establecer las regulaciones para que las 
actividades de transportación y navega-
ción civil en las aguas marítimas y la acti-
vidad portuaria se efectúen sin ocasionar 
daños a los recursos marinos y costeros y 
a las instalaciones portuarias 

Artículo 102 de 
la Ley No. 81

Es el rector de la política nacional de 
ordenamiento territorial, en la que se 
consideran integralmente los aspectos 
ambientales y su vínculo con los factores 
económicos, demográficos y sociales, por
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Ministerio de 
Economía y 
Planificación

(MEP)

Instituto de 
Planificación Física

(IPF)

lo que dentro de sus funciones a través 
del Instituto de Planificación Física, queda 
encargado de:

a) Dirigir, formular y controlar el ordena-
miento territorial y el urbanismo de la zona 
costera y de protección, en consulta con 
los órganos y organismos competentes.

b) Establecer en los planes de ordena-
miento territorial y urbanismo los límites 
de la zona costera y su zona de protec-
ción, de conformidad con lo dispuesto en 
el Decreto- Ley No. 212

c) Realizar la señalización, ampliación y 
control de la línea que marca en la par-
te terrestre la zona costera y su zona de 
protección.

d) Realizar en coordinación con los órga-
nos y organismos competentes, la delimi-
tación de la zona de protección, cuando el 
límite sea mayor que el establecido en el 
artículo 5 del Decreto Ley No. 212.

e) Incorporar las correcciones corres-
pondientes en los límites de la zona cos-
tera y la zona de protección, cuando por 
causa de fenómenos naturales se modi-
fique la configuración de la zona costera.

f) Incorporar en el correspondiente Es-
quema o Plan de Ordenamiento Territorial o 
proyecto urbanístico las ampliaciones de los 
límites hacia tierra de la zona de protección.

Artículo 23 de 
la Ley No. 81 
y artículo 9 del 
Decreto-Ley No. 
212 
Actualmente, 
el Acuerdo No. 
6686 del Co-
mité Ejecutivo 
del Consejo de 
Ministros, de 
fecha 16 de 
septiembre de 
2009 traspasó 
la subordinación 
del Instituto de 
Planificación 
Física al Consejo 
de Ministros

Ministerio del Turismo
(MINTUR)

Desarrollar estrategias para el desarrollo 
sostenible del turismo que no afecten los 
recursos naturales del área 

Artículo 141 de 
la Ley No. 81 

Ministerio de las 
Fuerzas Armadas 
Revolucionarias 
(MINFAR)

Vigilancia de la zona costera a los efec-
tos de su protección y autorizar junto al 
MININT los usos y actividades en las zonas 
costeras y su zona de protección, en áreas 
destinadas o de interés para la defensa, la 
seguridad nacional y el orden interior del 
país en coordinación con el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente.

Determinar las señalizaciones de la par-
te marina en la zona costera

Artículo 11 y 14 
del Decreto-Ley 
No. 212

Artículo 23.3 del 
Decreto-Ley No. 
212 
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Ministerio del Interior 
(MININT)

Vigilancia de la zona costera a los efec-
tos de su protección.

Autorizar junto al MINFAR los usos y 
actividades en las zonas costeras y su 
zona de protección, en áreas destinadas 
o de interés para la defensa, la seguridad 
nacional y el orden interior del país en 
coordinación con el Ministerio de Ciencia, 
Tecnología y Medio Ambiente

Artículo 11 y 14 
del Decreto-Ley 
No. 212

Proponer la política ambiental y dirigir su 
ejecución sobre la base de la coordinación 
y control de la gestión ambiental del país, 
propiciando su integración coherente para 
contribuir al desarrollo sostenible.

Corresponde al CITMA en coordinación 
con otros órganos y organismos compe-
tentes:

a) Controlar y perfeccionar sistemática-
mente la Estrategia Ambiental Nacional, el 
Programa Nacional de Medio Ambiente y 
Desarrollo y otros programas y estrategias 
requeridas para el desenvolvimiento de su 
función rectora.

b) Participar, evaluar y controlar la reali-
zación, desarrollo y cumplimiento de otras 
estrategias sectoriales para la protección 
del medio ambiente y en particular las re-
lativas a recursos naturales específicos.

c) Coordinar e integrar la introducción 
de los aspectos requeridos para la protec-
ción del medio ambiente en las acciones 
de los órganos y organismos estatales, 
a cuyos fines podrá solicitar y obtener la 
información correspondiente y formular 
las recomendaciones pertinentes al pro-
pio órgano u organismo o al Consejo de 
Ministros, según proceda.

d) Aprobar o proponer, según sea el 
caso, y evaluar y exigir el cumplimiento de 
las regulaciones establecidas para la pro-
tección del medio ambiente, demandando 
la realización de las acciones que a esos 
fines correspondan.
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Ministerio de Ciencia, 
Tecnología y Medio 
Ambiente

(CITMA)

e) Proponer regulaciones de carácter 
económico dirigidas al uso racional de los 
recursos naturales y evaluar sus efectos 
sobre el medio ambiente.

f) Conciliar discrepancias entre los órga-
nos, organismos y otras entidades en rela-
ción con la protección del medio ambiente 
y el uso racional de los recursos natura-
les, adoptando las decisiones pertinentes 
o elevando al Gobierno las propuestas de 
medidas que correspondan, en los casos 
en que no se logre la debida conciliación.

g) Dirigir, evaluar y controlar la vigilancia 
meteorológica, del clima, de la composi-
ción química y de la contaminación gene-
ral de la atmósfera; la vigilancia radiológi-
ca ambiental y el servicio sismológico, así 
como los estudios de peligrosidad sísmi-
ca, meteorológica y radiológica.

h) Instrumentar la política ambiental en 
materia de seguridad biológica y seguridad 
nuclear y controlar su implementación.

i) Proponer, controlar y evaluar, con ca-
rácter permanente o temporal, regímenes 
especiales de manejo y protección, res-
pecto a determinadas áreas o recursos, 
cuando razones de orden ambiental lo 
justifiquen.

j) Dirigir y controlar las actividades rela-
cionadas con las áreas protegidas.

k) Proponer, evaluar y controlar progra-
mas y proyectos en materia de informa-
ción ambiental.

l) Aplicar en la esfera de su competen-
cia y velar por la aplicación general de la 
presente Ley.

m) Otras que se le asignen por la legis-
lación vigente.

En este último caso, hay que resaltar el 
otorgamiento de la autorización para la dis-
posición de residuales en el medio marino.

En materia del MIZC, es el encargado 
de proponer la política y las estrategias 
de manejo integrado de la zona costera,

Artículos 11 y 12 
de la Ley No. 81

Artículo 104 de 
la Ley No. 81

Artículos 7 y 8 
del Decreto-Ley 
No. 212
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encaminadas al logro del objetivo ex-
presado en el Artículo 1 del Decreto-Ley 
No. 212 y del control de su ejecución, así 
como de organizar, dirigir y controlar, se-
gún proceda, la gestión ambiental nece-
saria a esos fines, en coordinación con los 
órganos y organismos competentes y sin 
perjuicio de las atribuciones y funciones 
que a estos correspondan. En cumpli-
miento de esas funciones le corresponde:

a) Participar en el proceso de discusión, 
evaluación y aprobación de los planes de 
Ordenamiento Territorial y en la etapa de 
evaluación de proyectos urbanísticos y de 
toda clase, y en su modificación o revisión, 
en todo lo que afecte a la zona costera o 
de protección, con vistas a introducir las 
modificaciones que pudieran resultar pro-
cedentes.

b) Evaluar los impactos ambientales y 
otorgar las licencias ambientales, cuando 
corresponda, para los proyectos de obras 
y actividades que se desarrollen en dicha 
zona y en la de protección, conforme a lo 
dispuesto en el artículo 28 de la Ley No. 81.

c) Participar en la vigilancia de las zonas 
costera y de protección, a los efectos de 
impedir la comisión de contravenciones y 
de imponer las sanciones correspondientes.

d) Participar en investigaciones o inver-
siones relativas a proyectos de obras de 
protección, regeneración, saneamiento, 
mejora y conservación de la zona coste-
ra, paseos, senderos costeros y accesos 
públicos, puertos, instalaciones náutico- 
deportivas e instalaciones hidrotécnicas.

e) Aprobar, dirigir y controlar la elabora-
ción de planes de manejo integrado de la 
zona costera, así como controlar su imple-
mentación.

f) Coordinar con los órganos y organismos 
correspondientes la participación de la co-
munidad en la ejecución de los planes y
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encaminadas al logro del objetivo ex-
presado en el Artículo 1 del Decreto-Ley 
No. 212 y del control de su ejecución, así 
como de organizar, dirigir y controlar, se-
gún proceda, la gestión ambiental nece-
saria a esos fines, en coordinación con los 
órganos y organismos competentes y sin 
perjuicio de las atribuciones y funciones 
que a estos correspondan. En cumpli-
miento de esas funciones le corresponde:

a) Participar en el proceso de discusión, 
evaluación y aprobación de los planes de 
Ordenamiento Territorial y en la etapa de 
evaluación de proyectos urbanísticos y de 
toda clase, y en su modificación o revisión, 
en todo lo que afecte a la zona costera o 
de protección, con vistas a introducir las 
modificaciones que pudieran resultar pro-
cedentes.

b) Evaluar los impactos ambientales y 
otorgar las licencias ambientales, cuando 
corresponda, para los proyectos de obras 
y actividades que se desarrollen en dicha 
zona y en la de protección, conforme a lo 
dispuesto en el artículo 28 de la Ley No. 81.

c) Participar en la vigilancia de las zonas 
costera y de protección, a los efectos de 
impedir la comisión de contravenciones y 
de imponer las sanciones correspondientes.

d) Participar en investigaciones o inver-
siones relativas a proyectos de obras de 
protección, regeneración, saneamiento, 
mejora y conservación de la zona coste-
ra, paseos, senderos costeros y accesos 
públicos, puertos, instalaciones náutico- 
deportivas e instalaciones hidrotécnicas.

e) Aprobar, dirigir y controlar la elabora-
ción de planes de manejo integrado de la 
zona costera, así como controlar su imple-
mentación.

f) Coordinar con los órganos y organismos 
correspondientes la participación de la co-
munidad en la ejecución de los planes y

programas de desarrollo de la zona coste-
ra y su zona de protección.

g) Velar porque se cumplan las medidas 
que garanticen que la comunidad se man-
tenga debidamente informada y participar 
en el proceso de evaluación de los pro-
yectos a ejecutar en la zona costera y su 
zona de protección.

h) Aprobar, oído el parecer de otros órga-
nos y organismos competentes, la amplia-
ción de los límites hacia tierra de la zona 
de protección cuando por razones funda-
mentadas se requiera.

i) Autorizar, coordinando con órganos y 
organismos competentes, la extracción 
de áridos y dragados de las cuencas de 
depósito próximas a las playas, si estas 
actividades se realizan con el objetivo de 
la alimentación artificial, regeneración, 
remodelación, mejoramiento o restitución 
de las condiciones naturales de las playas 
y siempre que no se afecte su estabilidad. 

j) Establecer el sistema de monitoreo 
ambiental, con especial atención a las 
playas y cayos, con vistas a su conser-
vación, protección y restauración en los 
casos que sea necesario.

k) Prohibir los procesos industriales en 
la zona costera y de protección cuyas 
características físico-geográficas así lo 
determinen, si sus efluentes, a pesar de 
estar tratados, pudieran constituir un ries-
go significativo de contaminación.

l) Conciliar las discrepancias entre los 
órganos y organismos respecto a los con-
flictos que se deriven de los usos múlti-
ples de la zona costera.

Instituto Nacional de 
Recursos Hidráulicos

(INRH)

Proponer y coordinar las medidas ade-
cuadas para mitigar y restaurar los efec-
tos perjudiciales causados en la relación 
funcional de los ecosistemas acuáticos, 
terrestres y marinos en coordinación con 
otros órganos y organizaciones corres-
pondientes 

Artículo 101 de 
la Ley No. 81 
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Tabla 3. Rectoría de los organismos de la Administración 
Central del Estado en temas relacionados con las zonas 
costeras y sus bienes componentes (Monzón Bruguera, 
2011) 

Organismo de 
la Administra-
ción Central 
del Estado

Funciones y atribuciones relacionadas 
con la gestión de las zonas costeras

Bienes com-
ponentes de la 
zona costera 
involucrados

Fundamento 
legal

Ministerio de 
la Agricultura

(MINAGRI)

Le corresponde como atribución y 
función específica la de dirigir, ejecu-
tar en lo que le compete y controlar 
la política del Estado y el Gobierno en 
cuanto: 

El uso, conservación y mejoramiento 
de los suelos, la propiedad y posesión 
de la tierra agropecuaria y forestal. 

La sanidad vegetal. 
La medicina veterinaria. 
La conservación, manejo, utilización 

racional y desarrollo sostenible de los 
recursos del patrimonio forestal y de la 
fauna y flora silvestre del país. 

La protección e incremento del patri-
monio ganadero del país. 

La mecanización y riego de los pro-
gramas de producción que le compete. 

Las actividades de la producción agrí-
cola no cañera, ganadera y forestal.

Las actividades de beneficio e industria 
del arroz, tabaco, cítricos, café, produc-
tos apícolas, piensos, forestal, avícolas 
y otras que se autoricen por el Comité 
Ejecutivo del Consejo de Ministros. 

Las actividades de acopio y beneficio 
de productos agrícolas y forestales.

Tierra, suelos 
y recursos 
forestales

Acuerdo 
No. 3183 
del Comité 
Ejecutivo del 
Consejo de 
Ministros, de 
fecha 6 de 
agosto de 
1997 sobre el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
del MINAGRI. 

1. Orientar, dirigir y controlar:
a) las actividades de producción 

agrícola cañera y agropecuaria de las 
entidades estatales que la integran y 
proyectar su desarrollo, priorizando el 
balance de áreas y acercamiento a los 
centrales, la producción de semillas, 
la composición de cepas de caña y su



83

AZCUBA

manejo científico, incremento de los ni-
veles de riego y suministros oportunos.

b) la producción de azúcares, sus 
derivados y de energía eléctrica, así 
como proyectar su desarrollo, resca-
tando la disciplina tecnológica y la ca-
lidad de los productos, principalmente 
de los exportables.

c) Las actividades de mecanización 
en el cultivo y la cosecha de la caña, 
en las producciones agropecuarias y 
en la maquinaria industrial; el desarro-
llo de nuevas tecnologías en equipos e 
implementos encaminadas a optimizar 
el rendimiento en las labores para las 
que han sido destinados.

d) la política económica y financiera 
aprobada para la agroindustria azuca-
rera, dirigida a incentivar, prioritaria-
mente, la producción cañero-azuca-
rera, de derivados y agropecuaria en 
las entidades que integran el Grupo 
Azucarero.

e) La política aprobada para la mo-
dernización de la agroindustria azuca-
rera de acuerdo con las perspectivas 
del mercado y la necesidad de au-
mentar la calidad, disminuir los costos 
y enfrentar la competitividad a nivel 
mundial.

2. Orientar, proyectar, dirigir y con-
trolar el desarrollo de los servicios 
industriales, agrotécnicos, de automa-
tización e informáticos del sistema de 
apoyo a la producción agroindustrial.

3. Distribuir, en interés del pedido 
estatal, las producciones y servicios 
relacionados con la caña, azúcares y 
derivados, asegurando el plan de de-
sarrollo.

Tierras

Decreto No. 
294 Consejo 
de Ministros, 
de fecha 10 
de noviembre 
de 2011 
sobre crea-
ción de la 
Organización 
Superior de 
Dirección del 
Grupo Azu-
carero, sus 
funciones y 
las facultades 
de su presi-
dente
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4. Orientar las relaciones entre las en-
tidades que integran el Grupo Azucarero 
y las Cooperativas de Producción Agro-
pecuarias, las de Créditos y Servicios, 
las Unidades Básicas de Producción 
Agropecuaria y otros productores aso-
ciados, en las áreas de la agrotecnia y 
las producciones cañeras y agropecua-
rias, acercamiento de las áreas cañeras 
a los centrales y los vínculos con estos, 
así como en las de economía, contabili-
dad y finanzas y cuantas otras resulten 
necesarias en beneficio de la produc-
ción agroindustrial azucarera y ejercer 
el control respecto a sus entidades.

5. Proponer al Gobierno la política 
económica y financiera más conve-
niente para incentivar el incremento 
de la producción cañera, en conside-
ración al carácter predominante del 
sector cooperativo y campesino.

6. Participar en la distribución y re-
distribución de los recursos relacio-
nados con el presupuesto y ejercer el 
control de su ejecución.

7. Resolver las discrepancias y contro-
versias que se susciten entre las empre-
sas que lo integran, durante el proceso 
de concertación, ejecución y cumpli-
miento de los contratos económicos.

8. Cualquier otra que por su naturale-
za se le atribuya para el cumplimiento 
de sus fines.

Organismo de la Administración Cen-
tral del Estado, encargado de proponer, 
y una vez aprobado, dirigir y controlar 
las políticas del Estado y el Gobierno 
en los sectores energético, geológico y 
minero del país en cuanto a:
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Ministerio 
de Energía y 
Minas (MEM)

Generación por centrales eléctricas 
y grupos electrógenos, transmisión, 
distribución y comercialización de la 
energía eléctrica.

La producción y comercialización de 
combustibles derivados del petróleo y 
lubricantes, así como la comercializa-
ción mayorista del alcohol combustible 
doméstico, la búsqueda, exploración y 
explotación del petróleo y el gas. 

Investigación geológica, búsqueda, 
exploración y procesamiento de mi-
nerales sólidos, extracción, produc-
ción y comercialización mayorista de 
minerales sólidos, sal y sus derivados, 
investigación geológica y búsqueda de 
aguas mineromedicinales. 

Investigación del reconocimiento de 
patrones, la minería de datos y otras 
tecnologías de avanzada, según los 
requerimientos y exigencias del de-
sarrollo de nuestro país. 

Producción y comercialización de 
fertilizantes, fibras químicas, gases 
industriales, artículos de plásticos, 
plaguicidas, pinturas, colorantes, bar-
nices y otros productos químicos.

Producción y comercialización de 
vidrio y sus artículos, producción y 
comercialización de clinker y cemento. 

Producción, distribución y comercia-
lización de medicamentos, hemoderi-
vados, reactivos y medios de diagnós-
tico y productos químicos y otros pro-
ductos afines con destino a la salud.

Además, tiene las atribuciones y fun-
ciones específicas siguientes:

Organizar, dirigir y controlar las acti-
vidades geológicas del país.

Elaborar y proponer a los órganos del 
Gobierno la política minera del país, así 
como ejecutar y controlar su cumpli-
miento.

Recursos 
minerales, 
explotación 
del subsuelo

Decreto-Ley 
301 Consejo 
de Estado, de 
fecha 3 de 
diciembre de 
2013 sobre 
la extinción 
del MINBAS 
y la creación 
del Ministerio 
de Energía y 
Minas. 
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Asesorar a los órganos del Gobierno 
en la elaboración de la política energé-
tica del país. 

Controlar la explotación de los recur-
sos minerales del país; dictaminar y, 
en los casos correspondientes, apro-
bar el otorgamiento de concesiones 
para la investigación, explotación y 
procesamiento de los recursos mine-
rales que correspondan; dictar y con-
trolar el cumplimiento de las normas 
que regulen la preservación, el uso y 
la explotación de las riquezas mineras 
y el control de la restauración de los 
suelos ya explotados por la minería; 
aprobar, registrar y controlar las reser-
vas minerales, manteniendo actualiza-
do el balance nacional de reservas y 
recursos; recibir, organizar y conservar 
la documentación geólogo minera y 
petrolera y aprobar las evaluaciones 
técnico-económicas para la explota-
ción de los yacimientos. 

Elaborar y controlar de conjunto con 
los organismos correspondientes, las 
normas sobre el uso, manipulación, 
transformación y almacenamiento de 
combustibles, así como de sustancias, 
productos químicos, drogas y psico-
trópicos peligrosos.

Establecer de conjunto con los orga-
nismos correspondientes, las normas 
y programas de ahorro y uso racio-
nal de la energía, complementario a 
la planificación sectorial energética 
aprobada.

Asesorar las actividades técnicas y 
operacionales relacionadas con la elec-
tricidad, los combustibles y lubricantes 
en el territorio nacional; así como en el 
uso racional de la energía al sector de 
los Organismos de la Administración 
Central del Estado, sin perjuicio de sus 
respectivas competencias.
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Ministerio  
de Cultura
(MINCULT)

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de diri-
gir, orientar, controlar y ejecutar, en el 
ámbito de su competencia, la aplica-
ción de la política cultural del Estado y 
el Gobierno, así como garantizar la de-
fensa, preservación y enriquecimiento 
del patrimonio cultural de la nación 
cubana.

Bienes 
culturales

Acuerdo No 
4024 del 
Consejo de 
Ministros, 
de fecha 11 
de mayo del 
2001 aprueba 
con carácter 
provisional el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
específicas 
del MINCULT.

Ministerio de 
la Industria 
Alimenticia

(MINAL)

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de eje-
cutar, controlar y dirigir la aplicación 
de la política del Estado y del Gobier-
no en el desarrollo de la industria ali-
menticia, incluida la rama de bebidas 
y licores, así como lo relativo a la in-
vestigación, conservación, extracción, 
cultivo, procesamiento y comercializa-
ción de los recursos pesqueros.

Conservación, extracción, cultivo, 
procesamiento y comercialización de 
los recursos pesqueros 

Recursos 
pesqueros

Decreto-Ley 
No. 264, del 2 
de marzo de 
2009, De los 
Ministerios 
del Comercio 
Exterior y la 
Inversión Ex-
tranjera y de 
la Industria 
Alimenticia. 
Gaceta Oficial 
de la Repúbli-
ca de Cuba. 
Edición Ex-
traordinaria 
No. 009 de 6 
de marzo de 
2009.

Ministerio  
del Transporte

(MITRANS) 

Es el Organismo de la Administra-
ción Central del Estado encargado de 
dirigir, ejecutar y controlar la política 
del Estado y el Gobierno en cuanto al 
transporte terrestre, marítimo, fluvial, 
sus servicios auxiliares o conexos y la 
navegación civil marítima.

Navegación marítima, puertos, bahías

Aguas ma-
rítimas, in-

fraestructuras 
portuarias

Acuerdo No. 
2832 del Co-
mité Ejecutivo 
del Consejo 
de Ministros, 
del 25 de 
noviembre de 
1994 sobre el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
del MITRANS 
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Ministerio de 
Economía y 
Planificación

(MEP)

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de dirigir 
la aplicación de la política del Estado y 
el Gobierno en materia de economía, 
planificación, estadística, planificación 
física y diseño. Además de las funcio-
nes comunes a todos los Organismos 
de la Administración Central del Esta-
do, tiene las atribuciones y funciones 
siguientes:

Planificación anual de la Economía
Estrategia económica
Participar en la elaboración de las 

políticas sociales y evaluar integral-
mente el efecto sobre la población y 
la economía

Evaluar desde sus inicios los proyec-
tos de inversiones estatales y mixtas a 
ejecutar dentro o fuera del país.

Dirigir la elaboración de estudios y 
propuestas dirigidas a lograr el de-
sarrollo integral de los territorios y pro-
vincias del país.

Participación con el Ministerio de 
Finanzas en la elaboración del presu-
puesto del Estado.

Dirigir en lo que corresponda las ac-
tividades de investigación y docencia 
sobre los problemas económicos-so-
ciales en coordinación con el Ministe-
rio de Educación Superior y el Ministe-
rio de Educación.

Participar en las acciones para el 
desarrollo de la ciencia y la innova-
ción tecnológica y la preservación 
del medio ambiente de conjunto con 
el Ministerio de Ciencia, Tecnología y 
Medio Ambiente con el propósito de su 
incorporación al Plan de la Economía 
Nacional.

Orientar metodológicamente y con-
trolar la conformación y ejecución de 
los planes de los servicios comunales.

Acuerdo 
No. 5959 
del Comité 
Ejecutivo del 
Consejo de 
Ministros, 
de fecha 2 
de abril de 
2007 sobre el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
del MEP
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(Las funciones y atribuciones rela-
cionadas con la planificación física y 
con la estadística ya no se encuentran 
dentro de las funciones y atribuciones 
de este Ministerio al pasarse reciente-
mente la subordinación del Instituto de 
Planificación Física y de la Oficina de 
Estadísticas al Consejo de Ministros)

Ministerio del 
Turismo

(MINTUR)

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de diri-
gir, evaluar, controlar y ejecutar, en el 
ámbito de su competencia, la aplica-
ción de la política del Estado y el Go-
bierno en materia de turismo. Además 
de las funciones comunes a todos los 
Organismos de la Administración Cen-
tral del Estado, tiene las atribuciones y 
funciones siguientes:

Participar en la elaboración de la po-
lítica de conservación del medio am-
biente y los recursos naturales

Aprobar y emitir normas, regula-
ciones y reglamentaciones sobre la 
declaración de centros de interés tu-
rístico nacional y de territorios de pre-
ferente uso turístico y la propuesta de 
declaración de zonas de alta significa-
ción para el turismo.

Hoteles de sol 
y playa

Marinas y 
puertos de-

portivos
Turismo de 
naturaleza

Recuperación 
de las playas

Acuerdo 
No. 2842 
del Comité 
Ejecutivo del 
Consejo de 
Ministros 
sobre las 
funciones y 
atribuciones 
del MINTUR

Ministerio de 
las Fuerzas 

Armadas Re-
volucionarias

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de dirigir 
y ejecutar la política del Estado y del 
Gobierno en la defensa de la soberanía 
e independencia de la Patria y de los 
principios de la Revolución Socialista.

Defensa

Ministerio del 
Interior

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de diri-
gir, ejecutar y controlar la aplicación 
de la política del Estado y del Gobierno 
en cuanto a la organización, manteni-
miento y defensa de la seguridad y el 
orden interno en el país.

Salvaguarda de las fronteras marítimas

Aguas marí-
timas (fron-

teras)
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Ministerio 
de Ciencia, 

Tecnología y 
Medio Am-

biente
(CITMA)

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de diri-
gir, ejecutar y controlar la política del 
Estado y del Gobierno en materia de 
ciencia, tecnología, medio ambiente y 
el uso de la energía nuclear, propician-
do la integración coherente de estas 
para contribuir al desarrollo sostenible 
del país

Supervisar y exigir a los órganos y or-
ganismos correspondientes el cumpli-
miento de las regulaciones estableci-
das para la protección y conservación 
del medio ambiente y el uso racional 
de los recursos renovables.

Dictar, proponer o pronunciarse, se-
gún proceda, y controlar la aplicación 
de medidas regulatorias relativas a 
la conservación y uso racional de los 
suelos, los recursos minerales, las 
aguas terrestres y marítimas, los bos-
ques, atmósfera, la flora y fauna y para 
la prevención de la contaminación en 
general.

Dirigir y controlar el ordenamiento 
ambiental mediante la observancia 
de los requerimientos y las regula-
ciones ambientales en los planes de 
ordenamiento territorial, previo a su 
aprobación.

Dirigir y controlar las actividades re-
lacionadas con las áreas protegidas.

Dirigir las estrategias y programas de 
educación ambiental.

Dirigir y controlar las estrategias y 
acciones de cooperación internacio-
nal en materia de ciencia, tecnología, 
propiedad industrial, medio ambiente 
y uso de la energía nuclear. Coordinar 
la participación nacional en relación 
con estos temas en organizaciones, 
organismos y tratados internacionales.

Medio am-
biente en 
general y 
todos sus 

bienes com-
ponentes

Acuerdo 
4002 del 
Comité Eje-
cutivo del 
Consejo de 
Ministros, 
de fecha 24 
de abril de 
2001 sobre el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
específicas 
del CITMA.
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Elaborar y proponer la estrategia y 
políticas en materia de seguridad bio-
lógica, estableciendo las regulaciones 
y supervisando las medidas que ase-
guren su cumplimiento.

Regular, supervisar y controlar las 
medidas que garanticen la seguridad 
biológica.

Dirigir y controlar la aplicación de 
las medidas, que garanticen el cum-
plimiento de los compromisos inter-
nacionales, contraídos por el país en 
materia de medio ambiente, seguridad 
biológica, uso de la energía nuclear y 
prohibición de las armas químicas.

Ministerio de 
Finanzas y 

Precios

Es el Organismo de la Administración 
Central del Estado encargado de diri-
gir, ejecutar y controlar la aplicación 
de la política financiera, tributaria, de 
precios y de seguros del Estado y del 
Gobierno, asesorarlos en esta política 
y dirigir y controlar la organización de 
las finanzas estatales y la utilización 
de los recursos financieros.

En representación del Estado Cuba-
no ejecuta todas las acciones enca-
minadas a salvaguardar los bienes y 
derechos del patrimonio estatal que 
no estén asignados a otro órgano, or-
ganismo o entidad estatal.

Artículos 
15 al 18 del 
Decreto-Ley 
No. 227, de 
fecha 8 de 
enero de 
2002, Del 
Patrimonio 
Estatal. Gace-
ta Oficial de 
la República 
de Cuba. 
Edición Ordi-
naria No. de 
10 de enero 
de 2002.

Es el Organismo de la Administra-
ción Central del Estado encargado de 
asistir al Gobierno en la preparación 
y ejecución de la política en el ámbi-
to jurídico; asesorar en el proceso le-
gislativo; ejercer las facultades que le 
señala la ley respecto a los Tribunales 
Provinciales y Municipales; ejercer la 
dirección y el control técnico, normati-
vo y metodológico de las actividades a 
su cargo y promover el desarrollo de la 
actividad jurídica.
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Ministerio de 
Justicia

(MINJUS)

Evaluación, en coordinación con 
otros organismos e instituciones, la 
eficacia de las normas jurídicas y su 
influencia en el desarrollo social. Ela-
borar propuestas de medidas para su 
perfeccionamiento, estudiar y propo-
ner la sistematización y modificación 
de la legislación.

Dictaminar sobre la vigencia de las 
normas jurídicas.

Representar al Estado Cubano en los 
procedimientos legales de partición, 
adjudicación, segregación, refundición 
y registro de los bienes inmuebles que 
de acuerdo con la ley le corresponde y 
en los actos jurídicos decisorios sobre 
la confiscación de los bienes, dere-
chos y acciones de las personas que 
con carácter definitivo abandonan el 
país.

Participar, con los órganos y orga-
nismos que correspondan, en la di-
vulgación del Derecho y contribuir a la 
formación jurídica.

Ejercicio de la acción reivindicatoria 
de los bienes y derechos del patrimo-
nio estatal.

Ejercicio de los derechos de tanteo y 
retracto, conforme a las disposiciones 
legales vigentes, para adquirir bienes 
y derechos a favor del patrimonio del 
Estado cubano.

Representa al Estado, cuando éste 
resulte donatario o heredero, en la 
transmisión de bienes y derechos a su 
favor, según lo dispuesto en la legisla-
ción vigente.

Acuerdo 
3950 del 
Comité Eje-
cutivo del 
Consejo de 
Ministros, 
de fecha 26 
de mayo de 
2001 sobre el 
objetivo, las 
funciones y 
atribuciones 
específicas 
del MINJUS

Artículo 20 
del Decreto-
Ley No. 227 
de fecha 8 
de enero de 
2002, Del 
Patrimonio 
Estatal. Ga-
ceta Oficial 
de la
República de 
Cuba. Edición 
Ordinaria 
No. de 10 
de enero de 
2002.

El Instituto de Planificación Física es 
la entidad estatal (adscripta al Minis-
terio de Economía y Planificación) que 
dirige, elabora y controla el ordena-
miento territorial y el urbanismo y los 
aspectos del diseño y la arquitectura
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Instituto de 
Planificación 

Física
(IPF)

relacionados con este último, en cum-
plimiento de la política del Estado y del 
Gobierno. Tiene las funciones principa-
les siguientes:

Formula, propone, dirige y controla 
la aplicación de políticas territoriales 
referidas a:

a) Destino del suelo.
b) La localización de las actividades 

productivas y no productivas
c) La organización territorial del sis-

tema de asentamientos poblacionales.
d) La estructura físico-espacial de los 

asentamientos y sus vínculos con su 
área de influencia.

e) Los elementos morfológicos aso-
ciados a la imagen de las zonas rura-
les y urbanas.

Elabora y propone el esquema nacional 
de ordenamiento territorial, ofreciendo 
propuestas integrales de ordenamiento 
de las estructuras territoriales de carác-
ter socioeconómicas, político-adminis-
trativas, ambientales; compatibilizando 
con los intereses de la defensa y el 
medio ambiente, del sistema de asenta-
mientos poblacionales y de las infraes-
tructuras técnicas de carácter nacional, 
en coordinación con los Organismos de 
la Administración Central del Estado.

Elabora y propone esquemas espe-
ciales de ordenamiento territorial de 
actividades productivas y no producti-
vas e infraestructuras técnicas que re-
basen el marco provincial compatibili-
zando con los intereses de la defensa 
y el medio ambiente, en coordinación 
con los Organismos de la Administra-
ción Central del Estado.

Elabora y propone los esquemas de 
ordenamiento territorial de cuencas hi-
drográficas, macizos montañosos, terri-
torios costeros, regiones turísticas, zonas 
francas y otras que rebasen el marco 

Suelos

Ordenamien-
to territorial y 

urbanismo

Acuerdo 
No. 3808 
del Comité 
Ejecutivo del 
Consejo de 
Ministros, de 
fecha 20 de 
noviembre 
del 2000, 
sobre los 
objetivos, las 
funciones y 
atribuciones 
específicas 
del Instituto 
de Planifica-
ción Física, 
adscripto al 
Ministerio de 
Economía y 
Planificación.
Actualmente, 
el Acuerdo 
6686 del 
Comité Eje-
cutivo del 
Consejo de 
Ministros, de 
fecha 16 de 
septiembre 
de 2009 
traspasa la 
subordina-
ción del IPF 
al Consejo de 
Ministros
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provincial, compatibilizando con los inte-
reses de la defensa y el medio ambiente, 
en coordinación con los Organismos de 
la Administración Central del estado.

Establece las prioridades en la elabo-
ración de planes de ordenamiento terri-
torial y de urbanismo, en estrecha coor-
dinación con los Consejos de la Admi-
nistración provinciales y los Organismos 
de la Administración Central del Estado.

Aprueba técnicamente los esquemas 
y planes de ordenamiento territorial de 
las provincias y los planes generales, 
parciales y especiales de ordenamiento 
territorial y de urbanismo de las zonas de 
alta significación para el turismo, centros 
históricos, zonas francas, municipios y 
ciudades de importancia nacional.

Aprueba técnicamente la propuesta 
de regulaciones fundamentadas en 
el régimen urbanístico del suelo que 
establecen la legislación del ordena-
miento territorial y el urbanismo, en 
los territorios de interés nacional.

Elabora y aprueba los certificados 
de macrolocalización de inversiones 
y aprueba los certificados de micro-
localización de inversiones de interés 
nacional, previa consulta obligatoria
con los organismos pertinentes de la 
Administración Central del Estado.

Organiza y supervisa la inspección 
estatal que se realiza a las direcciones 
municipales y provinciales de planifi-
cación física con vistas a evitar las vio-
laciones en materia de ordenamiento 
territorial y el urbanismo.

Elabora, aplica y controla la utiliza-
ción de los instrumentos metodológi-
cos, técnicos y normativos que rigen

el planeamiento, gestión y control 
del ordenamiento territorial y el urba-
nismo, así como los que regulan los 
procedimientos para el otorgamiento 
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de certificados de macro, microlocali-
zación y licencias de obra (…).

Realiza investigaciones científicas so-
bre problemáticas asociadas al ordena-
miento territorial y el urbanismo.

Establece las políticas para el sistema 
de la planificación física en materia de 
desarrollo científico-técnico; investiga-
ciones, capacitación de recursos huma-
nos, relaciones y colaboración interna-
cional y perfeccionamiento institucional.

Incorpora a los Organismos de la Ad-
ministración Central del Estado e insti-
tuciones para la elaboración, revisión y 
aprobación de los esquemas y planes 
de ordenamiento territorial y urbanis-
mo y localización de inversiones, de 
manera que las políticas, lineamientos 
y regulaciones de las actividades que 
rectorean queden incluidas.

Dirime las discrepancias que surjan 
como resultado de los trabajos técni-
cos en materia de ordenamiento terri-
torial y el urbanismo.

Propone para su aprobación, (al Mi-
nisterio de Economía y Planificación), 
la legislación en materia de ordena-
miento territorial y urbanismo que 
debe aprobar definitivamente el Comi-
té Ejecutivo del Consejo de Ministros.

Instituto 
Nacional de 
Recursos 

Hidráulicos

Dirigir, ejecutar y controlar la política 
del Estado y el Gobierno en cuanto a 
las actividades de recursos hidráuli-
cos. 

Aprovechamiento de las aguas

Aguas  
terrestres

Artículo Único 
del Decreto 
Ley No. 280, 
del 6 de ene-
ro del 2011, 
del Consejo 
de Estado, 
restablece la 
condición de 
Organismo de 
la Administra-
ción Central 
del Estado 
al Instituto 
Nacional de 
Recursos 
Hidráulicos.
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4.1 Características del sistema social cubano 
que favorecen la adopción e implementación del 
enfoque de manejo integrado en su gestión de la 
zona costera

El sistema social cubano se construye y se desarrolla en un 
entorno físico geográfico y natural particular. Cuba es un archipiélago 
que por sus características física geográfica nos permite estudiarla 
como una “larga y estrecha” zona costera. Como país insular está 
sometido a los efectos del cambio climático. La elevación del nivel 
del mar es la amenaza ambiental más importante que enfrenta la 
sociedad cubana la cual agravará los problemas ambientales (CITMA, 
2012) históricamente acumulados en la nación cubana.

¿Cómo puede enfrentar Cuba desde su contexto socio-político 
los efectos del cambio climático y el agravamiento de sus condiciones 
ambientales? Cuáles son los conflictos esenciales que la sociedad cu-
bana deberá resolver? ¿Cuáles son las insuficiencias y fortalezas más 
importantes que desde la gestión deben ser superadas o potenciadas 
respectivamente para enfrentar con éxito esta amenaza? ¿Qué condiciones 
se plantean dentro del proceso de actualización del modelo económico 
que favorece este enfrentamiento? ¿Qué aporta el enfoque de manejo 
integrado de zonas costeras al desarrollo local y al enfrentamiento a los 
problemas ambientales en Cuba? 

Estas preguntas no encontrarán respuestas acabadas en este capí-
tulo. No obstante, direccionarán el enfoque del mismo para dimensionar 
aquellos factores sociopolíticos que permiten aprovechar las bondades del 
manejo integrado de zonas costeras para la protección y conservación de 
los ecosistemas costeros y la elevación de la calidad de vida de la población 
cubana. Las lecciones aprendidas desde el manejo integrado de zonas 
costeras frente al cambio climático en diferentes partes del mundo así lo 
evidencian (Tobeya y col., 2010). El manejo integrado es una herramienta 
para la gestión y gobernabilidad costera frente a las amenazas y conflictos 
que se producen en esta compleja y sensible zona (Barragán, 2003).

En este contexto ambiental urgen estrategias con visiones de largo 
plazo para enfrentar con éxito las consecuencias de tal amenaza. Las 
estrategias de enfrentamiento y adaptación al cambio climático que 
se desarrollan en Cuba desde la década del noventa del siglo xx junto 
a otras estrategias de desarrollo sectoriales (Cuba Rio+20, 2012) y de 
desarrollo local (Guzón, 2006) apuntan a centrar dentro de la política 
nacional la cuestión ambiental como asunto de seguridad nacional. 
Sin embargo, la complejidad del problema rebasa los marcos de la 
comprensión de la cuestión ambiental como un problema sectorial y 
objeto de estudio de una ciencia en particular.
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Una visión estratégica de desarrollo en este contexto debe inte-
grar los factores ambientales a los económicos, sociales, tecnológicos, 
científicos, éticos y culturales, en los ámbitos nacionales, provinciales, 
municipales y locales con acciones integradas hacia la sostenibilidad. 
Ello implica un cambio en el modo en que hoy nos comportamos 
como actores sociales (ciudadanos y ciudadanas e instituciones), en 
la forma en que enseñamos y aprendemos sobre el medioambiente 
en general y sobre las zonas costeras en particular y en el modelo a 
partir del cual gestionamos los recursos costeros. Para ello, es necesaria 
la integración disciplinaria en el estudio de los recursos costeros, la 
toma de decisiones sobre la base de la integración de los resultados 
científicos y la construcción del conocimiento tradicional así como la 
participación consciente de decisores y población en la gestión costera.

En Cuba existen condiciones favorables de equidad y desarro-
llo social para una participación ciudadana creciente y eficaz en los 
asuntos costeros. Sin embargo, el modelo de gestión actual no siempre 
aprovecha estas fortalezas del sistema social, debido a la existencia de 
algunos factores que le limitan, entre los que se encuentran:

El bloqueo económico de los Estados Unidos que por más de 
cincuenta años afecta la vida económica de Cuba y le impide acce-
der a fondos necesarios para el desarrollo, así como para solucionar 
problemas ambientales generados por obsolescencias tecnológicas 
en algunas de las empresas e industrias que hacen uso de la zona 
costera. Lo anterior encuentra su expresión, además, en bajos niveles 
de inversión estatal relacionados con los problemas ambientales y una 
inadecuada o baja gestión y cultura ambiental del sector empresarial 
relacionado con los asuntos costeros marinos. 

A escala local, la visión estratégica del desarrollo costero en 
ocasiones ha sido soslayada por una gestión cotidiana más orientada 
a resolver los problemas inmediatos de la población en el corto plazo.

En el proceso de gestión de la planificación, el planeamiento y 
el ordenamiento ambiental y territorial a escala municipal prevalece 
aún el enfoque sectorial, técnico y verticalista, con poca participa-
ción de los actores sociales en el proceso. No siempre es tomado 
en consideración el conocimiento comunitario y la memoria histórica 
local para la toma de decisiones en comunidades costeras, ni se 
lleva a cabo una adecuada ponderación del tema marino costero 
en la evaluación de los planes de desarrollo y sus prioridades en la 
inversión a escala local.

En ocasiones, los tomadores de decisiones carecen del conoci-
miento y la información científica suficiente como para llevar a cabo 
su labor de manera adecuada en la gestión costera. 
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En los estudios costeros ha prevalecido durante mucho tiempo 
la visión naturalista y ambiental de estos y menos los relacionados con 
la gestión de los mismos y la participación de los actores sociales en 
contextos socio económico y cultural específicos.

Todo lo anterior, no ha impedido que desde la primera década 
del presente siglo exista un reconocimiento de las instituciones de la 
administración central del estado cubano de la importancia del manejo 
integrado de zonas costeras. No obstante, aún es incipiente la intro-
ducción del mismo en la agenda política y de gestión a los diferentes 
niveles de gobierno y su vinculación con el desarrollo. 

El manejo integrado de zonas costeras es definido por diferen-
tes autores y tiene ya una amplia referencia teórica (Taljaardac y col., 
2011). No obstante, la mayoría de ellos lo entienden como un proceso 
de gestión costera que integra al gobierno, a la ciencia y a la comu-
nidad en la conservación y protección de los recursos naturales, así 
como en la solución de conflictos en esta compleja zona de interés 
público y privado. Sobre las potencialidades y retos de la integración 
del gobierno, la ciencia y la comunidad en el caso del contexto social 
cubano estaremos argumentando en este capítulo.

4.1.1 El gobierno y el manejo integrado de zonas costeras
El gobierno es una pieza clave en el manejo integrado costero. 

Pero tal gestión fructifica en dependencia del modelo de gestión que 
prevalezca en cada país o estado. Algunas de las variables o factores 
que inciden en la capacidad de gestión desde la perspectiva de estudio 
son: el modelo de explotación y consumo de los recursos naturales 
que prevalezca (Colectivo de autores, 2011), el tipo de política ambien-
tal, la relación entre lo público y lo privado, así como la capacidad 
gubernamental, legal e institucional y participativa que se desarrolle 
para resolver los conflictos costeros. 

¿Qué características del sistema social cubano favorecen la 
adopción e implementación del enfoque de manejo integrado por los 
órganos gubernamentales cubanos en su gestión de la zona costera?

Cuba es un estado insular con un sistema social aprobado cons-
titucionalmente por la mayoría de sus ciudadanos. Como expresa en su 
constitución “Cuba es un Estado socialista de trabajadores, independiente 
y soberano, organizado con todos y para el bien de todos, como república 
unitaria y democrática, para el disfrute de la libertad política, la justicia 
social, el bienestar individual y colectivo y la solidaridad humana”.1

1	 La constitución de la República de Cuba fue aprobada el 24 de febrero de 
1976, con modificaciones constitucionales en 1992 y en 2002. 
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La política social2 cubana está diseñada, estructurada y organizada 
con el objetivo de satisfacer las necesidades básicas de su población 
con una cobertura universal y gratuita en los servicios de salud, la edu-
cación, la cultura, el deporte. Los resultados expresados en indicadores 
de desarrollo humano, causan admiración en el mundo, dada nuestra 
condición de país subdesarrollado y bloqueado económicamente por 
los Estados Unidos. Cuba cuenta con una seguridad y protección social 
amplia para toda la población y para sus grupos vulnerables. Un papel 
no menos importante en la política del estado cubano lo constituye la 
cuestión ambiental, en particular, la protección y conservación de su 
zona costera por el carácter insular de su estado. El estado cubano 
goza de elevados niveles de equidad social, que constituyen la base 
para alcanzar un desarrollo sostenible.

El sistema de propiedad social3 imperante en Cuba expresado 
en el artículo 14 de su constitución establece que “En la República de 
Cuba rige el sistema de economía basado en la propiedad socialista de 
todo el pueblo sobre los medios fundamentales de producción y en la 
supresión de la explotación del hombre por el hombre”. En el proceso 
de actualización económica y social del modelo cubano se discutieron 
con la participación masiva del pueblo cubano los Lineamientos de 
la política económica y social del Partido y la Revolución, aprobados 
en el año 2011 en el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba. En 
el mismo se reafirma que “el sistema económico que prevalecerá en 
nuestro país continuará basándose en la propiedad socialista de todo 
el pueblo sobre los medios fundamentales de producción, donde de-
berá regir el principio de distribución socialista “de cada cual según 
su capacidad a cada cual según su trabajo”4.

2	 El estado cubano a partir del triunfo revolucionario de 1959 desarrolló una 
política social de amplia cobertura. El estado se responsabilizó en crear la 
infraestructura y formar el capital humano que permitiría dar acceso gra-
tuito y universal de todos los ciudadanos cubanos a los servicios de salud, 
educación, cultura y deporte, así como a la seguridad social. 

3	 Hoy día el estado cubano actualiza su modelo económico. La población 
cubana discutió el documento titulado los Lineamientos de la Política 
Económica y Social del Partido y la Revolución, el cual fue aprobado el 18 
de abril de 2011 «Año 53 de la Revolución» en el VI Congreso del Partido 
Comunista de Cuba. Se diversifican algunas formas de propiedad, pero 
prevalece la propiedad social socialista sobre los principales medios de 
producción.

4	 Pág. 9 Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la 
Revolución, el cual fue aprobado el 18 de abril de 2011 «Año 53 de la Re-
volución» en el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba.
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Lo anterior explica que los principales conflictos de uso en la 
zona costera se generan, en lo fundamental, y resuelven, en el marco 
de la regulación y competencias estatales. Las partes implicadas ge-
neralmente son empresas, industrias o instituciones de subordinación 
municipal, provincial o nacional. Por todo lo anterior, el gobierno a los 
diferentes niveles, según sea el caso, es responsable de armonizar y 
resolver los conflictos, en bien del interés público. Al mismo tiempo, 
tiene la responsabilidad de conservar y proteger los recursos naturales 
de la depredación humana y de su uso irracional como ha ocurrido 
en otros países del mundo, agravando las condiciones globales de 
vida en la tierra.

Otra esfera de conflictos existe entre los intereses de usos de 
las comunidades y asentamientos costeros con otros usuarios de la 
zona costera como por ejemplo los relacionadas con las inversiones del 
turismo de sol y playa, industriales, de la actividad portuaria y otros.

El nuevo modelo de gestión económica en Cuba “...reconoce y 
promueve, además de la empresa estatal socialista, que es la forma 
principal en la economía nacional, las modalidades de inversión ex-
tranjera previstas en la ley (empresas mixtas, contratos de asociación 
económica internacional, entre otras), las cooperativas, los pequeños 
agricultores, los usufructuarios, los arrendatarios, los trabajadores por 
cuenta propia y otras formas no estatales de empleo, todas las que, en 
conjunto, deben contribuir a elevar la eficiencia”.5 Lo anterior favorecerá 
la aparición de nuevos actores sociales en el espacio costero y nuevas 
dinámicas de relaciones en los usos y conflictos de los recursos costeros 
en Cuba, que junto a las comunidades costeras, de diferentes tipos de 
asentamientos urbanos y rurales con variadas densidades de población, 
hacen uso del espacio y los recursos costeros a lo largo de toda Cuba.

La complejidad y fragilidad de la zona costera cubana, junto a los 
diversos y en ocasiones conflictivos intereses de usuarios de esta, y el 
papel que juegan sus diferentes ecosistemas en la protección costera y 
en el desarrollo de importantes hábitats críticos para diferentes especies 
marinas, hace necesaria una gestión y concertación de acciones que 
permita su desarrollo sostenible. En este entorno no es suficiente el 
cumplimiento de las leyes sectoriales que son aplicadas y observadas 
por los diferentes ministerios en Cuba.

La prevalencia de la propiedad estatal de las empresas que 
hacen uso de la zona costera sienta las bases de la necesidad de 
incorporar en la agenda política de los gobiernos municipales el 

5	 Pág. 10 Lineamiento 02. Ídem.
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manejo integrado de la zona costera para la solución adecuada de 
los conflictos que se generan. Además de esto, se hace necesaria 
la incorporación a nivel empresarial de la gestión ambiental sobre 
la base de los principios del manejo integrado de las zonas costeras 
que contribuya a disminuir los niveles de contaminación hacia los 
ecosistemas e incremente sus niveles de cooperación en la solución 
de los problemas de sus entornos costeros. 

La gestión institucional en Cuba en los últimos cincuenta años 
ha desarrollado en su práctica los valores de cooperación, solidaridad 
y colaboración que son compartidos con la gestión interinstitucional 
de los organismos de la administración central del estado en el logro 
de objetivos y metas comunes en interés de la sociedad. Innumerables 
ejemplos de esa cooperación han sido validados a lo largo de los últi-
mos cincuenta años cuando se han enfrentado situaciones críticas. Sin 
embargo, de la cooperación de la que hablamos aquí, no es solo en 
situaciones extremas, sino que nos referimos a una gestión integrada 
que forme parte de la política gubernamental y empresarial del día a 
día, con un carácter preventivo y proactivo frente a las amenazas que el 
cambio climático nos impone a mediano y largo plazo como país insular. 

Otro elemento importante que favorece la implementación de 
los principios de la gestión integrada es la transversalidad de la política 
ambiental cubana desde los principios del centralismo democrático y la 
verticalidad en las funciones del estado. El proceso de descentralización 
de las funciones del estado que comienza a desarrollarse en el nuevo 
modelo económico cubano6 favorecerá las relaciones de horizontalidad 
que permitirán una gestión integrada adecuada. Esta adecuada relación 
entre el centralismo y la descentralización constituye un reto para el 
estado cubano y es una base importante para la gestión integrada de 
su zona costera.

Cuba vive una situación económica7 compleja. Es un país blo-
queado8 económicamente por los Estados Unidos. No tiene acceso 
a fondos internacionales para el desarrollo y tiene dificultades para 

6	 Se nombra así al proceso de actualización del modelo económico cubano, 
aprobado en 2011 que se implementa paulatinamente en el país desde entonces.

7	 “En cuanto a los factores externos, el entorno internacional se ha caracterizado 
por la existencia de una crisis estructural sistémica, con la simultaneidad 
de las crisis económica, financiera, energética, alimentaria y ambiental, con 
mayor impacto en los países subdesarrollados.

	 Cuba, con una economía dependiente de sus relaciones económicas externas, 
no ha estado exenta de los impactos de dicha crisis, que se han manifestado 
en la inestabilidad de los precios de los productos que intercambia, en las de
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financiar inversiones necesarias para el desarrollo del país. Su economía 
es afectada por la incidencia del bloqueo y por la ineficiencia de su 
propia9 gestión económica. Sin embargo, ha demostrado en épocas de 
crisis una capacidad de resistencia y de innovación que le ha permitido 
mantener los logros sociales más importantes alcanzados en más de 
cincuenta años de Revolución y comenzar a replantearse, actualizar y 
a ajustar su sistema económico en las nuevas circunstancias históricas.

La implementación de programas de manejo integrado de zo-
nas costeras se desarrolla también en este contexto económico. No 
siempre las soluciones a conflictos entre usuarios encontraron salidas 
en los planes de la economía del país o provincia porque existían 

	 mandas para sus mercancías y servicios de exportación, así como en 
mayores restricciones en las posibilidades de obtención de financiamiento 
externo.

	 Entre 1997 y 2009 las variaciones de precios en las exportaciones y las 
importaciones produjeron una pérdida neta para el país por 10 000 900 
millones de dólares, en relación con los niveles de 1997. En promedio, el 
poder de compra de las exportaciones de bienes se deterioró un 15 %. 
Además, el país experimentó el recrudecimiento del bloqueo económico, 
comercial y financiero, que interrumpidamente por espacio de medio siglo 
le ha sido impuesto por los Estados Unidos de América, situación que no se 
ha modificado con la actual administración de ese país y que ha significado 
cuantiosas pérdidas.

	 Sin embargo, desde finales de 2004 se abrieron para Cuba nuevas posibilidades 
de inserción internacional en los marcos de la Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de Nuestra América (ALBA), que potenciaron las fuentes de ingresos 
provenientes de la prestación de servicios, fundamentalmente los servicios mé-
dicos a Venezuela y a otros países de la región. Asimismo, se incrementaron de 
manera sustancial las relaciones comerciales y financieras con otras naciones, 
entre las que se destacan China, Vietnam, Rusia, Angola, Brasil y Argelia.

	 Los fenómenos climatológicos en el período causaron elevados daños a la 
economía. Las pérdidas por 16 huracanes desde 1998 a 2008 se cifraron en  
20 000 564 millones de dólares, sin incluir las cuantiosas afectaciones oca-
sionadas por la sequía.

	 En el orden interno, han estado presentes factores tales como: baja eficiencia, 
descapitalización de la base productiva y la infraestructura, envejecimiento y 
estancamiento en el crecimiento poblacional.̈  Tomado de los Lineamientos 
de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, pp. 7 y 8.

8	 El bloqueo económico de los Estados Unidos sobre Cuba data desde 1962 
y afecta las relaciones comerciales y financieras de la Isla con el resto del 
mundo dificultando su desarrollo económico.

9	 En el orden interno, han estado presentes factores tales como: baja eficiencia, 
descapitalización de la base productiva y la infraestructura, envejecimiento 
y estancamiento en el crecimiento poblacional.
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y existen prioridades más relacionados con la calidad de vida de la 
población como la vivienda, la alimentación, los servicios públicos, 
la defensa del país, entre otros, que en el esquema económico del 
estado son prioridades. Sin embargo, en los últimos años las inver-
siones ambientales comienzan a ser prioridades de las empresas y 
organizaciones por exigencia gubernamental. Un papel importante en 
ello, lo constituyeron los acuerdos derivados del máximo órgano del 
estado cubano una vez presentados los resultados del macro proyecto 
“Impactos del Cambio Climático y medidas de adaptación en Cuba”.

4.1.2 Población y el manejo integrado de las zonas cos-
teras
Cuba es un país subdesarrollado presenta características 

demográficas correspondientes a países desarrollados, muestra de 
una práctica en la gestión social, cultural y de salud avanzadas. La 
población residente censada en el año 2012 alcanza un total de 11 
millones 163 mil 934 habitantes, en tanto el número de unidades 
de alojamiento asciende a 3 millones 931 mil 643. Ello indica un 
promedio nacional de 2,84 habitantes por unidades de alojamiento. 
Por sexo, el número de hembras supera ligeramente al número de 
varones, con 50,09 y 49,91%, respectivamente, del total. Con 60 años 
y más el censo registra preliminarmente 18,3%. Ello confirma el gra-
do de envejecimiento relativamente elevado de la población cubana 
lo cual la ubica en una etapa de transición demográfica. Esta etapa 
se caracteriza por bajas tasas de natalidad, baja mortalidad infantil 
y elevada población en los grupos de más de 60 años, alcanzando 
una esperanza de vida de más de 78 años para su población. Estas 
condiciones demográficas también influyen en las decisiones de la 
gestión costera, en tanto los asentamientos humanos envejecidos 
necesitarán de respuestas del ordenamiento rural, urbano y ambiental 
específicos.

La población cubana es resultado de la mezcla de diferentes 
culturas. Como un “ajiaco” cultural, su relación con la naturaleza, el 
monte y el mar forman parte del simbolismo y representaciones socia-
les de lo cubano con comportamientos heterogéneos hacia ellos. Hay 
comunidades con identidades específicas relacionadas con el mar y 
otras que viven sociológicamente hablando “de espaldas al mar”. Lo 
anterior está relacionado con los vínculos que se establecen con este 
como fuentes de alimentación, de espiritualidad o de placer. La variable 
sociocultural, es vital para comprender dentro de los programas de 
manejo integrado de zonas costeras la sostenibilidad de estas prácticas 
por las poblaciones asentadas en la zona costera.



112

4.1.3 El manejo integrado y el desarrollo costero local
La política de descentralización de las funciones del estado 

cubano a nivel municipal ha impulsado programas de desarrollo lo-
cal liderados por los gobiernos a esta escala. Esta política fortalecida 
a partir del VI Congreso del PCC aún no es aprovechada en todas 
sus potencialidades por los gobiernos a este nivel dado a la falta de 
cultura para el diseño, gestión e implementación de los mismos en 
algunos territorios. En menor escala se desarrollan proyectos de MIZC, 
los cuales por lo general se desarrollan con fondos de la cooperación 
internacional.

Con relación al desarrollo local “la perspectiva cubana propone 
una concepción del desarrollo centrada en la persona como totalidad 
cultural concreta, así como en sus vínculos solidarios con los demás 
y una relación armónica y sostenible con el ambiente. Es por tanto, 
ante todo, desarrollo humano integral, cada vez más equitativo y pro-
ducto de la participación y la energía creadora de cada uno y una. Por 
eso el desarrollo local ha de conducir no solo a mayores niveles de 
sustentabilidad, sino también a mayor equidad, despliegue y enrique-
cimiento de la individualidad y la vida colectiva. Su dimensión única 
no es la económica, ni se rige por criterios definidos estrechamente 
desde esta perspectiva.

El prisma para su definición estratégica es la actividad política 
masiva y genuinamente democrática. Su finalidad última es la elevación 
de la calidad de vida de las personas en el sentido no solo de mejorar 
sus niveles de ingresos y condiciones materiales de existencia, sino 
también de enriquecer su espiritualidad y los niveles de participación 
y equidad sociales. Ha de abarcar, en consecuencia, de forma integral 
la totalidad de los complejos asuntos de la vida de la comunidad en 
los planos sociales, políticos, económicos, medioambientales, de salud, 
culturales, etcétera. Este proceso se refiere y ha de protagonizarse por 
la comunidad local, por lo que, en rigor, es una labor encaminada al 
desarrollo comunitario, y personológico. Solo que existen diferentes 
niveles e instancias organizativas, metodologías y procedimientos para 
llevarlo a cabo, así como distintos grupos y entidades institucionales 
que actualmente lo propician en Cuba” (Limia, 2008).

La particularidad de los municipios costeros en Cuba, plantea 
la necesidad de integrar los programas de desarrollo local a los de 
manejo integrado. Hablar de manejo integrado para el desarrollo local 
en Cuba implica una filosofía de desarrollo superior.

El manejo integrado de zonas costeras es un proceso pero tam-
bién una filosofía para la gobernabilidad. Armónicamente integrados 
el desarrollo local y el manejo integrado en comunidades costeras, 
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crearían espacios de gobernabilidad y sostenibilidad auténticas. La 
gobernabilidad desde la integración, la participación y la solución 
de conflictos para el bien social y generacional depende, entre otros 
factores, también de la organización de la sociedad para la gestión.

4.2 La organización de la sociedad cubana y 
sus fortalezas para la implementación del manejo 
integrado de su zona costera.
La nación cubana muestra altos grados de organización social. 

En el artículo número 3 de su constitución expresa que “en la Repú-
blica de Cuba la soberanía reside en el pueblo, del cual emana todo 
el poder del Estado. Ese poder es ejercido directamente o por medio 
de las Asambleas del Poder Popular y demás órganos del Estado que 
de ellas se derivan, en la forma y según las normas fijadas por la 
Constitución y las leyes”10. 

Cuba se organiza política y administrativamente en 15 provincias 
y un municipio especial contando desde el año 2011 con 168 munici-
pios. Cuba es una larga y estrecha zona costera, como se observa en 
su representación gráfica.

Fig-1 División Política Administrativa de la República de Cuba. 1. 
Municipio Especial Isla de la Juventud, 2.Pinar del Río, 3. Artemisa 
4. Mayabeque. La Habana 5. Matanzas, 6. Cienfuegos, 7. Villa Clara, 
8. Sancti Spíritus, 9. Ciego de Ávila, 10. Camagüey, 11. Las Tunas, 12. 

Granma, 13. Holguín, 14. Santiago de Cuba, 15. Guantánamo

Las 15 provincias cuentan con municipios costeros con una 
organización social amplia integrada por los ciudadanos y ciudada-
nas organizados en organizaciones de trabajadores, vecinos, mujeres, 

10	Constitución de la República de Cuba. Gaceta oficial de la República de 
Cuba.
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campesinos, intelectuales, estudiantes a diferentes niveles, artistas, 
militares, asociaciones y Organizaciones No Gubernamentales (ONG). 

La sociedad se organiza para su gestión gubernamental a nivel 
nacional en un solo poder dividido en cuatro funciones específicas: la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, máximo órgano legislativo del 
país; el Consejo de Estado, máximo órgano ejecutivo del país, elegido 
por la Asamblea Nacional del Poder Popular; el Consejo de Ministros, 
designado por el Consejo de Estado que tiene funciones ejecutivas y 
administrativas emanadas de las decisiones del Consejo de Estado; y el 
Sistema Judicial que tiene como órgano supremo al Tribunal Nacional.

Las asambleas del poder popular de las 15 provincias y 168 
municipios constituyen los órganos locales superiores del poder del 
estado y ejercen el gobierno a esos niveles. Cuba cuenta con un 
sistema de instituciones y organizaciones que están relacionadas directa 
e indirectamente con los asuntos costeros que tienen sus objetos de 
actuación social en el espacio costero. Pero es tal vez una experiencia 
única la existencia de los consejos populares célula básica del gobi-
erno en Cuba. Esta estructura funcional debe garantizar los objetivos 
supremos de la nación a escala de la localidad, de las comunidades. 
¿Qué papel pueden jugar en relación al MIZC?

Por su delimitación territorial, los consejos populares son creados 
teniendo en cuenta la organización tradicional de zonas barrios, comu-
nidad de intereses económicos, sociales, culturales, educacionales y de 
servicios, entre otros, así como la delimitación territorial, demográfica y 
socio-económica de la demarcación en cuestión. En la agenda pública 
de los consejos populares están los problemas y cuestiones que ata-
ñen a los intereses populares tales como la educación, los servicios 
de salud, de alimentación, comunales, acueducto, cultura, deportes, 
seguridad ciudadana, servicios sociales, medioambiente, entre otros.

Los consejos populares poseen los elementos y mecanismos 
que facilitan con agilidad y flexibilidad tomar las medidas y decisiones 
pertinentes para el buen funcionamiento de las mismas, y en especial, 
por sus atribuciones de coordinar, convocar, movilizar, representar 
y fiscalizar el cumplimiento de las responsabilidades e involucrar a 
las comunidades de modo decisivo en las cuestiones de su interés. 
Ellos pueden ser el elemento aglutinador para movilizar e integrar a 
hombres y mujeres, recursos, medios, voluntades, actividades para 
desarrollar la cooperación activa que lleve a fines consensuales de 
mejora de la calidad de vida de los individuos y la conservación y 
cuidado de los ecosistemas costeros.

La dirección de los consejos populares conforman una institución 
social formada por grupos de personas, cuya peculiaridad consiste en 
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que cada uno de sus miembros tiene la responsabilidad que le ha 
otorgado el pueblo por la vía de las elecciones (delegados del poder 
popular elegidos por el voto secreto y directo del pueblo) o persona 
designada por alguna organización o institución que representa a 
algún sector del pueblo. Estos sectores son: los trabajadores, repre-
sentados por la Central de trabajadores de Cuba (CTC); los vecinos, 
representados por los comités de Defensa de la Revolución (CDR); 
las mujeres, representadas por la Federación de Mujeres Cubanas 
(FMC); los campesinos, representados por la Asociación Nacional de 
Agricultores Pequeños (ANAP); los combatientes, representados por 
la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana(ACRC); los 
jóvenes, representados por la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) 
y representantes de las entidades económicas o sociales de la de-
marcación correspondiente, designados por sus consejos directivos 
para tales efectos. 

Es real que en el país existen factores objetivos y subjetivos 
que en determinado momento no facilitan totalmente la labor de 
los consejos populares. No obstante, los mismos constituyen un 
pilar esencial del perfeccionamiento de la actividad creadora de los 
hombres y mujeres y en ellos podrá encontrar el MIZC un bastión 
esencial para el trabajo en las comunidades, para trazar las estrate-
gias correspondientes de manejo en las cuales los pobladores en sus 
consejos tengan un papel protagónico. 

Los consejos populares han manifestado sus potencialidades 
al enfrentar problemas relacionados con eventos naturales extremos 
como es el caso de los huracanes y sismos, problemas de la defensa 
del país, la salud, entre otros. La herramienta del MIZC en manos de 
los consejos populares ayudaría a mejorar sus gestiones en situaciones 
críticas, con enfoque integrado, participación de los actores sociales 
implicados (individuos, grupos sociales, comunidades e instituciones), 
conocimiento científico del comportamiento de los fenómenos que 
enfrenta, racionalidad económica y adecuada jerarquización de las 
acciones a enfrentar frente a diferentes riesgos naturales, sanitarios y 
tecnológicos.

Sin embargo, la más importante contribución de esta herramienta, 
está relacionada con la capacidad de prevenir, educar, preparar, or-
ganizar a la población en general, y a las instituciones en particular, 
para enfrentar y resolver con éxito los conflictos en la zona costera 
generando bienestar y salud para los ecosistemas costeros y calidad 
de vida para los asentamientos humanos.

Otras instituciones sociales vinculadas a los asuntos costeros 
desde la educación y la investigación son las universidades y sus 
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Centros Universitarios Municipales (CUM). Estos últimos gestionan el 
conocimiento científico y la innovación a escala local incorporando 
las necesidades sociales a la capacidad investigativa y de formación 
de éstos, convirtiéndose en actores claves del desarrollo local (Nuñez, 
2010).11 

La organización y estructura de la sociedad cubana favorece la 
conformación de las autoridades de manejo para la implementación 
de programas del MIZC en cualquier espacio del archipiélago cubano.

4.3 Capital humano y desarrollo científico 
técnico acumulado que favorece la integración de 
la ciencia a la toma de decisiones

Para la implementación de programas de manejo integrado de 
zonas costeras Cuba posee un capital humano y desarrollo científico 
técnico de alta calidad y reconocimientos internacionales.

Cuba cuenta con un alto potencial humano y desarrollo cientí-
fico técnico que le permite enfrentar con acierto los retos del cambio 
climático y la gestión integrada de su zona costera. En Cuba 99,7 % de 
la población infantil está matriculada en escuelas primarias y 93,2 % en 
el nivel secundario, con un total de 9 970 instalaciones educacionales. 
Todos reciben formación y educación ambiental en los currículos y como 
actividades extracurriculares.

En la actualidad el país cuenta con más de un millón de gra-
duados universitarios y dispone de 11 000 profesionales con grados 

11	Con relación a la gestión del conocimiento en MIZC los CUM de Guamá y 
de San Antonio del Sur en Santiago de Cuba y Guantánamo respectivamente, 
desarrollan una importante experiencia en la transferencia y gestión de cono-
cimientos sobre MIZC a través del proyecto Formación de capacidades para el 
manejo costero local en el sureste de Cuba. Proyecto en el que participan las 
Universidades de Dalhousie, La Habana, Oriente y Guantánamo. Financiado 
por la agencia canadiense de cooperación internacional. En tal sentido otras 
experiencias importantes han sido desarrolladas en Cienfuegos y Ciudad 
Habana. En el primer caso se han llevado a cabo acciones de formación de 
capacidades a través de un Diplomado en manejo integrado de cuencas y áreas 
costeras así como acciones de educación ambiental comunitarias en MIZC. En 
la Habana, instituciones como el Acuario Nacional, el Centro de Investigaciones 
marinas de la Universidad de la Habana y el grupo estatal de bahía, -entre 
otros, se destacan al respecto. Una experiencia ampliamente documentada 
se desarrolló a través del Proyecto Sabana-Camagüey que abarcó diferentes 
provincias del territorio nacional.
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científicos, cuenta con 65 centros de nivel superior. La Oficina Nacio-
nal de Estadísticas (ONE) reporta que Cuba posee12 por cada millón 
de habitantes 528 investigadores categorizados, 2 000 científicos e 
ingenieros, por millón hab., 943 doctores en ciencias, 236 entidades 
de ciencia e innovación tecnológica (ECIT) y 130 centros de inves-
tigación. Cuba cuenta con una infraestructura e instituciones y un 
sistema de ciencia e innovación científica organizado y estructurado 
en función del desarrollo socioeconómico del país. Además, posee 
importantes bases de datos ambientales y de recursos naturales, 
con la particularidad de que los resultados científicos tributan a los 
decisores y ejecutores.

La estrategia nacional de ciencia, tecnología e innovación 2011–2015 
establece entre las prioridades atender los “...problemas del desarrollo 
sostenible del país y de la sociedad cubana en los que la ciencia, la 
tecnología y la innovación desempeñan un papel significativo en su 
esclarecimiento, solución, proyección y aplicación”.13 Entre los mismos 
se encuentran: la adaptación al cambio climático, la conservación y 
utilización racional de los recursos naturales del país, la aplicación de 
los sistemas de dirección y administración a los procesos de produc-
ción de bienes y servicios, el redimensionamiento y reconversión de la 
industria nacional, y el desarrollo local sobre bases de sostenibilidad, 
entre otros aspectos. La perspectiva de gestión desde el MIZC, tributa 
a la solución de estos problemas a mediano y largo plazo.

La formación de capacidades para la implementación del 
manejo integrado de zonas costeras, avanza y se consolida en el 
país. Cuba implementa desde el 2004 la maestría14 en manejo in-
tegrado de zonas costeras, la cual se imparte en tres universidades 
cubanas. Esta maestría ha graduado a un centenar de profesionales 
preparados para la gestión integrada. Al mismo tiempo, se imparten 
diferentes cursos de entrenamiento y diplomados en la temática. 
Sumado a lo anterior, se implementan nuevos proyectos de forma-

12	Los datos ofrecidos aquí fueron tomados de la presentación del Vicemi-
nistro primero del CITMA en la Conferencia Magistral titulada: El potencial 
científico cubano en el enfrentamiento al cambio climático. VIII Congreso 
Internacional de Educación Superior 2012. La Habana, 14 de febrero de 2012.

13	CITMA: 2012. Estrategia nacional de ciencia, tecnología e innovación 2011–2015. 
Síntesis. Ministerio de ciencia, tecnología y medio ambiente. Julio de 2010.

14	Resultado del Proyecto TIER II Educación para el manejo integrado de Zo-
nas costeras. Con financiamiento de la AUCC y CIDA de Canadá. En este 
proyecto participaron las Universidades de Oriente, La Habana, y Cienfuegos 
por Cuba y Dalhousie y Sant Mary por Canadá.



118

ción de capacidades en los municipios costeros, haciendo énfasis 
en el entrenamiento de los tomadores de decisiones para la gestión 
integrada de la zona costera.

La existencia en Cuba de un sistema de instituciones científicas 
dedicadas a la investigación y a la formación en el ámbito marino 
costero es una de las fortalezas que distinguen el escenario cubano 
para el MIZC.

Dentro del Ministerio de Educación Superior destacan el Centro 
de Investigaciones Marinas (CIM-UH) de la Universidad de La Haba-
na, el Centro de Estudios Multidisciplinarios de Zonas Costeras de la 
Universidad de Oriente (CEMZOC) y la Facultad de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Cienfuegos. Estas universidades son pioneras en 
la formación e investigación sobre el MIZC en Cuba. En las restantes 
universidades de Cuba existen cátedras, grupos y centros que dedican 
líneas de investigación a los problemas ambientales, en general, y en 
menor escala a los problemas marinos costeros. 

El Ministerio de Ciencia Tecnología y Medioambiente, con dele-
gaciones territoriales en todas las provincias, juega un papel importante 
en el diseño, implementación y evaluación de los programas del MIZC. 
En este ministerio destacan centros de investigación como: el Instituto 
de Oceanología, el Centro de Bioactivos Marinos, Centro de Investi-
gaciones de Ecosistemas Costeros, el Centro de Estudios Ambientales 
de Cienfuegos y el Acuario Nacional de Cuba. El CITMA cuenta con 
un sistema ambiental compuesto por diferentes instituciones como 
la Dirección de Medio Ambiente, la Agencia de Medio Ambiente, el 
Centro de Información, el Centro de Control e Inspección Ambiental, 
el Centro Nacional de Áreas Protegidas y los centros de investigacio-
nes científicas o institutos (de alcance nacional). Pertenecientes a este 
mismo Ministerio, pero en las provincias, se encuentran las unidades 
de medio ambiente y los centros de estudios ambientales, y centros 
de investigación como el Centro Oriental de Ecosistemas Biodiversidad 
(BIOECO) de Santiago de Cuba. En estrecha relación con el CITMA y 
el MES, trabajan los ministerios de la Industria Alimentaria, Turismo, 
Agricultura, Industria Básica, Fuerzas Armadas, y otros(Cabrera, y col., 
2009).

Dentro del Ministerio de Transporte destaca el Centro de Manejo 
Ambiental de Bahías y Zonas Costeras, mientras que en el Ministerio 
de la Industria Alimentaria destaca el Centro de Investigaciones Pesque-
ras. Un papel importante también lo juega el Instituto de Planificación 
Física de la República de Cuba, quien desempeña un rol esencial en el 
ordenamiento territorial y ambiental de los municipios costeros. Por la 
importancia del mismo se dedica en este texto un capitulo a este tema.
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4.4 Responsabilidad social y participación 
ciudadana

La implementación de programas de manejo integrado de zo-
nas costeras encuentra un escenario social favorable y en ocasiones 
privilegiado. La población cubana es una población educada e ins-
truida en el amor y cuidado de la naturaleza y su medioambiente en 
general. Aún cuando hay mucho que hacer frente a los grandes retos 
ambientales que enfrenta el país, se avanza desde la responsabilidad 
social y pública de las organizaciones de la administración central del 
estado en esta temática.

El Ministerio de Educación en su sistema de enseñanzas primario, 
secundario y preuniversitario, incluye en sus currículos la enseñan-
za de la naturaleza y promueven acciones de proyectos educativos, 
sociedades científicas estudiantiles, concursos, jornadas científicas, 
actividades conmemorativas de fechas medioambientales entre otras 
acciones para fomentar el conocimiento y la cultura ambiental en ni-
ños y jóvenes. Por su parte el Ministerio de Educación Superior entre 
sus estrategias maestras se encuentra la de la sostenibilidad ambiental 
con acciones curriculares y extracurriculares en las diferentes carreras 
universitarias. Así como el desarrollo de importantes investigaciones 
científicas sobre temas ambientales a través de diferentes centros de 
estudio e investigación.

Los medios de difusión masiva favorecen en su programación 
radial, televisiva y prensa plana de espacios de educación y concienti-
zación ambiental de los ciudadanos y ciudadanas de la República de 
Cuba. Solamente el programa de la televisión nacional “Universidad 
para todos” ha Impartido más de treinta y cuatro cursos relacionados 
con temas ambientales en el período comprendido entre 2001-2011. 
Entre los temas impartidos se encuentran: meteorología, clima, recursos 
del mar, biodiversidad, áreas protegidas, astronomía, geología, energías 
renovables y cambio climático (Cuba Río+20: 2012).

Así mismo las organizaciones de base de los trabajadores (CTC), 
y de vecinos (CDR) y de las mujeres (FMC), favorecen acciones de sa-
neamiento ambiental, recolección de materias primas para el reciclaje 
de las mismas, embellecimiento de los entornos de trabajo y de vida, 
entre otras acciones.

Aunque se avanza en la formación y educación para el MIZC, 
la dinámica de los efectos del cambio climático sobre el archipiélago 
cubano exige intensificar y profundizar en los ejes de desarrollo de la 
educación ambiental para la sostenibilidad a todos los niveles de ense-
ñanza y de gestión. Estos ejes de desarrollo deben moverse desde la 
educación e instrucción, además, hacia la participación consciente de 
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la población en sus contextos de vida en proyectos concretos de actua-
ción. La internalización de la necesidad del cambio de comportamiento 
hacia la cuestión ambiental desde la ciudadanía favorecerá contextos 
de gobernabilidad más sostenibles.

El manejo integrado de zonas costeras exige integración de 
diferentes niveles gubernamentales. El nivel nacional desde el diseño, 
aprobación e implementación de la política costera, y los niveles provin-
ciales y municipales espacios de aterrizaje de las mismas. Aún cuando 
en Cuba se muestra avances en la incorporación del enfoque del MIZC 
en el ámbito gubernamental, es necesario avanzar en la compresión 
de las bondades de este para la gestión costera a escala local.

Esta comprensión parte de entender la complejidad de los 
procesos costeros y la afectación recíproca entre estos y los procesos 
socioeconómicos que tienen lugar en la zona costera. La diversidad de 
intereses públicos y privados que generan conflictos de usos diversos, 
requieren de mediación de estos sin comprometer la vida y uso futuros 
de los recursos costeros. 

4.5 Retos del estado y la sociedad cubana en 
la implementación del manejo integrado de zonas 
costeras

El impacto y consecuencias del cambio climático son inequí-
vocos para Cuba. El enfrentamiento y adaptación a los mismos 
es el reto ambiental más importante que tiene el estado cubano 
donde el manejo integrado de zonas costeras deviene una impor-
tante herramienta para la gestión adecuada del enfrentamiento y 
adaptación al mismo.

El manejo integrado de zona costera es esencialmente un pro-
ceso de gestión gubernamental. Las condiciones de gobernabilidad 
en Cuba sientan las bases adecuadas para la implementación de esta 
herramienta de gestión dada su condición de país insular. La voluntad 
política y el marco legal cubano son garantía de este empeño.

Cuba avanza en la implementación del enfoque de manejo in-
tegrado para el manejo de su zona costera; consolida un sistema de 
formación y capacitación de diferentes niveles y alcances en la temática; 
desarrolla importantes iniciativas del MIZC aún por evaluar su impacto, 
potenciado por los gobiernos a diferentes niveles. Sin embargo, aún 
tiene grandes retos, entre los que se encuentran:

1.	 Avanzar en el cambio del modelo de gestión de la zona cos-
tera de un modelo fundamentalmente sectorial a un modelo 
integrado, que permita enfrentar con éxitos los efectos del 
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cambio climático y el agravamiento de nuestras condiciones 
ambientales, en cuya base se encuentre el desarrollo local 
sostenible de los municipios costeros que significa salud para 
los ecosistemas costeros y calidad de vida de las presentes y 
futuras generaciones.

2.	 Incorporar explícitamente en la agenda política de los gobier-
nos provinciales y municipales al MIZC. Así como dotar de las 
herramientas de manejo integrado a los delegados de base 
de los consejos populares costeros que les permita asimilar el 
método científico de análisis de los complejos procesos que 
tienen lugar en la zona costera sobre los cuales estos tienen 
que tomar decisiones. 

3.	 Continuar capacitando a los tomadores de decisiones y a las 
comunidades en los principios del manejo integrado que poten-
cie una mayor participación de las comunidades e instituciones 
sociales y productivas en el manejo y decisiones sobre los re-
cursos naturales costeros, sus usos, protección y conservación.

4.	 Monitorear el avance de los programas del MIZC actualmente 
en ejecución y generalización de las buenas prácticas y leccio-
nes aprendidas en MIZC en las condiciones de Cuba, así como 
el perfeccionamiento de los instrumentos y la gestión jurídica, 
regulatoria y de control orientada a hacer cumplir la política am-
biental cubana haciendo explicita la relacionada con la gestión 
de su zona costera.

5.	 Implementar la gestión ambiental integrada de las industrias que 
hacen uso de la zona costera y su responsabilidad social frente 
a sus impactos sobre los ecosistemas costeros. Una importante 
contribución estaría relacionada con incorporar a los indica-
dores socioeconómicos empresariales evaluados anualmente, 
el indicador de costo ambiental de las acciones productivas y 
de servicios realizadas por estas, con el objetivo de corregir el 
impacto negativo de dichas acciones en el tiempo. 

6.	 Resolver los conflictos generados por deficiencias del ordenamiento 
territorial urbano y rural en algunas zonas del país, a tenor del 
decreto ley 212 y las normativas del Instituto de Planificación 
Física sobre este en los municipios costeros.

7.	 Trabajar en diseñar e implementar la estrategia de Costa de la 
República de Cuba como respuesta integrada de país a los efec-
tos del cambio climático y al agravamiento de las condiciones 
ambientales en nuestra condición de país insular. Un paso ade-
lante en este sentido vienen realizando los diferentes programas 
e iniciativas del MIZC desarrollados en el país.
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En los últimos años, el conocimiento adquirido sobre los cambios 
globales inducidos por las emisiones de gases de efecto invernadero, 
ha provocado una intensa llamada de atención hacia las amenazas que 
significa —para las zonas costeras e islas pequeñas— la elevación del 
nivel medio del mar y las modificaciones que este fenómeno puede 
inducir en los procesos costeros. Sin embargo, la transformación de las 
costas no depende solo de los cambios de la altitud del nivel medio 
del mar, pues en la determinación de la posición y dinámica de las 
costas actúan una variedad de factores, entre los cuales se pueden 
mencionar: las mareas astronómica y lunar, las corrientes marinas, la 
temperatura del océano, el clima, los procesos de erosión-sedimentación 
y los movimientos del terreno. La acción combinada de todos estos 
factores, en un periodo prolongado de tiempo, ha dado como resultado: 

1.	 la morfología costera actual; 
2.	 el grado de estabilidad del sistema tierra-mar; 
3.	 la tendencia de las transformaciones futuras; aspectos que vamos 

a examinar en los párrafos siguientes. 

El estudio de la geografía y evolución de las costas de Cuba tiene 
una larga tradición, dado el carácter de archipiélago propio de nuestro 
territorio, de ahí que exista una extensa literatura que está sintetizada 
en las obras de Massip e Isalgué (1942), Biosca (1978), Núñez Jiménez 
(1973, 2012) y el Nuevo Atlas Nacional de Cuba (1989). En esta década, 
por la necesidad de prepararse para enfrentar las consecuencias del 
calentamiento global, las investigaciones de la zona marino-costera 
de Cuba han tomado un nuevo impulso, canalizado en un programa 
de estudio coordinado por Herminia Serrano de la Agencia de Medio 
Ambiente del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente. 
En mi carácter de asesor de este programa, he incorporado en este 
capítulo los conocimientos adquiridos en estos años durante largas 
horas de debate con otros colegas, aunque las opiniones expresadas 
son de la única responsabilidad del autor.

5.1. Tipos de costas de Cuba

Existen una serie de clasificaciones de las costas de Cuba, que 
han sido elaboradas desde el punto de vista estrictamente geográfico-
geomorfológico (Massip e Isalgué, 1942; Núñez Jiménez, 1973) 2012; 
Ionin, Pavlidis y Avello Suárez, 1977), o utilitario para el derrotero 
de la isla de Cuba. A continuación se propone una tipología sencilla 
para distinguir los tramos de costa cubanos (Fig. 1), sobre la base de 
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la morfología general de las regiones costeras, tomando en cuenta 
los trabajos antes mencionados y las experiencias del autor, que ha 
recorrido a pie, en barco, en avión o helicóptero, la casi totalidad de 
las zonas costeras cubanas. 

Fig. 1 Distribución de los tipos de costas

La base conceptual de esta subdivisión consiste en que la 
morfología costera actual, es el resultado de la evolución geológica 
del territorio, al menos desde el inicio del holoceno (11.7 ka atrás) y 
en general durante el cuaternario (2.58 ka) (Carta Geocronológica de 
la IUGS, 2012). Asimismo, a este proceso se le superpone la elevación 
acelerada del nivel del mar en los últimos 100 a 150 años, como 
resultado del calentamiento global (Informe IPCC 2007, Meyssignac y 
Cazenave 2012). Por lo tanto, los sistemas costeros actuales representan 
el resultado de esa evolución geológica y de las modificaciones provo-
cadas por los procesos derivados del Cambio Climático. Esto explica 
el hecho de que la mayoría de los ecosistemas costeros cubanos no 
estén equilibrados, sino en pleno proceso de transformación hacia 
algún nuevo estado de equilibrio dinámico.

Los tipos de costas que se proponen son los siguientes:
1.	 Fajas costeras de substrato rocoso 

Costas de substrato rocoso con terrazas
Costas de substrato rocoso acantiladas sin terrazas

2.	 Cayos e islotes de substrato rocoso
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Fajas costeras de substrato limo-arenoso, parcialmente inundadas
a) Costas de substrato limo-arenoso con manglares, humedales 
y playas
b) Cayos e islotes de substrato limo-arenoso con manglares
Estos tipos de costas, en las islas principales, se subdividen sub-

secuentemente en varios tramos, para facilitar su caracterización; y en 
ellos se distinguen los archipiélagos menores situados en la plataforma 
insular, debido a que presentan una morfología muy compleja y es 
más conveniente tratarlos de manera independiente (Fig. 1). También 
se dedican unos párrafos a las bahías. 

Fajas costeras de substrato rocoso
Estas fajas costeras son por lo general, topográficamente “altas”, 

pues el límite entre el mar y la tierra está bien definido, ya que con 
frecuencia presentan un paso o salto entre el nivel medio del mar y el 
terreno, con excepción de los segmentos de playa. Su altura varía desde 
pocos centímetros hasta las decenas de metros, con la peculiaridad de 
que las rocas del substrato generalmente están expuestas, a excepción 
de las playas. Por su origen geológico son costas de emersión, debido 
a que la velocidad de levantamiento del terreno por los movimientos 
neotectónicos ha superado la velocidad secular de ascenso del nivel 
del mar a partir de la glaciación de Wisconsin (20 ka a 25 ka). Entre 
estas fajas costeras se distinguen dos subtipos: las que presentan te-
rrazas y las que no presentan terrazas. 

Eventos relativamente frecuentes en las costas rocosas, son las 
transformaciones provocadas por el oleaje extremo, que descarga 
sobre el litoral un alto nivel de energía en plazos cortos. Las ma-
nifestaciones de este proceso son: el colapso de los techos de las 
cavernas costeras dando lugar a la formación de caletas, el desplo-
me de los nichos de marea y el transporte de arena y bloques de 
roca coralina (huracanolitos, Núñez Jiménez, 1973) tierra adentro, 
sobre las terrazas emergidas. Estos procesos llegan a modificar la 
línea de costa, pues producen sinuosidades tales como caletas y 
ensenadas, y un relieve bajo de bloques aislados.

Costas altas rocosas con terrazas marinas 
Estas costas se encuentran tanto en el litoral norte como en el 

sur del archipiélago. Se pueden presentar desde una o dos terrazas 
emergidas (tramos XIII y XIV), hasta cuatro (II, IV, V, XI) y más (tramos 
VI y VIII), lo cual ha estado determinado por la velocidad y duración de 
los movimientos de levantamiento del terreno. En estos tramos por lo 
general se encuentra, desde el borde de la plataforma y hacia la costa: 
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arrecifes de coral la arrecifes de coral, la laguna costera y llanura con 
pastos marinos y la costa aterrazada, como se observa en la figura 2.

La presencia hasta de varias terrazas sumergidas en la mayoría 
de estos tramos costeros (Duclóz 1963, Busto 1975, Bresznyánszky y 
col., 1983, Díaz y col., 1991, Núñez Jiménez 2012), es consecuencia del 
levantamiento del nivel del mar hasta hoy, que descendió hasta -120 
m durante la glaciación de Wisconsin (20 ka a 25 ka). En las fajas 
costeras de substrato rocoso el nivel medio del mar actualmente ha 
labrado un nicho de marea que se observa en casi todos los tramos 
(Duclóz, 1963, Díaz y col., 1991, Núñez Jiménez 2012). Sobre la primera 
terraza emergida (llamada Seboruco por Duclóz 1963) se observan 
con frecuencia bloques de roca coralina expulsados por el mar. Estos 
huracanolitos, de acuerdo con las observaciones del autor, raramente 
alcanzan más de un metro cúbico en toda la costa y cayos del norte, 
en tanto que pueden llegar a los veinte y más metros cúbicos en los 
cayos y costas del sur (Iturralde-Vinent, 2010). Es incuestionable que 
las dimensiones y cantidad de los bloques reflejan la fuerza y altura 
máxima de las olas, sugerente de la ocurrencia de eventos de oleaje 
extremo muy potentes en la costa sur, con un máximo en Peñas Altas 
de Santiago de Cuba, donde se encuentra más de una veintena de 
bloques grandes, sobre la única terraza emergida, que se desplazaron 
hasta cincuenta metros tierra adentro.

Fig. 2 Fotografía satelital transformada (según Google Earth) de la cos-
ta de Boca de Jaruco (Mayabeque), donde se observan la costa alta 
rocosa con terrazas, la llanura con pastos marinos y arrecifes de coral.
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Sin embargo, hay sectores de las costas rocosas donde la terraza 
baja está sumergida y el oleaje trabaja directamente contra el frente 
acantilado de la segunda terraza. En ellos es común la ocurrencia 
de derrumbes y desprendimiento de rocas hacia el mar (v. gr. Punta 
Jíjira, tramo II; sur de Guanahacabibes, tramo XIII). El desprendimiento 
frecuente de bloques desde esta segunda terraza, está evidenciado por 
la ausencia de nichos de marea en algunos acantilados (v. gr. SE de 
Guanahacabibes, partes del tramo XIII). 

También cuando la terraza de Seboruco (primera terraza) está 
sumergida o yace al nivel del mar, se encuentran sectores de playas 
con arena calcárea sobre ellas. De este tipo de playas hay algunas muy 
bien desarrolladas con varios kilómetros de extensión (Santa María 
del Mar y Guanabo tramo II; Cayo Coco, Romano, Guajaba tramo III; 
María la Gorda tramo XIII), o de poca extensión, situadas en caletas 
a corta distancia de la pared de la segunda terraza (tramo XIII). Con 
más frecuencia en estas costas rocosas se observan camellones o 
playas de tormenta.

Costas de substrato rocoso acantiladas
Estas se encuentran en el tramo VII al sur de la Sierra Maestra, 

que colinda con aguas profundas (Fig. 1) y se distinguen por la ausen-
cia de terrazas, ya que las rocas volcánicas y plutónicas del substrato 
afloran directamente en la costa. En este tramo se observan anfiteatros 
de deslizamiento, de manera que es probable que las terrazas que allí 
existían, hayan descendido y deslizado hacia el fondo del mar (Iturral-
de Vinent, 1991). Otro indicio de este proceso se observa al este, en 
el extremo occidental de la depresión tectónica de Santiago de Cuba 
(tramo VI), donde hay una sola terraza emergida, cuando el resto del 
tramo presenta hasta 14 terrazas (Díaz y col., 1991).

Característico de estas costas es la existencia de caletas y ense-
nadas donde pueden encontrarse playas de poca extensión o pequeños 
parches de mangle rojo, situados, como regla, en la desembocadura 
de los ríos de montaña. Las playas presentan arenas muy gruesas con 
guijarros y bloques redondeados. Es muy probable que estas ensenadas 
se hayan originado debido a la inundación de la sección inferior de 
los valles fluviales, a consecuencia de la elevación del nivel del mar 
posterior al glacial de Wisconsin, como han sugerido muchos autores 
(Massip e Isalgué, 1942; Núñez Jiménez, 1973, 2012).

Cayos de substrato rocoso o “cayos de piedra”
Estos cayos y cayuelos se caracterizan por tener un substrato 

rocoso, representado por calizas y calcarenitas del cuaternario. Algu-
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nos de estos cayuelos son pequeños, muy altos, como restos de la 
erosión de cayos mayores. Pero por lo general son cayos alargados, 
con altura hasta tres o cuatro metros, formados tanto por la caliza 
de la terraza de Seboruco (formación Jaimanitas), como por un con-
junto de barras y dunas adosadas formando montículos alargados de 
calcarenita. En las costas de barlovento de estos cayos se encuentran 
playas y en las costas de sotavento se desarrollan lagunas y manglares. 
Los cayos formados por barras y dunas de calcarenita son comunes 
en el archipiélago de Sabana-Camagüey desde península de Hicacos 
hasta Cayo Guillermo y en el archipiélago de los Canarreos. En estos 
cayos pueden encontrarse colinas que representan dunas fósiles que 
alcanzan desde cuatro metros hasta dieciocho metros de altura. Es-
tas elevaciones no son debidas al levantamiento del terreno, sino a 
la fuerza del viento que apiló la arena en las mismas. En sus costas 
de barlovento se presentan largos sectores de playas calcáreas bien 
desarrolladas, donde la playa se está desplazando tierra adentro o el 
mar trabaja directamente sobre la duna antigua (playa Pilar en Cayo 
Guillermo, playas del sur en Cayo Largo del Sur). 

En algunos cayos y costas cuyo substrato son rocas calizas y cal-
carenitas, la superficie rocosa puede estar situada por debajo del nivel 
de pleamar y la acción del mar durante la marea alta puede cortar las 
agujas de caliza (diente de perro) y dar lugar a una autobrecha (Cayos 
de Doce Leguas en los Jardines de la Reina; Iturralde-Vinent, 2012). 
Este es un indicio de que el nivel del mar se está levantando, pues el 
proceso es posterior a la formación del diente de perro costero. Fig. 3.

También hay algunos tramos costeros en cuya costa rocosa de 
barlovento se encuentran extensas playas bien desarrolladas, donde la 
penetración de la arena hacia el interior de los mismos llega hasta las 
lagunas interiores (cayos Coco, Güajaba, Romano, Blanquizal, Fragoso). 
En el interior de algunos de estos cayos hay colinas altas formadas 
por calcarenitas (península de Hicacos, cayos Romano y Güajaba). 
En todos los cayos rocosos hay bosques costeros bien desarrollados, 
pero algunos de ellos se están secando naturalmente (cayos Coco, 

Fig. 3. Autobrecha de marea en el Archipiélago 
de las Doce Leguas (Iturralde-Vinent, 2012).
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Güajaba, Romano, Blanquizal, Fragoso y Doce Leguas en los Jardines 
de la Reina).

Un tipo especial de cayos rocosos son los constituidos por anti-
guos arrecifes coralinos emergidos total o parcialmente, como los cayos 
de Orihuela (Jardines de la Reina) o el arrecife elevado de Jibacoa 
(provincia Mayabeque). En estos lugares, la elevación del terreno ha 
sido más rápida que el ascenso del nivel del mar.

Fajas costeras de substrato areno-limoso, parcialmente in-
undadas

En estas costas la transición entre el mar propiamente dicho y 
la tierra “firme” ocurre a través de una amplia zona inundada, sobre 
todo durante la pleamar, de manera que el límite tierra-mar no está 
bien definido como en las fajas costeras de substrato rocoso. En la 
transición se encuentran infinidad de cayos y lagunas. Se caracterizan 
por la presencia de fondos arenosos y limosos con manglares, hume-
dales; y algunos sectores de playas, como en los tramos I, III, XII, y 
XV. En la plataforma insular hay numerosos cayuelos diseminados en 
casi todos los archipiélagos, que están igualmente formados de arena 
y limo con mangle. Por su origen, estas son costas de sumersión, 
debido a que la velocidad secular del ascenso del nivel del mar ha 
predominado sobre otros factores. 

En todas las costas, pero sobre todo en las costas bajas, un 
factor de supervivencia de los ecosistemas y al mismo tiempo, de 
su transformación, son las mareas y las corrientes de deriva costera. 
Sin embargo, en las costas bajas la acción de la corriente de deriva 
costera y la corriente de marea sobre los manglares y playas no pu-
eden dejar de considerarse, pues ellas actúan constantemente y con 
mayor influencia sobre los tramos no estabilizados. La corriente de 
deriva tiene la capacidad de transportar lejos de la costa, mar afuera, 
los sedimentos acarreados por la marea y por el drenaje normal de 
los pantanos costeros y los ríos. Sus velocidades alcanzan más de un 
nudo en la región occidental de Cuba y son más lentas en el resto del 
territorio. Estas corrientes, combinadas con las corrientes oceánicas, 
cuando inciden directamente contra un tramo costero, pueden inducir 
la sobreelevación del nivel del mar. 

El papel de las mareas en los procesos de erosión y transporte 
de sedimentos puede ser mucho más destacado. En el Caribe, en el 
entorno del territorio cubano, las oscilaciones de marea astronómica 
alcanzan una amplitud de entre 50 cm y 80 cm, valor al que se añade 
la sobreelevación del nivel del mar provocada por las mareas extremas, 
la acción del viento, el efecto ENOS y las bajas presiones tropicales 



133

y extratropicales. La corriente de marea tiene dos componentes de 
flujo: uno hacia la tierra durante el llenado hasta alcanzar el nivel de 
pleamar, y otro reflujo hacia el mar durante el vaciado hasta alcanzar 
la bajamar. En particular, el vaciado de la marea provoca fuertes cor-
rientes con una gran capacidad erosiva y de transportación (Hernández 
y col., 2010). La existencia de las mareas determina la formación de 
amplios sistemas de canales de marea en la mayoría de las costas de 
topografía baja, con innumerables ramificaciones, que son la fuente 
de supervivencia de los manglares y humedales costeros. Estas cor-
rientes pueden dar lugar también a la formación de extensos sistemas 
deltaico-mareales (v.gr.: norte de Ciego de Ávila, tramo III).

Fajas costeras de substrato areno-limoso con manglares, 
humedales y playas

En las costas de topografía baja, como estas, la transición 
tierra-mar ocurre mediante un paisaje muy abigarrado donde se 
encuentran finas fajas de mangle bordeando salientes y entrantes 
de la “tierra firme”, así como numerosas lagunas y salinas donde 
proliferan pequeños cayuelos de mangle (Fig. 4). Como regla los 
suelos de estas costas son arenosos y limosos, salinos, húmedos, 
con capas de turba intercalada. 

En la Ciénaga de Zapata se han determinado turbas de 18 000 
años de antigüedad (Duclóz, 1963), pero estos tipos de ambientes 
abarcan todo el Cuaternario y alcanzan el Plioceno (Iturralde-Vinent, 
2009, 2012). El paisaje de estas fajas costeras presenta diferencias entre 
sí, pues algunas colindan con amplias llanuras (sur de La Habana-
Matanzas y Ciego-Camagüey) donde se pueden encontrar humedales 
extensos (v. gr. Ciénaga de Zapata tramo XII, Morón tramo III). En 

Fig. 4 Ejemplos de costas bajas con manglares,
en el litoral norte de Ciego de Ávila. 
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otras costas las franjas de manglares costeros varían entre cientos de 
metros y unos kilómetros (tramos I, III, IX, X, XII, XV). 

La alta resiliencia de los sistemas de manglar abre la posibilidad 
de que los mismos se mantengan estables al cambiar el nivel del mar 
(Menéndez y Guzmán, 2006), pero es posible que un cambio rápido del 
nivel del mar no pueda ser balanceado por el crecimiento del mangle, 
pues no solo ocurre una mayor inundación, sino que aumenta la erosión 
por las corrientes de marea, capaces de arrancar sedimentos arcillosos 
del substrato y aumentar la exposición de las raíces del mangle al efecto 
destructivo del oleaje. 

Localmente la línea de costas cenagosas puede estar interrumpida 
por ensenadas y salientes donde se encuentran playas de distinta exten-
sión y cualidades diversas. Algunas tienen arenas calcáreas derivadas 
de las llanuras de pastos marinos y de los arrecifes de coral (sur de 
Mayabeque, tramo XII); pero son más comunes las playas de arenas 
y limos ricos en materia orgánica de color oscuro, generalmente en 
ensenadas donde el mangle ha sido devastado por el oleaje (playas en 
Caibarién y Caonao tramo III; playa Vertientes tramo IX). Hay playas 
de arenas doradas con berma y duna muy bien desarrolladas (punta 
Macurije tramo IX) y playas de arenas oscuras casi sin duna (playa 
Bibijagua tramo XV).

Cayos de substrato areno-limosos parcialmente inundados
Estos cayos y cayuelos por lo general están al nivel del mar o 

tienen una altura inferior al metro, y se encuentran en ambientes de 
aguas muy someras y lagunas con alta concentración de sales (Fig. 
4). Están presentes en casi todos los archipiélagos y sectores de la 
plataforma insular, pero son más comunes en los tramos I, III, IX, X y 
XII (Fig. 1). Presentan un substrato variado desde arena calcárea hasta 
limos y fangos ricos en materia orgánica y turba. En estos se implantan 
manglares que en muchos casos están en buenas condiciones (Me-
néndez y Guzmás, 2006). Algunas playas calcáreas con dunas están 
localmente desarrolladas. La configuración de estos cayos puede variar 
después de cada huracán y con el transcurso del tiempo, pues son 
muy vulnerables al oleaje y la variación del nivel del mar.

BAHÍAS
En muchos de los tramos de costas alrededor de la isla de 

Cuba se pueden encontrar bahías amplias y profundas, o de pequeño 
tamaño, sobre todo en las costas rocosas. Estas bahías probablemente 
se formaron a partir de la inundación de antiguos valles fluviales, a 
consecuencia de la elevación del nivel del mar posterior a la glaciación 
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de Wisconsin, como han sugerido otros autores (Massip e Isalgué, 
1942, Núñez Jiménez 1973, 2012). Dentro de estas bahías hay tanto 
costas bajas con manglares y playas, como pequeños sectores de 
costas rocosas con terrazas o acantiladas, de acuerdo a las condi-
ciones tectónicas locales. Estas costas en las bahías están sometidas 
a los mismos procesos antes caracterizados.

5.2 Formación de las costas de Cuba

Hay un conjunto de factores que determinan la formación y 
transformación de las costas, cuyo resultado final es la existencia de 
una línea de costa en equilibrio dinámico, cuando hay condiciones 
aproximadamente estables durante un periodo de tiempo relativamente 
prolongado. Ya se ha indicado que, en los últimos 100 a 150 años, en 
algunas fajas costeras la elevación del nivel del mar debido al calenta-
miento global ha roto este equilibrio y las mismas se encuentran en un 
proceso de transición (inequilibrio transciente) hacia un nuevo equilibrio. 

Sobre la base de los registros geológicos y especialmente es-
tratigráficos, es bien conocido que los sistemas costeros migran y se 
transforman en dependencia de la posición y tendencia del nivel medio 
del mar. Durante las transgresiones, debido a la elevación del nivel 
del mar, los ecosistemas costeros se trasladan tierra adentro, dejando 
un registro sedimentario que se ha registrado muy bien en muchas 
regiones costeras del mundo. Por el contrario, durante las regresiones, 
debido al descenso del nivel del mar, los ecosistemas costeros tienden 
a desplazarse y transformarse mar afuera, mientras el relieve se lo 
permita. En Cuba existen varios ejemplos de los cambios sufridos por 
la línea de costa en el pasado, los que fueron descritos por Iturralde-
Vinent, (2012). Un ejemplo muy ilustrativo es el corte de las rocas del 
neógeno-cuaternario en el Abra del Yumurí en Matanzas, donde desde 
abajo (más viejos) hacia arriba (más jóvenes) se encuentran: 

1.	 Regresión: ambientes de aguas relativamente profundas, que 
transicionan hacia arriba en ambientes de aguas poco profundas 
con corales y ambientes de lagunas con pastos marinos, las que 
más hacia arriba se sustituyen paulatinamente por depósitos de 
aluviones y manglares; 

2.	 Transgresión: los ambientes de manglar y aluvión, se sustituyen 
hacia arriba por depósitos marinos de aguas más profundas; 

3.	 Regresión: sobre los depósitos de aguas relativamente profundas 
yacen rocas de ambientes de aguas muy poco profundas, con 
corales y pastos marinos, hasta que todo el corte emergió y se 
instaló un ambiente terrestre (Iturralde-Vinent 1977, 2012). 
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Tales variaciones de la geografía se ilustran en los mapas paleo-
geográficos para el último millón y medio de años (Fig. 5, los cuales 

Fig. 5. Mapas paleogeográficos del Plioceno-Cuaternario de Cuba, se-
gún Iturralde-Vinent (2003). Observe que el área terrestre (elevaciones 
y llanuras bajas) ha variado su forma y dimensiones con el tiempo, y 
alcanzó una gran extensión durante la glaciación de Wisconsin entre 
20 000 y 25 000 años, cuando el nivel del mar descendió hasta 120 
metros, respecto al nivel actual (Lambeck y Chappell, 2001; Liu and 

Milliman, 2002; Hearty y Conrad Newman, 2001).
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muestran con claridad que la posición de las costas ha variado du-
rante el Plioceno-Pleistoceno, respondiendo sobre todo a las grandes 
oscilaciones climáticas y del nivel del mar, coincidente con las etapas 
glaciales (descenso del nivel del mar) e interglaciales (ascenso del nivel 
del mar) (Hearty y Conrad Newman 2001, Lambeck y Chappell 2001, 
Shantzer y col., 1976). 

A estas oscilaciones de la topografía emergida, se le ha sumado 
una tendencia general al levantamiento tectónico del terreno, que ha 
abarcado a todo el territorio nacional durante el Neógeno-Cuaternario 
(Iturralde-Vinent, 1977, 2003), lo que ha traído como consecuencia que 
el archipiélago cubano actual constituya un promontorio elevado sobre 
las profundidades oceánicas que lo circundan (Fig. 6). 

Este proceso general de conformación del paisaje cubano actual, 
ha mantenido una etapa muy importante a partir de la glaciación de 
Wisconsin (entre 20 000 y 25 000 años) y del último pico glacial (entre  
8 000 y 10 000 años), durante el cual, toda la plataforma insular, 
que estaba emergida, se ha ido inundando paulatinamente (trans-
gresión), dando por resultado la geografía actual del archipiélago 
cubano. Asimismo, a este proceso general de inundación lenta, 
se le ha añadido la elevación acelerada del nivel medio del mar, 
determinada por el calentamiento global, dando como resultado 
que la mayoría de las fajas costeras de Cuba estén sometidas a 
un proceso de transformación, con pérdida de terreno emergido y 
destrucción de ecosistemas importantes para la supervivencia de 
las comunidades que las habitan. 

Fig. 6. Topografía submarina donde Cuba destaca como un promontorio 
elevado sobre las profundidades oceánicas circundantes.
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De acuerdo a los modelos presentados por el IPCC en el 2007, 
se estimó que en el peor de los escenarios, el nivel medio del mar 
pudiera elevarse hasta 85 cm en el transcurso de los próximos 100 
años, aunque otros estimados pronostican más de un metro (Sallenger, 
Doran y Howd 2012), ya que la emisión de gases de efecto invernadero 
y el calentamiento global no se han detenido. Estos valores se pueden 
comparar con la tasa de elevación del nivel del mar determinada por 
medio de mareógrafos en las costas de Cuba (Hernández y col., 2010). 
Según estos datos, el incremento del nivel medio del mar, entre 1976 
y 2007, medido por el mareógrafo de Gibara, alcanzó 48.4 mm, para 
una tasa promedio lineal de 1.51 mm/año. El mareógrafo de Sibo-
ney (La Habana), entre 1966 y 2005, detectó un incremento de 66.3 
mm, para una tasa promedio lineal de 2.14 mm/año. Estos valores 
se encuentran dentro de las tasas calculadas según observaciones 
satelitales para la región del Caribe. Sin embargo, el mareógrafo de 
Casilda, situado al sur de Cuba, no registró incremento del nivel del 
mar, y otros mareógrafos reflejan variaciones positivas y negativas 
menores de un milímetro por año. Este último caso puede explicarse 
de varias maneras, pero un escenario sencillo es suponer que los 
movimientos del nivel del mar pueden haber sido compensados por 
los desplazamientos del terreno (movimientos tectónicos). Al respec-
to, las mediciones altimétricas reiteradas que se han llevado a cabo 
en Cuba en los últimos 60 años (Liliemberg 1984, Díaz y col., 2011), 
permiten deducir que las velocidades de los movimientos del terre-
no oscilan entre -11 mm/año y +5 mm/año. Estas cifras evidencian 
que el marco de velocidad de los movimientos del terreno puede, a 
largo plazo, y en las condiciones adecuadas, compensar la elevación 
del nivel del mar. Tomando en cuenta el escenario más probable, 
caracterizado por la continuación de la elevación del nivel medio del 
mar en los años venideros, y la baja probabilidad de que ocurra la 
compensación tectónica en las costas de topografía baja parcialmente 
inundadas, es importante explorar los modelos básicos de evolución 
de las costas, en el escenario más probable de elevación del nivel 
del mar y ocupación permanente y progresiva de las fajas costeras.

Modelo de las fajas costeras de substrato rocoso
Las costas de substrato rocoso son afectadas por la inundación 

marina solo cuando la terraza de Seboruco yace entre los marcos de 
las oscilaciones de la marea y los picos de oleaje. En las localidades 
donde la costa rocosa está situada a más de un metro sobre el nivel 
medio del mar, los efectos son otros y no dependen del levantamiento 
o descenso del nivel del mar. En general, estas fajas costeras roco-
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sas tienden a retroceder por la caída y desprendimiento de bloques, 
debido a la acción combinada de los procesos de fracturación y el 
oleaje extremo, como se ilustra en el modelo (Fig. 7). Sin embargo 
estos son procesos lentos, cuyo efecto es muy local. Asimismo, en 
las costas aterrazadas la elevación del nivel del mar ha de provocar 
un creciente nivel de salinización de las aguas subterráneas, en tanto 
que en las ensenadas y valles fluviales, el agua salada marina puede 
penetrar cada vez más profundamente, transformando los ecosistemas.

En estas condiciones, cuando el mar se ha retirado hasta dejar 
expuesta la terraza baja de Seboruco, los bloques desprendidos de 
la terraza alta yacen sobre la superficie desecada de la terraza baja, 
como se observa en algunos sectores en la costa sur de Guanahaca-
bibes, entre Pilón y el Cabo de San Antonio, y en la costa oeste de 
la Bahía de Matanzas, por citar tres ejemplos. Si el nivel del mar se 
ha venido elevando, entonces los bloques apenas sobresalen como 
islotes entre las aguas, y el nicho de marea se coloca en la pared 
de la segunda terraza, como se observa en los farallones de la Jíjira 
(norte de Mayabeque).

Modelo de las playas
Las playas se transforman de diversas maneras con la elevación o 

descenso del nivel medio del mar. Si el mar se retira, lo más probable 
es que el sistema playa-duna tiende a moverse hacia la plataforma o 

Fig. 7 Modelo de la fracturación y desprendimiento de bloques en las 
costas rocosas altas. Este proceso, localmente, puede constituir un 

peligro para las construcciones.
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talud insular, pero si esta estructura es muy estrecha, o la pendiente es 
muy fuerte, entonces la playa se pierde y se establece otro ecosistema 
marino. Cuando el nivel del mar asciende, como está ocurriendo en 
la mayoría de las costas con playas, entonces el sistema playa-duna 
tiende a desplazarse hacia el interior de la tierra (Fig. 8), como en el 
ejemplo de algunos segmentos de Guanabo-Santa María del Mar. En 
este caso, el ecosistema puede reinstalarse tierra adentro si existen las 
condiciones morfológicas para ello. Si por el contrario, existen barreras 
naturales o constructivas, entonces la playa puede desaparecer, como 
en el ejemplo del sur de Guanahacabibes, donde la playa está instalada 
sobre la primera terraza y a corta distancia del farallón de la segunda. 
Una mínima elevación del nivel del mar en este sector puede provocar 
la desaparición de la playa.

Fig. 8 Modelo idealizado de la migración del sistema playa-duna cuan-
do asciende el nivel medio del mar. (Modificado de Dean 1983, Dean 
y Maurmeyer 1983 y http://www.epa.gov/climatechange/effects/images/

landuse05.gif).
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Modelo de los manglares
Los manglares constituyen un ecosistema que requiere tanto de 

agua dulce como salada para subsistir, por eso se desarrolla preferen-
temente en la interface costera baja inundada, total o parcialmente, 
durante las oscilaciones de la marea. El mangle rojo tiene un diseño 
capaz de soportar el golpe directo del oleaje, en tanto que el mangle 
prieto crece en la zona protegida (Menéndez y Guzmán, 2006). Cuando 
desciende el nivel del mar en una costa baja con manglares, estos 
tienden a expandirse hacia las aguas poco profundas que lo rodean, 
ganándole espacio al mar. Si ocurre el levantamiento del nivel del mar, 
el ecosistema tiende a desplazarse tierra adentro si las condiciones 
geomorfológicas se lo permiten (Fig. 9). En este proceso, el mangle rojo 
puede ser desmantelado en la cara externa del sistema, y por el lado 
terrestre, el bosque costero avanzará hacia el interior de la isla siempre 
que no haya barreras naturales o constructivas que se lo impidan. En 
caso de existir barreras, el manglar colapsa. 

5.3 El futuro de las fajas costeras de Cuba

Hay muchas lecciones por aprender del devenir histórico-geológico 
del territorio marino-costero, así como del conocimiento del estado actual 

Fig. 9 Modelo idealizado de la migración del sistema de mangle en 
respuesta a la modificación del nivel medio del mar. (Adaptado de 
http://media.photobucket.com/image/sealevel%20rise%20Caribbean/

samutsaringbuhay/MangroveResponses.jpg).



142

de las costas de Cuba. Ya se ha indicado que los impactos de los pro-
cesos que actúan sobre las fajas costeras no son iguales para todas las 
áreas de la plataforma insular, de los tramos de costa y los archipiélagos. 

Esto es consecuencia de que cada costa en particular constituye 
un sistema dinámico, en pleno proceso de transformación natural, 
de acuerdo con su resiliencia, morfología, la dinámica costera y los 
procesos de erosión-sedimentación, así como la velocidad y tendencia 
de los movimientos del terreno (tectónicos). De ahí se concluye que 
los sistemas marino-costeros de Cuba deben ser objeto de atención 
esmerada, sobre todo en el momento actual, cuando muchos sectores 
de costa están en desequilibrio debido a las variaciones del nivel medio 
del mar y la acción antrópica. En consecuencia, es recomendable tomar 
las medidas posibles para reducir el impacto que están sufriendo estos 
ecosistemas y retardar, donde sea económica y racionalmente posible, 
la transformación y ulterior destrucción de los mismos.

La continuidad del 
proceso de destrucción de 
los ecosistemas costeros se 
evidencia en que Palmer 
(1941) ya había notado el 
proceso de inundación ma-
rina con pérdida del mangle 
rojo y prieto, en la costa 
baja al norte de Camagüey 
(playa Caunao) (Fig. 10). 
Este autor interpretó dicho 
proceso como resultado 
del descenso tectónico del 
terreno, lo cual actualmente 
no se puede afirmar con 
seguridad, ya que también 
puede ser provocado por el 
ascenso del nivel medio del mar. 

Al sur de Mayabeque y Artemisa (tramo XV), el retroceso de la 
costa tierra adentro ha llegado a eliminar hasta noventa metros en 60 
años y en la actualidad este proceso continúa. Esta pérdida de terreno 
y transformación de los ecosistemas costeros también está potenciado 
por las acciones antrópicas, sobre todo, el corte de los mangles y las 
construcciones cercanas a las costas que cortan el drenaje natural de 
los bosques costeros (v.gr.: Cajío, Batabanó). 

En estas condiciones, se puede prever un escenario de incremento 
de la vulnerabilidad costera por ocupación progresiva y permanente del 

Fig. 10 Franja de manglar destruida en 
playa Caunao, al norte de Camagüey 

(según fotografía de Palmer, 1941).
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mar (Fig. 11). En las costas de topografía alta ya se ha indicado que 
los efectos destructivos pueden ser de menor magnitud o al menos no 
tan dañinos. Por el contrario, es necesario resaltar que en los tramos 
de costas con substrato areno-limoso está ocurriendo la ocupación 
progresiva permanente por el mar con el consecuente retroceso de 
la línea de costa, aunque la velocidad de este proceso puede variar 
localmente, ahora y en el futuro. Esto significa que se debe trazar una 
estrategia a largo plazo para proteger a las comunidades enclavadas en 
los tramos mencionados, que asimismo, estarán sometidas a la acción 
negativa de frecuentes eventos de oleaje extremo, mareas más altas 
y aumento de la salinidad de las aguas subterráneas y superficiales. 
La medida de prevención más eficiente es promover el decrecimiento 
poblacional en las zonas más amenazadas y proteger los ecosistemas 
naturales (arrecifes de coral, pastos marinos, playas, manglares y hu-
medales) de las acciones que los puedan afectar.

Sin embargo, hay lugares de nuestra plataforma insular donde 
tiene lugar el surgimiento de nuevos terrenos emergidos a cuenta 
del mar, aunque este es un proceso muy lento y geográficamente 
limitado. Por ejemplo, la formación de arenas biógenas en las llanuras 
con pastos marinos, que se acumulan en barras que ulteriormente 
se adosan unas a otras hasta formar bajos y cayos. Los arrecifes de 
coral situados en casi toda la periferia y el interior de la plataforma 
insular, que pueden llegar a elevarse como cayuelos y cayos per-
manentes. También está la acumulación de potentes depósitos de 

Fig. 11 Mapa del escenario más probable de las costas con tendencia 
a la inundación permanente. La altura que alcance el mar y su pene-
tración tierra adentro, dependerá de las condiciones geomorfológicas, 
la cobertura vegetal y el uso de la tierra en estas áreas (Iturralde-

Vinent, 2003).
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limo y arena en los sistemas deltaicos, tanto de origen fluvial como 
de origen mareal. En las aguas cálidas poco profundas también se 
precipitan sedimentos calcáreos salinos, como en la Laguna de la 
Leche, que pueden llegar, eventualmente, a desecar estos depósitos 
de agua. Todas estas posibles adiciones de terreno emergido, en el 
futuro cercano, no compensarán las pérdidas que están en proceso, 
pues el nivel de transformación y retroceso de la línea de costa es 
mucho más extenso y activo.

En consecuencia, la protección de los ecosistemas costeros a 
fin de mantener su resiliencia, y la reducción de la densidad de las 
poblaciones costeras en las fajas más amenazadas, son las medidas 
más urgentes y razonables para enfrentar la elevación permanente 
del nivel del mar.
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6.1 La zona costera: Un espacio geográfico 
singular

Durante las últimas décadas las áreas costeras de casi todo el 
mundo han registrado una presión y transformación sin precedentes 
históricos, lo que en muchos lugares ha tenido repercusiones ex-
tremadamente graves para los ecosistemas marinos y costeros. Las 
consecuencias se han manifestado en la degradación o pérdida de los 
servicios que prestan dichos ecosistemas y que contribuyen de forma 
destacada al bienestar humano (Reid y col., 2005). 

Las tendencias del crecimiento de la población y de infraestructu-
ras, junto con los nuevos riesgos asociados al cambio climático (erosión 
costera, ascenso del nivel del mar, cambios en el régimen de precipita-
ciones y mayor frecuencia e intensidad de fenómenos meteorológicos 
extremos, entre otros) plantean en las zonas costeras un gran reto para 
el desarrollo seguro y sostenible de la sociedad. En este contexto los 
sectores turístico (especialmente el turismo de sol y playa), inmobiliario, 
de infraestructuras portuarias, extracción de minerales e hidrocarburos, 
y la pesca, fundamentalmente, se han convertido en los principales 
agentes de presión por el uso del territorio en las zonas costeras.

Las zonas costeras representan 18 % de la superficie del planeta, 
tienen una longitud estimada de unos cuatrocientos mil kilómetros, en 
ellas habita más de 60 % de la población mundial, se localiza 70 % de 
las ciudades con más de 1,6 millones de habitantes y ocurre más de 
25 % de la producción primaria total del planeta (Moreno, 2007). En el 
caso del archipiélago cubano, se menciona por diversos autores, como 
longitud lineal de sus costas, la cifra de 5746 km, que corresponde a la 
línea costera de la isla principal y a la que debería añadirse la longitud 
de las costas de las más de cuatro mil islas y cayos que constituyen 
nuestro archipiélago (Colectivo de autores, 2009). 

El turismo, la actividad socioeconómica de más rápido creci-
miento en el mundo, ejerce una fuerte competencia por los recursos 
y una presión desmedida sobre las poblaciones humanas costeras y 
su medio ambiente, para las cuales la gestión de dichos recursos se 
vuelve mucho más difícil ante la globalización de la economía mundial 
y se convierte en una lucha por la supervivencia. 

La acelerada dinámica del uso del suelo y la sobreexplotación 
de los recursos naturales principalmente el suelo y el agua, exigen 
que se desarrollen las investigaciones necesarias para garantizar la 
conservación y adecuada utilización de ese valioso espacio natural 
conocido como zona costera (Ali, y col., 2012). 

Sea cual sea la definición que se adopte, la expresión jurídica 
que se aporte y el ámbito que se incluya en ella, la zona costera es un 
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sistema territorial; es decir, una construcción social que se ha formado 
por las actividades humanas mediante las cuales la población ha ido 
transformando el medio natural con el fin de generar los espacios 
que requiere su habitación, los canales o infraestructuras de relación 
por donde circulan personas, materiales, energía e información, y los 
recursos que necesita para vivir.

La concentración de actividades y la población en una parte 
considerable de las zonas costeras, ha llevado a superar en muchos 
sitios la capacidad de acogida de los ecosistemas litorales y de las con-
diciones de vida de la población que allí habita, por lo que se puede 
afirmar que, en el mejor de los casos, se ha logrado un incremento de 
la riqueza, pero no de la calidad de vida (Farinos, 2011). Es por esto 
que la zona costera debe ser entendida más que como un concepto 
físico o natural como un “espacio de vida, humanizado, transformado 
y puesto en valor por las sociedades humanas” (Gamblin y col., 1998 
citado por Meur-Ferec, 2006).

En América Latina, según han expresado diversos especialistas, 
las concentraciones demográficas más importantes, las áreas industriales 
y de servicios de envergadura, las conexiones y nodos de comunica-
ción internacionales más relevantes, los mayores puertos, los centros 
políticos y de decisión más trascendentes, la mayor concentración de 
infraestructuras y equipamientos, están en las zonas costeras por lo 
que estudiar lo que sucede en estos espacios es de suma importancia 
para nuestros países (Barragan, 2010). Las características naturales y 
algunos criterios derivados de los sistemas jurídicos y administrativos 
de las áreas litorales, permiten su diferenciación espacial lo que facilita 
su análisis y delimitación geográfica. 

6.1.1 Componentes y procesos en las zonas costeras
Como ya hemos comentado, las áreas costeras o litorales son 

áreas que albergan medios de distinta naturaleza (litosfera, hidrosfera, 
atmósfera y biosfera) por lo cual la diversidad de fenómenos y proce-
sos naturales que se desarrollan en estas áreas son muy complejos 
y dinámicos (interacciones y cambios biológicos, geomorfológicos y 
químicos) de alta productividad y diversidad biológica y que superan 
ampliamente a los propios de otros ambientes marinos y terrestres 
(Barragán, 2003; Moreno, 2007).

Estas zonas tienen algunas características comunes que en esencia 
son: dinamismo (relacionado con la existencia de importantes flujos 
de energía, sustancias e información y la generación de importantes 
procesos naturales y antrópicos), integración (dada por la existencia de 
múltiples interrelaciones entre los agentes aéreos, terrestres y marinos 
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e importantes tasas de recambio entre la tierra, el mar y la atmósfera), 
fragilidad (asociada con el hecho del equilibrio dinámico que en ellas 
se establece y que condiciona la presencia de ecosistemas frágiles y 
vulnerables) y fuerte presión antrópica y grado de intervención (asociada 
con la acción humana por miles de años).

Los procesos fundamentales que se desarrollan en las zonas 
costeras pueden agruparse en:
•	 Hidroclimáticos: estos están relacionados con la interacción entre 

la atmosfera y la hidrosfera (tanto aguas marinas como terrestres) 
y entre ellos podemos incluir la temperatura, los vientos, las 
olas, las corrientes, las mareas, los ciclones y tormentas, entre 
otros. Los mismos facilitan gran parte de la energía empleada en 
los procesos de erosión y sedimentación en las zonas costeras 
y contribuyen a la formación de los diferentes tipos de costa.

•	 Geólogo-geomorfológicos: en este grupo encontramos los procesos 
geológicos catastróficos como el vulcanismo y los movimientos 
sísmicos, además de los movimientos de las placas litosféricas y 
el tipo de roca existente, lo que condiciona la estructura general 
de la costa, los procesos de formación y de degradación de la 
misma y la formación de diferentes tipos de accidentes costeros 
como son: playas, bahías, estuarios, islas, deltas, etcétera.

•	 Biológicos: la existencia de diversas formaciones vegetales y 
organismos vivos en la zona terrestre y marina juegan un papel 
decisivo en la formación de materiales que luego se podrán se-
dimentar (por ejemplo la arena), servir como barrera al oleaje y 
a las corrientes (por ejemplo los arrecifes de coral), la formación 
y conservación de recursos (por ejemplo los manglares como 
hábitat y refugio de numerosas especies marinas y terrestres) 
la producción de materia orgánica y el mantenimiento de los 
recursos vivos, entre otros.

Las zonas costeras, por su propio carácter y complejidad, poseen 
importantes recursos entre los que se pueden señalar: energéticos 
(energía solar, eólica e hidráulica, hidrocarburos, etc.), biomasa (en las 
zonas costeras está relacionada con la pesca extractiva, la acuicultura, 
la recolección de organismos del medio natural con diversos fines, 
la producción de materia orgánica y la extracción de madera y otros 
productos derivados de los bosques), recursos minerales (áridos en la 
costa y el fondo, minerales disueltos en el agua de mar, producción 
de sal, extracción de hidrocarburos y otros), recurso agua (como baño, 
para uso doméstico una vez desalinizada), recursos estético-escénicos 
(relacionados con el paisaje y los importantes valores generados por 
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la interacción entre los diversos componentes naturales y antrópicos), 
turísticos (relacionados con el cumplimiento de diversas funciones rela-
cionadas con el ocio y la recreación especialmente deportes náuticos, 
turismo de sol y playa y otros), culturales, patrimoniales y arqueológi-
cos (relacionados con el asentamiento y desarrollo en estas zonas de 
importantes civilizaciones humanas desde la antigüedad) y finalmente 
los recursos asociados con los paisajes construidos por el hombre en 
estas zonas costeras. A esto debemos agregar los importantes servicios 
ecológicos que brindan los ecosistemas costeros.

6.1.2 Usos de las zonas costeras
Los principales usos en las zonas costeras están relacionados con 

las funciones que estas asumen en relación con la sociedad pudiéndose 
mencionar entonces varios usos que a saber son:
•	 Espacio natural: el litoral asume funciones específicas cuando es 

un espacio que conserva características importantes de naturalidad. 
En general, la tendencia de las últimas décadas es al incremento 
de los espacios naturales costeros y marítimos declarados bajo 
régimen de protección y a los cuales se les asignan funciones 
de protección, educación, científica, etc.

•	 Espacio de asentamientos humanos: en este caso el litoral se 
relaciona con el desarrollo de asentamientos humanos de di-
verso tipo y tamaño, lo que constituye una función básica del 
litoral que pone de manifiesto según Barragán (2003), el cambio 
radical que ha sufrido dicho espacio en los últimos siglos y que 
ha favorecido la concentración progresiva de la población y las 
actividades socioeconómicas en las zonas costeras.

•	 Soporte de instalaciones e infraestructuras: lo que está relacionado 
con la concentración de instalaciones e infraestructuras de todo tipo 
relacionadas con el desarrollo de los asentamientos humanos, el 
transporte, el turismo, la defensa, etc. Este uso genera importantes 
modificaciones de la zona costera por dragado, rellenos, movimientos 
de tierra, etc. que en muchas ocasiones conllevan a la transforma-
ción, e incluso desaparición, del relieve, la vegetación, etc.

•	 Espacio emisor / receptor de vertidos: las zonas costeras se 
comportan como importantes emisores y receptores de flujos 
de todo tipo de elementos y sustancias provenientes de la zona 
terrestre aledaña y del mar, ya que se convierten en zona de 
intercambio y de paso del agua, los sedimentos y otros en am-
bas direcciones, es decir, hacia el mar y hacia la tierra firme, 
lo que contribuye a la degradación de las zonas costeras y sus 
zonas adyacentes tanto marinas como terrestres.
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•	 Espacio de defensa o frontera: en muchas ocasiones la zona 
costera y la zona marítima aledaña se convierte en importante 
límite político-administrativo y zona de conflicto entre países, lo 
que a su vez condiciona la construcción de obras de defensa en 
las zonas habitadas o zonas de interés socioeconómico.

•	 Espacio para el desarrollo de actividades socioeconómicas: el 
litoral pone en evidencia la polifuncionalidad en el desarrollo 
de diversas actividades económicas que pueden competir por 
dicho espacio, generando diversos impactos lo cual contribuye 
de diversas maneras a la degradación de los mismos. Entre estas 
actividades tenemos: extractivas o primarias (pesca, petróleo, 
energía, materiales de construcción, etc.), económicas básicas 
(acuicultura, agricultura, silvicultura, etc.), actividades industriales 
o transformadoras (grandes complejos industriales relacionados 
con el procesamiento del petróleo y otros minerales), comerciales 
ligadas al transporte marítimo (tanto de pasajeros como de mer-
cancías y sus servicios asociados) y, por último, las relacionadas 
con el turismo (desarrollo de diversas modalidades turísticas, 
servicios de apoyo, segunda residencia, etc.).
Todos estos usos, en ocasiones simultáneos, en las zonas costeras 

ocasionan la existencia de importantes conflictos ambientales y sociales.

6.2 Principales ecosistemas costeros de Cuba  
e interacciones entre ellos 
Antes de adentrarnos en las particularidades de los ecosistemas 

costeros presentes en nuestro archipiélago, consideramos necesario 
mencionar brevemente algunas características esenciales de los mis-
mos. Está muy difundido el criterio según el cual, los ecosistemas 
son la unidad crítica de la ecología. Se ha llegado a plantear que esta 
ciencia es “la biología de los ecosistemas” (Margalef, 1995). El término 
ecosistema proviene de la palabra inglesa “ecosystem” que a su vez 
es la contracción del término “ecological system”. Prácticamente todos 
los documentos de política a nivel nacional e internacional utilizan 
el ecosistema como unidad básica de referencia. Por otra parte, hay 
que reconocer una disposición jerárquica de los ecosistemas. El mar 
Caribe es tratado como un “ecosistema marino grande”. Dentro de 
él existen varios ecosistemas muy característicos (arrecifes de coral, 
pastizales marinos, manglares, estuarios, etc.) que se distribuyen de 
forma discontinua en una escala de miles de kilómetros cuadrados.

Existe una base sólida para que el ecosistema sea un concepto 
operativo de gran valor práctico. Lo importante es que el término 
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enfatiza en la idea de sistema, mientras que el prefijo “eco” implica 
que ese sistema funciona según un conjunto de principios que aunque 
no se conocen del todo, se diferencian significativamente de los que 
rigen a los sistemas puramente abióticos o que existen en niveles de 
organización inferiores al ecosistema (individuo, población, comunidad). 

Previo al análisis de cada ecosistema marino costero, nos ha 
parecido útil señalar algunas de las características fundamentales de 
la producción primaria en las zonas costeras tropicales. Ello explica, en 
parte, los procesos ecológicos que tienen lugar en esos ecosistemas, 
así como las características particulares de sus tramas alimentarias (a 
las cuales no haremos referencia ya que no es objetivo de este texto). 
Algunas de estas características pudieran resumirse en: 
•	 Menos de 1 % de la energía solar disponible en la superficie del 

mar es absorbida por los organismos autótrofos. 
•	 Los productores primarios de los ecosistemas costeros son or-

ganismos autótrofos y llevan a cabo el proceso de fotosíntesis. 
Los principales productores primarios en las zonas las costeras 
son: algas (macroalgas y microalgas), cianobacterias, faneróga-
mas marinas, dinoflagelados simbiontes, vegetación costera y los 
manglares (que forman densos bosques en la zona intermareal).

•	 El fitoplancton está compuesto por organismos microscópicos 
que se ubican en la columna de agua, esencialmente en la 
zona fótica.

•	 Los factores que modulan la productividad primaria de forma 
general son la disponibilidad de nutrientes (concentración y fuente 
de nutrientes), disponibilidad, calidad, orientación e intensidad de 
la luz, temperatura, salinidad, pH, el pastoreo y la disponibilidad 
de oxígeno y dióxido de carbono.

•	 Los requerimientos nutricionales y de energía (luz) de los pro-
ductores primarios se encuentran, con frecuencia, especialmente 
distantes en el medio marino. La luz está disponible en la super-
ficie, mientras que las reservas de nutrientes están concentradas 
en aguas que están por debajo de la zona fótica.

•	 En las zonas costeras la productividad primaria es mayor, con 
valores entre 193 gCcm-2 año-1 y 800 gCcm-2 año-1. La productividad 
primaria es una de las formas de evaluar el flujo de carbono 
en un ecosistema dado o a nivel global, pero solo a nivel de 
superficie, no en las profundidades del océano.

•	 Nuestro país, y el Caribe en general, se caracterizan por que 
sus aguas son oligotróficas y debido a ello, muy transparentes. 
Ello provoca que las tramas alimentarias se caracterizan por 
ser complejas, con varios niveles tróficos y como depredadores 
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tope se encuentran especies de alto valor comercial pero de 
baja abundancia. Dicho en otras palabras, no son sistemas que 
soporten volúmenes pesqueros elevados. 

6.2.1 Principales ecosistemas costeros. Estructura y 
procesos esenciales 
Los ecosistemas que se explican a continuación se encuentran 

en la inmensa mayoría de las zonas costeras de Cuba y el Caribe y 
presentan relevancia ecológica y económica. 

Ecosistemas intermareales rocosos
La zona intermareal tiene como característica esencial la exposi-

ción periódica de los organismos debido al movimiento de las mareas. 
Aunque, en general, no sostiene poblaciones grandes de organismos 
con interés comercial, los procesos ecológicos en este ecosistema han 
sido estudiados con gran profundidad, especialmente en las regiones 
templadas (Bertness, 2001; Valiela, 1995). Ello se debe al acceso relati-
vamente fácil y a la menor diversidad biológica que permite identificar 
relaciones claves con mucha mayor facilidad. Los aspectos esenciales 
de estos ecosistemas son:
•	 El factor físico principal que modula la estructura de estos 

ecosistemas es el movimiento de las mareas y en particular la 
alternancia de períodos sumergidos y emergidos que caracterizan 
a las comunidades. Este proceso crea un gradiente abiótico en 
la dirección tierra-mar muy importante, ya que el tiempo diario 
de sumersión aumenta desde el límite de marea alta hacia el 
límite de marea baja. Otros factores, como el oleaje, pueden 
interactuar de forma importante con procesos biológicos como 
la competencia y la depredación en la conformación de las 
comunidades.

•	 La producción primaria radica fundamentalmente en las algas 
de varios tipos que forman un macrofitobentos característico y 
el plancton. Esta producción sostiene poblaciones importantes 
de invertebrados herbívoros (por ejemplo varias especies de 
moluscos) y suspensívoros (por ejemplo mejillones, escaramujos). 
Los herbívoros son consumidos por depredadores característicos 
(por ejemplo estrellas de mar, moluscos carnívoros).

Existe una zonación muy clara que varía de acuerdo a la latitud 
y la zona del mundo en que se encuentre este ecosistema. Bandas de 
organismos se colocan sucesivamente paralelas a la orilla y son muy 
fáciles de identificar, aunque su existencia es más difícil de explicar. 
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Se considera que un factor primario es la resistencia a la desecación 
y a los cambios de temperatura, salinidad y concentración de oxígeno 
los cuales son mayores al aumentar el tiempo de exposición al aire 
(se incluye la dinámica de los charcos de marea). Al analizar casos 
específicos se comprueba que estos factores no son suficientes para 
explicar los patrones observados y entonces se debe acudir a encontrar 
las razones en procesos biológicos como la depredación, el herbivor-
simo y la competencia. 

Ecosistemas intermareales arenosos y fangosos
En muchas regiones la zona intermareal está formada por 

sedimentos. En muchos casos estas zonas están asociadas a playas 
utilizadas por los seres humanos para la recreación y el turismo, pero 
en otros casos forman grandes planos fangosos que quedan emergidas 
periódicamente. Las características principales según Nybakken (2001) 
y Valiela (1995) son:
•	 Factores abióticos similares a los descritos para el intermareal 

rocoso, pero con un efecto más significativo del oleaje, que 
tiene gran influencia en el tamaño medio de las partículas del 
sedimento. Los sitios expuestos tienen partículas mayores que 
los protegidos del oleaje.

•	 Las fuentes de producción primaria principales son muy escasas 
y consisten fundamentalmente en diatomeas del microfitobentos, 
por lo que estos ecosistemas son en general de productividad 
baja. Por este motivo, los organismos dependen principalmente 
del fitoplancton y el detrito que acarrea el agua con el movi-
miento debido a las mareas y el oleaje. 

•	 La comunidad de heterótrofos está formada por invertebrados 
suspensívoros, detritóvoros y carroñeros que están adaptados para 
enterrarse profundamente o con gran rapidez en los sedimentos 
sometidos periódicamente al estrés del oleaje. Existe, además, 
una zonación bien clara en la dirección tierra-mar.

•	 En los sistemas protegidos, el tamaño de las partículas es mu-
cho menor, la humedad se retiene más, al igual que la materia 
orgánica y estos sistemas resultan mucho más productivos. El 
sedimento se estratifica y un conjunto de procesos importantes 
tienen lugar en el mismo. La abundancia de la infauna es mucho 
mayor y son áreas de alimentación de organismos marinos y aves.

Ecosistemas estuarinos
Se presentan típicamente donde hay cuerpos de agua costeros 

semicerrados en los cuales ocurre mezcla de agua salada con agua 
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dulce Nybakken (2001). Aquí quedan incluidas zonas más o menos 
extensas vinculadas a la desembocadura de los ríos, las lagunas cos-
teras, las bahías, entre otros tipos. Las características distintivas de 
estos ecosistemas son:
•	 Un papel decisivo de los factores abióticos en la regulación de 

la estructura y la dinámica del ecosistema. En los casos más 
típicos, existe un gradiente de salinidad en la dirección tierra-mar 
que puede variar notablemente con carácter estacional y tener 
fluctuaciones no pronosticables a una escala menor. 

•	 Entrada de nutrientes por el escurrimiento superficial y subte-
rráneo desde tierra, que hace que una parte importante de la 
producción primaria sea nueva y que la productividad primaria 
sea muy alta. Esta producción no puede ser consumida en su 
totalidad y se acumula en forma de materia orgánica particula-
da (MOP) o es exportada en cantidades importantes hacia los 
ecosistemas aledaños.

•	 Varios tipos de productores primarios: fitoplancton, macrofitoben-
tos (algas y angiospermas marinas), microfitobentos (epífitas y 
protistas bentónicos) y la vegetación halófita intermareal formada 
por las diferentes especies de mangle.

•	 Comunidad caracterizada por organismos euritópicos que pue-
den ser residentes o transeúntes. La diversidad de especies es 
relativamente baja en comparación con otros ecosistemas (por 
ejemplo arrecifes de coral). Los fondos están formados gene-
ralmente por sedimentos y en ellos se desarrolla una infauna y 
epifauna típicas que varía en su composición con la zona geo-
gráfica, pero que, en general, tiene una dinámica muy similar.

•	 Los ecosistemas estuarinos son áreas importantes de refugio para 
muchas especies que los utilizan como áreas de crianza. En los 
trópicos esta condición está propiciada, entre otros factores, por 
la estructura de raíces aéreas de los mangles (en el Caribe, el 
mangle rojo, Rhizophora mangle), las cuales proveen refugios de 
alta calidad y la MOP abundante que permite la existencia de 
un detrito con valor alimenticio relativamente alto y que sumi-
nistra una fuente de alimento casi inagotable a los organismos 
pequeños que son presas de los juveniles.

•	 En zonas someras de la plataforma submarina se pueden de-
sarrollar manglares que no están bajo la influencia de agua 
dulce (por ejemplo cayos alejados de la costa). En este caso 
se crean condiciones muy similares a las de los ambientes 
estuarinos (por ejemplo fondos blandos, acumulación de MOP, 
zonas de refugio), pero sin el establecimiento de un gradiente 
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de salinidad. La biota marina asociada a estas formaciones de 
manglar “árido” es diferente a la que existe en los manglares 
vinculados a sistemas estuarinos, pero muchos procesos eco-
lógicos son similares en ambos casos.

•	 Para Cuba, considerando el área de las principales bahías, se ha 
calculado que los estuarios ocupan un área total de 8500 km2 y 
su rendimiento pesquero por unidad de superficie de plataforma, 
calculado a partir de las capturas promedio del período de 1996 
a 2000 fue de 1,21 t/km2 (Baisre, 2004).

Ecosistemas de pastos marinos
A estos ecosistemas se les conoce también como praderas 

marinas o lechos de hierbas marinas. En Cuba, se les conoce como 
seibadales. Pueden cubrir extensiones muy grandes de fondos blandos 
en las porciones más someras de la plataforma. Sus características 
más sobresalientes son:
•	 Se desarrollan en un intervalo de condiciones abióticas bastante 

amplio. Pueden existir vinculadas a sistemas estuarinos por una 
parte o a ecosistemas de arrecifes de coral por otra. En general, 
no soportan salinidades muy bajas o muy altas. Una condición 
esencial es la existencia de fondos blandos con un nivel de 
consolidación que permita el crecimiento vegetal.

•	 El ecosistema se organiza alrededor de rodales más o menos 
extensos de angiospermas marinas que presentan reproducción 
sexual (flores) y asexual (rizomas). La especie dominante en 
el Caribe es Thalassia testudinum (hierba de tortuga), aunque 
también son comunes Syringodium filiforme (hierba de manatí) 
y Halodule wrightii. 

•	 Existe un reciclado importante de los nutrientes, pero el ecosistema 
está en condiciones de recibir y asimilar una determinada canti-
dad de estos a partir del escurrimiento terrestre. La producción 
primaria por unidad de área es muy alta (posiblemente la mayor 
en los ecosistemas marinos) y esto hace que una buena parte 
de la materia orgánica no sea consumida fresca y se convierta 
en detrito, vía fundamental para la transferencia de energía en 
las tramas alimentarias de estos ecosistemas.

•	 La producción primaria radica fundamentalmente en las an-
giospermas, pero también existen cantidades significativas de 
algas rizofitas y epífitas que pueden responder por una porción 
significativa de la materia orgánica creada. El fitoplancton es 
una fuente muy poco importante en el funcionamiento habitual 
de este ecosistema.
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•	 Presentan una comunidad animal característica dominada am-
pliamente por invertebrados que forman parte de una infauna y 
una epifauna abundantes. Estos organismos son residentes de los 
pastizales. Otro grupo de especies, conformado principalmente 
por peces y crustáceos vágiles grandes, son visitantes periódicos.

Ecosistemas de arrecifes de coral
Son ecosistemas tropicales, aunque en algunos casos especiales 

se pueden hallar en latitudes medias (por ejemplo Bermudas) siempre 
que reciban aguas cálidas que casi siempre son transportadas por 
alguna corriente (Shepard y col., 2009; Sorokin, 1995). Los aspectos 
más importantes de su estructura y funcionamiento son los siguientes:
•	 Requieren de un conjunto de condiciones abióticas relativa-

mente estables para su existencia. Su desarrollo óptimo ocu-
rre si se mantienen aguas cálidas a lo largo de todo el año, 
transparentes, de salinidad casi constante e igual a la del agua 
oceánica (alrededor de 35 pss) y con contenido de nutrientes 
muy bajo (condición oligotrófica). Los arrecifes que existen 
en otros ambientes lo hacen en condiciones subóptimas y 
generalmente no están bien desarrollados o sus comunidades 
son menos diversas.

•	 El componente estructural principal del ecosistema es la comu-
nidad de corales escleractíneos los cuales constituyen el sustrato 
fundamental. Junto a estos organismos, las esponjas y las gorgo-
nias también contribuyen a generar una heterogeneidad espacial 
importante que sirve de base al desarrollo de una comunidad 
de otros invertebrados y de un necton muy diverso. Este es un 
caso muy interesante en el que el sustrato está vivo y se puede 
regenerar después de una destrucción parcial.

•	 Gran parte de la producción primaria radica en autótrofos protistas 
de tamaño microscópico (zooxantelas) que viven en simbiosis 
dentro de los pólipos de los corales. Esto crea un acoplamiento 
casi perfecto que permite una tasa muy alta de reciclado de los 
nutrientes dentro del sistema. 

•	 Existe una comunidad de autótrofos no simbiontes que puede 
jugar también un papel importante en la productividad de este 
ecosistema. Se incluyen en esta comunidad las algas y cia-
nobacterias que son capaces de fijar el nitrógeno gaseoso. El 
fitoplancton es una fuente muy poco importante en estos siste-
mas, ya que una productividad muy alta de este componente 
disminuiría sensiblemente la transparencia del agua, afectando 
a los corales de manera notable.
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•	 En los arrecifes que están más cercanos a masas continentales o 
de islas grandes (por ejemplo Cuba), una parte de la producción 
que sustenta a la comunidad de heterótrofos puede ser man-
tenida por nutrientes que provienen del escurrimiento terrestre. 
Un caso típico son las poblaciones de peces y crustáceos que 
se refugian en los arrecifes durante el día pero se alimentan en 
los pastizales cercanos durante la noche. 

•	 La diversidad de especies de los arrecifes de coral es muy alta 
en general, pero es superior en la región del Indo-Pacífico que 
en el Caribe. Esta diversidad tan alta ha tratado de ser explicada 
mediante varias hipótesis diferentes, cuyo análisis trasciende el 
propósito de este sumario. 

•	 Teniendo en cuenta los ecosistemas de pastos marinos y arrecifes 
de coral, su extensión aproximada en Cuba es de 45 000 km2 y 
su rendimiento pesquero por unidad de superficie de plataforma, 
para el período de 1996 a 2000 fue de 0,41 t/km2 (Baisre, 2004).

6.2.2 Interacciones entre los ecosistemas 
En la actualidad, existen muchas investigaciones relacionadas 

con los bienes y servicios que brindan los ecosistemas costeros (Mo-
berg y Ronnback, 2003). Aunque ese análisis detallado trasciende los 
propósitos de esta obra, si se considera importante hacer referencia a 
algunos servicios que brindan a partir de las interacciones tanto físicas 
como biológicas que existen en el complejo manglar/estuario-pastizal-
arrecife. Este es un aspecto esencial a tener en cuenta para el manejo 
integrado de la zona costera. Una de las cuestiones fundamentales para 
el análisis integrado de los procesos ecológicos costeros, es considerar 
que estos ecosistemas se encuentran estrechamente vinculados al 
aportar ventajas ecológicas a muchas especies de invertebrados y peces 
que hacen uso de ellas, ya sea durante su ciclo de vida (migraciones 
ontogénicas) o como parte de las migraciones no ontogénicas para 
satisfacer necesidades de alimentación, refugio y reproducción. Estas 
interacciones pudieran resumirse en:
•	 El sistema manglar/estuario, rico en nutrientes provenientes del 

escurrimiento terrestre, brinda alimento a las larvas y juveniles 
de muchas especies de invertebrados y peces. Además, el en-
tramado o red que forman las raíces de la especie Rizophora 
mangle, impide la entrada de grandes depredadores al área, 
por lo cual se convierte en excelente refugio para los estadios 
larvales y juveniles en los cuales los organismos son muy vul-
nerables. Debido a ello, su papel ecológico esencial como parte 
del complejo se conoce como “zona de crianza”. Este mismo 
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entramado de raíces contribuye a atrapar los sedimentos en este 
ecosistema provocando que exista alimento en abundancia para 
las larvas y los juveniles.

•	 Los pastizales, con el entramado tan sólido que crean las raíces 
de las fanerógamas, contribuyen a estabilizar los sedimentos 
provenientes de la costa y evitar que los mismos lleguen hasta 
el arrecife. Además, se consideran también áreas de crianza 
importantes. Esta característica se basa en que las hojas cons-
tituyen un elemento estructural dentro del cual se pueden refu-
giar juveniles de peces y crustáceos, sobre todo en sus estadios 
más tempranos. Son áreas de alimentación importantes. En el 
Caribe, la comunidad de invertebrados constituye una fuente de 
alimento ideal y muy abundante para peces y crustáceos que 
migran diariamente (durante la noche) a los pastizales para 
capturar sus presas. 

•	 Los arrecifes de coral ofrecen dos ventajas fundamentales a 
este complejo de ecosistemas costeros y que se relacionan 
con su complejidad estructural. Los arrecifes en general, y 
el biotopo de cresta en particular, se caracterizan porque su 
estructura actúa como barrera de contención ante el efecto 
abrasivo del oleaje. Ello contribuye significativamente a evitar 
la turbulencia tanto en la zona trasera del arrecife como en 
el pastizal, de manera que prevalecen las aguas tranquilas 
que favorecen la estabilización de sedimentos, el adecuado 
desarrollo del plancton y de las cadenas tróficas. Esta misma 
complejidad estructural, favorece que los arrecifes constituyan 
un excelente refugio durante el día para muchas especies 
que durante la noche salen en busca de alimento, al mismo 
arrecife, o al pastizal aledaño. 

6.3 Impactos principales en la zona costera

Como se ha explicado desde el inicio del capítulo, la localidad 
natural para el desarrollo de muchas actividades humanas esencia-
les, es precisamente la zona costera. En esta se localizan ciudades y 
otros centros urbanos más pequeños y las actividades socieconómicas 
fundamentales. Barragan (2003) señala como los principales impactos 
humanos en las zonas costeras a los siguientes: 
•	 Sobre explotación de los recursos y uso de técnicas de explo-

tación inapropiadas de los mismos.
•	 Urbanización excesiva del espacio litoral con fines de asenta-

miento de población o para el desarrollo del turismo.
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•	 Artificialización de la costa con obras de ingeniería que buscan 
proteger o regenerar la misma.

•	 Disminución de las actividades tradicionales compatibles con la 
conservación y sus recursos (agricultura, pesca artesanal, otros) 
y aparición de otras en rápida expansión y de fuerte impacto 
(agricultura extensiva, acuicultura, turismo, etc.)

•	 Utilización de productos nocivos para los organismos vivos o 
sus hábitats procedentes de otras actividades socioeconómicas.

•	 Construcción de infraestructura y equipamiento para satisfacer 
las crecientes necesidades humanas como los embalses que 
modifican la dinámica de nutrientes y sedimentos en la zona 
costera.

•	 Vertimiento de residuos sólidos y líquidos, urbanos o industriales.
•	 Inadecuada ocupación del espacio litoral por el emplazamiento 

de construcciones inmobiliarias.
•	 Accesos deficitarios, por la apropiación indebida del espacio 

público.
•	 Alteración de los flujos de agua dulce y eutrofización.
•	 Incremento de la sedimentación.
•	 Cambios en la cobertura vegetal
•	 Aumento de las especies invasoras.

A estos impactos señalados por Barragán (2003) se deben añadir 
aquellos que ya se están produciendo como consecuencia del cambio 
y variabilidad climática a nivel planetario y que afectan de manera 
destacada al área del Caribe, ellos son:
•	 Ascenso del nivel del mar, lo que contribuye a aumentar la 

erosión de las playas, incrementa la salinización de las aguas 
subterráneas por la intrusión salina, la degradación de los 
manglares y otros ecosistemas costeros, la pérdida o degrada-
ción de las áreas litorales y de la infraestructura existente en 
las mismas.

•	 Aumento en la intensidad de los fenómenos meteorológicos 
severos (sequias y huracanes) que provocan importantes pér-
didas a la agricultura y otras actividades económicas, pérdidas 
materiales y de vidas humanas, afectaciones a la diversidad 
biológica, incremento del estrés sobre los ecosistemas y cambios 
en la dinámica litoral, entre otros.

•	 Aumento de las temperaturas medias de la atmósfera y del 
mar, lo cual provoca afectaciones a los ecosistemas marinos y 
costeros (el blanqueamiento de los corales y el aumento de la 
acidez del agua de mar, entre otros).
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Para Cuba, en la Estrategia Ambiental Nacional se plantea que 
los principales problemas ambientales son: la degradación de los 
suelos, las afectaciones a la cobertura forestal, la carencia de agua, 
la pérdida de la diversidad biológica y la contaminación. De manera 
general, los impactos se encuentran interrelacionados y, en muchas 
ocasiones, actúan de manera sinérgica y sincrónica, lo cual aumenta 
la vulnerabilidad de la zona costera y condiciona, cada vez más, la 
necesidad del estudio y manejo integrado de la misma. Debido a que 
otros capítulos tratan algunos de los problemas ambientales antes 
mencionados, en este se hará referencia a otros que se han seleccio-
nado debido a la significación, magnitud y diversidad de sus orígenes 
en Cuba y su importancia en nuestras zonas costeras.

6.3.1 Alteración de los flujos de agua dulce por repre-
samiento y desvío de los ríos 
Aunque esta temática será tratada en el capítulo referido a las 

cuencas hidrográficas, consideramos importante tratar el tema a partir 
de las consecuencias negativas que provoca en los ecosistemas costeros 
y marinos. 

Las alteraciones en los flujos de agua dulce, tienen sus conse-
cuencias directas y más inmediatas sobre los ecosistemas de manglar, 
al reducir la productividad y calidad como hábitat. Estos factores, 
de conjunto, pueden provocar, a su vez, una seria alteración en la 
productividad secundaria de los ecosistemas estuarinos tropicales 
(Twiley, 1998). 

En el caso de Cuba, existen los llamados “fondos camaroneros”, 
donde habitan poblaciones de camarones comerciales (principalmente 
el camarón rosado, Penaeus notialis) y ocupan, aproximadamente, 
unos 6 000 km2. A finales de la década del ochenta del pasado si-
glo, las capturas comenzaron a disminuir. Los especialistas cubanos 
coinciden en atribuir el problema al represamiento masivo de los ríos 
de la región (sur central y oriental), que han hecho disminuir notable-
mente el aporte de agua dulce a la zona costera, con el consecuente 
impacto negativo en las áreas estuarinas y en los fondos de plataforma 
relacionados estrechamente con las mismas. Este caso se considera 
como, probablemente, la situación de afectación a la zona costera más 
extensa que existe en Cuba y la que más repercusión ha tenido en el 
plano económico (González, 2002). Este ejemplo aporta mucho como 
una experiencia para el manejo de la zona costera ya que refleja con-
flictos de diferentes actores al constituir el represamiento de los ríos 
un elemento esencial para garantizar el desarrollo de la agricultura, la 
ganadería y el consumo de agua por la población humana. 
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6.3.2 Sobrepesca
El problema de la sobrepesca es una amenaza importante para la 

biodiversidad, no solo porque disminuye drásticamente las poblaciones 
naturales, sino porque puede tener repercusiones a largo plazo en la 
integridad genética de esas poblaciones (González, 2002). Bohnsack y 
Ault (1996) identifican varios tipos de sobrepesca. Aunque no es menester 
de este texto detallar cada una, sí consideramos importante ejemplificar 
un caso de sobrepesca del ecosistema. Este se considera un término 
algo impreciso que se usa para identificar situaciones extremas cuando 
se degradan muy notablemente las poblaciones de especies que pue-
den ser claves y se altera el equilibrio del ecosistema y su capacidad 
para recuperarse de catástrofes naturales. Un ejemplo de Cuba es el 
proceso de sustitución de la biajaiba documentado por Claro y cola-
boradores (1990). Los autores encontraron en el golfo de Batabanó un 
incremento de casi tres veces en la proporción de roncos con relación 
a años anteriores, y una consecuente disminución de la proporción de 
los pargos, especialmente la biajaiba (Lutjanus synagris). Se argumenta 
la sustitución, en el ecosistema, de las poblaciones de biajaiba por los 
roncos, como resultado de la sobreexplotación de la primera especie. 

La capacidad para el conocimiento y manejo de los numerosos 
recursos pesqueros que integran las capturas, varía de acuerdo con el 
desarrollo de los países, pero aún en los más desarrollados, existen serios 
problemas. Los principales, se han resumido como (WECAFC, 1999):
•	 Altos niveles de incertidumbre en relación con el estado de las 

pesquerías, incluyendo las más importantes.
•	 Esta incertidumbre existe a pesar del alto nivel de compromiso 

para el uso sostenible de los recursos por parte de los países de 
la región.

•	 Dificultad para tratar con una alta diversidad de especies, au-
mentada por la estructura de las poblaciones muy compleja 
debido a la fragmentación del hábitat en la región.

Los problemas relacionados con la sobrepesca de los recursos 
costeros son un ejemplo típico donde un adecuado manejo integrado 
de la zona costera puede propiciar que los recursos naturales no se 
impacten desmedidamente. A la vez, se pueden ofrecer soluciones 
económicas y sociales acertadas para el sostenimiento de las comu-
nidades pesqueras que habitan en la zona costera.

6.3.3 Introducción de especies exóticas
La introducción de especies exóticas se ha definido como la 

llegada, supervivencia, reproducción exitosa y dispersión de especies 
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en ecosistemas donde no están registradas (Carlton, 1989). El agua de 
lastre de los barcos ha sido, históricamente, la vía fundamental para 
la introducción de nuevas especies, pero otras vías también lo son la 
transportación accidental o intencional en embarcaciones o productos 
de la pesca, accidentes en acuarios particulares o estatales donde pasan 
a los sistemas de acueducto larvas y juveniles, entre otros. 

Una de las especies exóticas que más recientemente se han 
introducido en las costas de Cuba es el pez león (Pterois volitans/
miles). Este pez pertenece al Pacífico y su distribución natural com-
prende desde Japón hasta Australia y hasta el sureste del Pacífico. En 
1994 fue observado por primera vez en los Estados Unidos (Hare y 
Whitfield, 2003), mientras que en 2004 apareció en el archipiélago de 
Bahamas y en 2007 continuó expandiéndose hasta llegar a las Islas 
Turcos y Caicos (Schofield, 2009). Durante los años 2008 y 2009 se 
registró en varios países de América Central y el Caribe (Schofield, 
2009), mientras que en 2010 se observó en Colombia, Venezuela y el 
interior del golfo de México (Schofield, 2010). Actualmente, el pez león 
se encuentra ampliamente distribuido en el Caribe. 

En Cuba, la presencia del pez león, fue detectada en 2007 y 
en 2009 se encontraba en todas las aguas cubanas (Chevalier y col., 
2008). En una investigación (Cabrera, 2011) realizada en 38 estaciones 
de muestreo (ubicadas en ocho localidades del país) con el objetivo 
de analizar la abundancia y la dieta del pez león, se obtuvieron como 
resultados interesantes que: la abundancia del pez león es superior 
en la costa norte que la sur, dado quizás, o porque la invasión inicial 
fue por el norte, o por el mejor estado de conservación de la ictio-
fauna en el sur; posee una dieta generalista y con hábitos diurnos y 
nocturnos, a diferencia de los crepusculares registrados en Bahamas 
y en el Indo-Pacífico; su dieta está compuesta por peces, crustáceos 
y moluscos (por orden de preferencia), aunque la proporción de las 
presas depende de la disponibilidad de alimento en cada sitio. 

El impacto ecológico del pez león depende de la abundancia de 
los posibles depredadores, la disponibilidad de alimentos, la densidad 
poblacional y la ubicación geográfica (Morris y col., 2009). Albins y 
Hixon (2009) han planteado que esta especie puede producir afecta-
ciones significativas en las comunidades de arrecifes de coral debido 
a la depredación directa de peces nativos e invertebrados y debido a 
la competencia con sus propios depredadores. Hasta ahora, la medida 
de manejo y control más efectiva, ha resultado ser la pesca, más aún, 
en aquellos sitios donde se ha incentivado esta actividad (Morris y 
col., 2009). En Cuba, parece ser que la pesca intensiva ha provocado 
la disminución de la abundancia del pez león en algunas estaciones 



165

y, además, que la especie tiene poca capacidad de recolonización 
(Cabrera, 2011). Este conocimiento es muy útil para tomar medidas 
de manejo y control. 

Otro caso de especie introducida es el mejillón verde, Perna 
viridis. Dicha especie es nativa del Indo-Pacifico y habita en ambien-
tes intermareales, submareales y estuarinos con elevados niveles de 
salinidad y alta densidad de colonias (Rajagopal, 2006). En América, 
fue reportada por primera vez en la isla de Trinidad en 1990 y después 
invadió Jamaica y ambas costas de La Florida en 1998, específicamente 
la bahía de Tampa y San Agustín (Baker y col., 2003). En Cuba, por 
primera vez fue reportada P. viridis en la bahía de Cienfuegos por 
Fernández-Garcés y Rolán en 2005 y su aparición ha conducido a 
numerosas investigaciones ecológicas (Garcés y col., 2012). En dicha 
bahía, desde el punto de vista económico, está causando daño al co-
lonizar las tuberías de enfriamento de la termoeléctrica Carlos Manuel 
de Céspedes. Usualmente esas tuberías se limpian entre 6 y 8 meses. 
A partir de la invasión de este mejillón, las labores de limpieza hay 
que llevarlas a cabo trimestralmente. 

En Cuba, el CITMA posee un proyecto nacional sobre Especies 
Exóticas Invasoras que se ha dado a la tarea de investigar el estado de 
las poblaciones de las especies invasoras, su distribución, abundancia, 
así como recomendar medidas para su manejo y control. 

6.3.4 Deterioro directo del hábitat 
Está bien argumentado que la mejor vía para conservar la 

biodiversidad es evitar la destrucción de hábitats, fenómeno que ha 
sido considerado como la amenaza más crítica hacia los ecosistemas 
costeros a nivel global (GESAMP, 1997). Ello tiene un significado muy 
especial desde la perspectiva del manejo integrado de la zona costera 
y se debe a las interacciones tan estrechas que existen entre los eco-
sistemas costeros en cuanto a procesos ecológicos y físicos, lo cual ya 
fue discutido en secciones anteriores en este mismo capítulo.

Dentro de los deterioros directos de hábitats, se ha reconocido 
a la deforestación de los manglares como el más extendido. No obs-
tante, la magnitud del problema en el Caribe varía según los países 
y la información sobre las tasas de deforestación de los manglares es 
fragmentaria e impide comparaciones. En el caso del Caribe insular, 
existe una pérdida severa de manglares en algunos países, principal-
mente en Haití y Jamaica. En Haití, más del 65% de los manglares 
se han perdido por desarrollos costeros y contaminación. En Puerto 
Rico, 75 % de los bosques de mangle fueron destruidos en la déca-
da del 70 del siglo pasado, para reducir la incidencia de mosquitos 
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transmisores de la malaria y esas zonas fueron drenadas y rellenadas 
para desarrollo urbano. 

En Cuba, donde los manglares cubren alrededor de 5 % de la 
superficie del territorio nacional, existe una política de preservación 
de estas zonas boscosas y la tala, donde la hay, está regulada por 
las instituciones pertinentes y tiene un impacto reducido. No obstan-
te, Menéndez y colaboradores. (2003) estiman que más de 30 % de 
los manglares existentes en Cuba, han sido afectados por diferentes 
causas, lo cual conlleva al deterioro del ecosistema. En un análisis 
detallado por sectores de bosques de manglares a nivel nacional, 
Menéndez y colaboradores. (2006) han identificado como áreas donde 
se ha llevado a cabo deforestación, los sectores siguientes: de bahía 
de Cabañas a Santa Cruz del Norte, de bahía de Cárdenas a Isabe-
la de Sagua, cayo Blanco-cayo Guillermo, cayo Guillermo-bahía de 
Nuevitas, Turiguanó-playa El Jiguey, cabo Cruz-ensenada de Birama, 
ensenada de Vizcaya-playa Majana y bahía de Guantánamo. 

Otros ecosistemas costeros están menos dañados debido a 
la destrucción directa de sus hábitats, o tienen estos episodios de 
manera más esporádica. En el caso de los arrecifes de coral, en 
países como Jamaica, por ejemplo, se ha empleado ocasionalmente 
dinamita como método de pesca. En este mismo ecosistema, el bu-
ceo practicado por personas inexpertas y sin un buen guía, provoca 
daños y partiduras en los corales ya que de manera frecuente se 
paran sobre ellos. 

6.3.5 Eutrofización
El proceso de eutrofización no es más que el enriquecimiento 

del agua por nutrientes (especialmente nitrógeno o fósforo o ambos) 
y materia orgánica. Ello se encuentra estrechamente relacionado con 
el incremento en la producción primaria y, generalmente, conlleva a 
un cambio en las condiciones del ecosistema marino. Es importante 
señalar que puede existir eutrofización producida por causas naturales, 
pero generalmente esta no afecta a los organismos pues son procesos 
agudos provocados, por ejemplo, por el escurrimiento de los ríos durante 
el período de lluvia. En el caso de este epígrafe se hace referencia a la 
eutrofización de origen antrópico. 

En el caso del Caribe, la eutrofización ha sido identificada como 
un asunto prioritario en la región y es resultado de una entrada excesiva 
de nutrientes en la zona costera y las aguas internacionales adyacentes. 
Las fuentes de nutrientes predominantes en la región incluyen aguas 
albañales tratadas pobremente, agricultura y actividades industriales. Se 
estima que la carga de nutrientes desde fuentes terrestres en el mar 
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Caribe es de 13 000 toneladas por año de nitrógeno y 5 800 toneladas 
por año de fósforo (UNEP, 2004). 

El efecto del exceso de nutrientes ha sido investigado tanto a 
nivel de organismos marinos, como de los ecosistemas. Algunos de 
los efectos más comunes son:
•	 Crecimiento rápido de algunos organismos fotosintetizadores 

del fitoplancton (mareas rojas) que muchas veces son tóxicos y 
producen una mortalidad masiva de organismos marinos.

•	 Crecimiento del fitoplancton en zonas donde normalmente es 
poco abundante, alterando las condiciones del hábitat para los 
organismos bentónicos (disminución de la entrada de luz y au-
mento de materia orgánica en suspensión). Este es uno de los 
problemas graves que pueden afectar a los arrecifes de coral.

•	 En el caso de los pastos marinos, las algas epífitas que normal-
mente crecen sobre las hojas de las angiospermas (principal-
mente Thalassia testudinum) hacen un mejor uso del exceso de 
nutrientes y crecen muy rápido, obstruyendo el paso de la luz 
a las plantas que le sirven de soporte y provocando pérdidas 
de áreas con vegetación acuática sumergida, lo que equivale a 
una pérdida de hábitats.

•	 Crecimiento de macroalgas bentónicas en los arrecifes de coral, 
las cuales entran en competencia por el espacio con los corales 
y otros organismos. 

•	 En muchas ocasiones el crecimiento excesivo de los autótrofos 
es seguido por una mortalidad masiva de los mismos, pues 
no pueden ser consumidos por los heterótrofos herbívoros. El 
proceso de descomposición de la gran cantidad de materia or-
gánica así producida consume grandes cantidades de oxígeno y 
provoca condiciones de anoxia, con graves consecuencias para 
la biodiversidad marina.

•	 Parte de los nutrientes se pueden acumular en los sedimentos y 
ser liberados más tarde cuando ocurren cambios en el ambiente 
acuático (por ejemplo temperatura, salinidad). 

6.3.6. Contaminación en la zona costera
El agua es el compuesto más importante para la vida en la Tierra. 

Se distribuye en 97.5 % en mares y océanos (incluye lagos y aguas 
subterráneas salinas) y en 2.5 % en agua dulce. Los mares y océanos 
son el medio para la vida marina y participan en el ciclo térmico de 
regulación de la temperatura de la Tierra. 

 “La contaminación de las aguas consiste en una modificación, 
generalmente provocada por el hombre, de la calidad del agua, ha-
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ciéndola impropia o peligrosa para el consumo humano, la industria, 
la agricultura, la pesca y las actividades recreativas, así como para los 
animales domésticos y la vida natural”: (Carta Europea del Agua, 1968).

En esta definición debe destacarse:
1.	 Se parte de la calidad o composición natural del agua, no de 

agua pura.
2.	 Se mide la contaminación en función del uso al que el agua 

esté destinada.
3.	 Se considera contaminación la provocada de forma directa o 

indirecta por la actividad humana.

Las zonas costeras y ecosistemas marinos en general, son 
afectados frecuentemente a causa de las diversas actividades en que 
se ven comprometidas por las acciones del hombre, entre éstas se 
encuentran las descargas sin tratar de aguas residuales domésticas 
e industriales, actividades de exploración, extracción y transporte de 
petróleo, así como el desarrollo turístico. (GEO-ALC 2000, PNUMA) 

Se define entonces como contaminación marina a la introducción 
por el hombre, de forma directa o indirecta, de sustancias o energías 
en el ámbito marino (incluidos los estuarios) que produzcan efectos 
nocivos tales como dañar a los recursos vivos, peligros para la salud 
humana, obstáculos para las actividades marinas (incluida la pesca), 
deterioro de la calidad del agua de mar para sus usos, incluido el turís-
tico (Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, 1982).

La degradación del medio marino puede deberse a una 
amplia variedad de fuentes. Las de origen terrestre representan 
alrededor de 70 % de la contaminación marina, mientras que las 
actividades relacionadas con el transporte marítimo y vertidos en 
el mar representan alrededor de 10 % cada una. Entre estas activi-
dades terrestres se encuentran: el desarrollo urbano, los métodos 
de uso de la tierra, la construcción de infraestructuras costeras, la 
agricultura, la silvicultura, el turismo y la industria. Como resultado 
de operaciones habituales de transporte marítimo, accidentes y 
descargas ilegales, se vierten anualmente alrededor de 6 000 000 
toneladas de petróleo (El Medio Ambiente Marino, 1999).

Los contaminantes que suponen la mayor amenaza para el medio 
marino, en orden variable de importancia y en situaciones nacionales 
o regionales diferentes son: las aguas residuales, los nutrientes, los 
compuestos orgánicos sintéticos, la basura y los materiales plásticos, los 
metales, los radionúclidos, el petróleo y los hidrocarburos aromáticos 
policíclicos, las emisiones atmosféricas, y la contaminación proveniente 
de fuentes difusas. Más adelante haremos referencia a algunos de ellos.
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En el caso de Cuba, el deterioro del saneamiento y las condi-
ciones ambientales en las comunidades costeras, playas y costas en 
general, se atribuye a la existencia de problemas con el tratamiento y 
la disposición final de los residuales líquidos de los principales asen-
tamientos costeros y de las instalaciones ubicadas en la zona costera 
y sus cercanías. Se calcula que los asentamientos humanos producen 
más de 65 % de los residuales urbanos que contaminan la zona cos-
tera (Rey y col., 2008).

La carencia de sistemas de tratamiento para los residuales 
albañales domésticos e industriales constituye la causa principal de 
contaminación orgánica en las costas de Cuba. Las consecuencias se 
agravan con el vertimiento (en mayor o menor escala) de residuales 
crudos provenientes de la industria azucarera y sus derivados y de 
los centros porcinos. Estos residuales llegan a las costas desde zonas 
distantes a través de canales a cielo abierto, afectando a todos los 
ecosistemas que atraviesan (terrestres y costeros) y al manto freático 
subyacente.

Los hidrocarburos provenientes del achique de las aguas oleo-
sas de las embarcaciones y de los centros colectores de la industria 
petrolera constituyen otra fuente de contaminación de la costa. A las 
causas anteriores se suman los ruidos y olores característicos de la 
industria petrolera, sus residuales y la circulación de vehículos rela-
cionados con esta actividad, los cuales son particularmente nocivos 
para la fauna costera.

La contaminación producida por los residuales líquidos de la 
industria minera afecta la vegetación de la zona costera y su fauna 
acompañante. El mayor impacto de la explotación minera se observa 
en el nivel de deterioro que produce en los ecosistemas hasta el pun-
to del estrés ecológico, como ha sucedido en algunas canteras de la 
cayería nororiental de Cuba. Las áreas más afectadas son las que no 
pueden asimilar el proceso de restauración por encontrarse totalmente 
cubiertas por el agua de mar, ya que se encuentran ubicadas muy 
próximas a la costa y rodeadas por mangles.

En resumen, los principales impactos de la actividad antrópica 
sobre las aguas costeras y superficiales que pueden provocar un signi-
ficativo deterioro de su calidad, se deben a las descargas de residua-
les (en las zonas más cercanas a las fuentes contaminantes) y a las 
actividades de desarrollo costero, la pesca, así como las actividades 
urbanas e industriales (que pueden introducir contaminantes físicos, 
químicos y biológicos).

Con respecto a los hidrocarburos, la contaminación producida 
por la presencia en las aguas de sustancias provenientes de vertidos 
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de petróleo crudo o sus derivados, es una de las principales preocu-
paciones para la preservación del medio ambiente marino.

Algunas de las principales fuentes de contaminación marina 
por hidrocarburos se muestran en el cuadro 1 (Orozco y col., 2003).

Cuadro 1
Principales fuentes de contaminación marina por  
hidrocarburos del petróleo

Origen Porcentaje estimado 
del total %

Descargas desde tierra: residuos urbanos e industriales, ríos. 37-38

Operaciones en buques: limpieza, residuos. 32-33

Accidentes en transporte 12

Atmósfera: combustión incompleta, evaporación y posterior 
deposición 9

Natural: filtraciones, erosión 7,5

Plataformas petrolíferas 1-2

Fuente: Contaminación ambiental: una visión desde la Química, C. Orozco y col., (2003) 
Ed. Thomson, Paraninfo S.A., 125 P. 

El petróleo crudo posee una composición química compleja y 
variable según su origen. En general, puede contener entre 50 % y 90 
% de sustancias hidrocarbonadas; 0 % a 0,5 % de nitrógeno; de 0 % a 
6 % de azufre; de 0 % a 3,5 % de oxígeno y trazas de metales como 
vanadio, níquel, cobalto, hierro.

Las propiedades de los hidrocarburos que influyen en el compor-
tamiento de las aguas son: baja solubilidad, menor densidad, carácter 
más o menos biodegradable.

Desde el punto de vista ambiental los principales factores que 
influyen en su carácter contaminante son:

Requieren consumo de oxígeno para su degradación por lo que 
disminuyen las concentraciones de oxígeno disuelto de las aguas.

Sus componentes pueden ocasionar efectos tóxicos tales como 
asfixia de algas y líquenes, toxicidad en peces y aves acuáticas hasta 
llegar al hombre por la cadena trófica.

Forman película superficial que disminuye la trasmisión de 
luz (alteración de la actividad fotosintética) y la difusión del oxígeno 
molecular.

Afectan las características organolépticas del agua (sabor y olor 
principalmente) a concentraciones superiores a 0,01 mg/L.
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Clasificación de la contaminación del agua
Existen múltiples criterios para establecer la clasificación de los 

contaminantes de un cuerpo de agua. Una de las más aceptadas la 
clasifica de acuerdo a:

1. Tipo de descarga:
Puntual: cuando el contaminante proviene de una fuente que 

puede ser fácilmente localizada e identificada. Ej. vertido de aguas 
residuales provenientes de un proceso industrial particular, a un cuerpo 
de agua.

Difusa: cuando no es posible identificar o precisar el punto 
de descarga. Ejemplo: el escurrimiento de sales de nitrato hacia un 
cuerpo de agua, después de la aplicación de fertilizantes a cultivos.

2. Naturaleza del contaminante
La naturaleza de los contaminantes está reflejado en la figura 1.

Cada tipo de contaminante ejercerá una acción sobre el eco-
sistema que será función de su naturaleza, concentración, toxicidad, 
biodisponiblidad y de la vulnerabilidad del ecosistema ante su entrada 
en el mismo.

Uno de los procesos que debe considerarse para evaluar el 
efecto de algunos contaminantes sobre un ecosistema dado es el 

Fig. 1 Clasificación de los contaminantes más comunes en las aguas

Fuente: Apuntes de Química Ambiental (2006), Díaz Cristina. Fac. Química. UH
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proceso fenómeno conocido como bioacumulación, que se define 
como el incremento (por acumulación) del contaminante, general-
mente tóxico, en un organismo vivo, en concentraciones superiores 
a las que dicho contaminante se encuentra en el ambiente. Cuando 
disminuye la concentración del contaminante en el ambiente en el 
que se encuentra el organismo, también puede disminuir la concen-
tración en el mismo.

Se conoce como biomagnificación a un proceso semejante, pero en 
el que la concentración en el organismo no disminuye cuando lo hace la 
concentración del contaminante en el medio y, además, su concentración 
se incrementa a medida que se avanza en la cadena trófica involucrada. 

Entre las sustancias químicas que pueden ser bioacumuladas en 
el tejido y otros órganos de organismos marinos, están los metales, los 
cuales son muy poco biodegradables y pueden permanecer durante 
mucho tiempo en los ecosistemas acuáticos. En la siguiente tabla se 
ejemplifica este comportamiento.

Ejemplos de bioacumulación de metales en algunos organismos 
bivalvos respecto al agua en que se encuentran son: 

METAL Concentración relativa en bivalvos (a)

Cadmio 2 260 000

Cromo 200 000

Hierro 291 500

Plomo 291 500

Manganeso 55 500

Molibdeno 90
(a) Agua = 1.
Fuente: Introduction to Environmental Analysis, R. Reeve,(2002) Ed. John Wiley & Sons 

ISBN 0-40-84578-3, 24 p.

En el caso de los compuestos orgánicos se ha comprobado que 
mientras menor es su solubilidad en agua, es mayor su capacidad de 
acumularse en el tejido graso de los organismos y es mayor también 
su efecto tóxico. Ejemplo: los compuestos organomercuriales como el 
metil y dimetil mercurio.

Debe destacarse también que los contaminantes se distribuyen 
entre los diferentes componentes de los ecosistemas (la atmósfera, 
la hidrosfera, la litosfera y la biosfera). Durante estas etapas pueden 
ocurrir transformaciones físicas y químicas y su concentración puede 
alterarse por transferencias de fases, dilución o reconcentración (por 
bioacumulacion). 
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La figura 2 ilustra el transporte de los contaminantes entre los 
diferentes componentes de un ecosistema.

La comprensión de estos procesos permite predecir donde se 
acumularán las mayores concentraciones de contaminantes en un 
ecosistema dado y evaluar el significado de las concentraciones me-
didas en las diferentes partes del mismo. Obviamente esto dependerá 
de las propiedades físicas y químicas de los contaminantes y de su 
efecto en la alteración de los ciclos biogeoquímicos.

Es conocido que la materia orgánica e inorgánica se mueve 
dentro de los ecosistemas en ciclos de nutrientes, esta transferencia 
cíclica compleja de nutrientes, desde el medio hasta los organismos 
y de estos al medio ambiente, se conoce como ciclos biogeoquími-
cos. Incluyen transformaciones físicas (disolución, precipitación, 
volatilización y fijación) y químicas (síntesis, degradaciones y trans-
formaciones redox).

Desde el punto de vista de la contaminación ambiental son 
especialmente importantes el ciclo del carbono, nitrógeno, azufre y 
los de los metales. Entre los metales, el calcio, se encuentra entre 
los componentes mayoritarios de la composición de aguas y suelos; 
mientras que el mercurio pesado, es extremadamente tóxico y de gran 
importancia ambiental por su bioacumulación y persistencia.

Fuente: Environmental Chemistry, S. Manahan, 7ª. ed. (2000), Ed. CRC Press, 63 p.

Fig. 2 Intercambio de contaminantes entre los diferentes subsistemas 
de un ecosistema. 
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7.1 Introducción

Las zonas costeras constituyen sitios atractivos para muy di-
versas actividades, entre ellas el uso residencial. En muchos países 
desarrollados y en vías de desarrollo las tasas de crecimiento demo-
gráfico y las poblaciones urbanas son sensiblemente más elevadas 
en la costa. En estos espacios se concentran también la mayoría 
de los destinos y sitios turísticos a nivel mundial, lo cual eleva su 
importancia económica.

La preferencia por las zonas costeras, evidenciada a través de 
las distintas culturas humanas a partir de los beneficios que brindan 
el acceso al mar, la posibilidad de transporte y comercialización y la 
obtención de alimentos en zonas productivas pesqueras y agrícolas, han 
conllevado al crecimiento ordenado y en ocasiones “no planificado” 
de estos espacios (Milanés, 2011a).

La mayoría de los proyectos de desarrollo económico en áreas 
costeras y marinas, tienen el potencial de afectar gravemente los re-
cursos ubicados en estos ambientes, presentando en ocasiones severos 
conflictos entre los usos y las competencias por los recursos (Montes, 
2001). Junto a estas trasformaciones se manifiesta una tendencia 
creciente al desarrollo de grandes urbanizaciones ubicadas en zonas 
con grandes peligros de tipos natural y antrópicos. Todo lo descrito 
aporta una singularidad exclusiva a la planificación territorial de las 
zonas costeras.

Por su posición geográfica y carácter de archipiélago, la Repú-
blica de Cuba no escapa a estos desafíos. Muy cerca de sus costas 
se ubican 263 asentamientos costeros catalogados con vulnerabilidad 
desde muy alta a baja. Según reporta el Instituto de Oceanología (IDO, 
2012), durante las tres últimas décadas el ascenso del nivel del mar ha 
sido de 2,1 mm/año. Esta pesquisa brinda una idea que se aproxima a 
las precisiones más recientes de los escenarios del cambio climático, 
los cuales indican que para el año 2100 previsiblemente desaparece-
rán 21 asentamientos costeros en el país (Rodríguez, 2011). Este dato 
comprende una población total afectada de 428 069 habitantes y 130 
467 viviendas (Colectivo de autores, 2011). Otras proyecciones futuras 
también indican que Cuba tendrá incrementos del nivel del mar en 
el orden de 0,27 cm para el 2050 y hasta 85 cm para el año 2100 
(Colectivo de autores, 2012a). (Ver Mapa 1).

Las zonas costeras cubanas constituyen áreas frágiles ante los 
impactos del desarrollo urbano e industrial siendo especialmente 
atractivas para ello. Más de 70 % de las zonas costeras cubanas están 
ocupadas por manglares, donde el impacto que imponen los diferentes 
usos para el desarrollo de actividades agrícolas, acuícolas, turísticas, 
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industriales y de hábitat han dejado transformaciones de carácter 
prácticamente irreversibles. Ello ha propiciado la intensiva urbanización 
en márgenes y desembocaduras de bahías y cuencas hidrográficas 
lo cual en ocasiones ha dado al traste con las condiciones naturales 
de los ecosistemas y ha demandado el diseño e implementación de 
medidas especiales para evitar la contaminación y pérdida total de 
estos espacios.

El presente capítulo se estructura considerando dos objetivos 
fundamentales. El primero está orientado a mostrar una panorámica 
sobre los instrumentos de planificación territorial vigentes en Cuba que 
garantizan el planeamiento, la gestión y el control de los territorios, 
con énfasis en los costeros. Como segundo objetivo se exponen “a 
modo de ideas preliminares” algunas reflexiones sobre la necesidad 
de vincular estos instrumentos analizados con el MIZC. 

A continuación definimos cuatro términos importantes en este 
tema:

Instrumento: aparato, herramienta o máquina que sirve para 
realizar una labor o trabajo. Una segunda acepción del diccionario 
Cervantes de la Lengua Española, precisa que se denomina instrumento 
a todo aquello que sirve de medio para hacer una cosa. 

Planificación territorial: proceso que involucra el conjunto de 
relaciones entre el estado y la sociedad civil y conciernen a todos 
los que posean intereses en un territorio. Es un proceso de natura-

Mapa 1. Distribución de los asentamientos humanos costeros con 
afectaciones por concepto de ascenso del nivel del mar por cambio 

climático hasta el 2100 (Fuente: IPF, 2013).
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leza política, por su carácter estatal; es de naturaleza técnica porque 
emplea teorías, procedimientos, métodos y técnicas específicas con 
fines diversos; y posee una naturaleza jurídico-administrativa porque 
se rige por normas legales y se inserta en una estructura institucio-
nal específica. La Planificación es un instrumento propositivo que 
interviene para proporcionar el modo de operación a la gestión; 
es una forma de plasmar necesidades que pueden representarse 
o no en un plan. 

Estrategias costeras: comprende el diseño de políticas orienta-
das a la intervención y conservación ordenada de las zonas costeras. 
Desde su concepción deben participar todas las instituciones claves. 
Está conformada por metas, objetivos estratégicos y operativos con 
su programa de actuaciones, donde se asignan funciones y fechas 
de cumplimiento a diferentes plazos según organismos responsa-
bles y niveles de gestión, los cuales -de ser necesario- pueden ser 
modificados al realizar el seguimiento sistemático de sus objetivos. 
Esta debe ser comunicada y comprendida por todos.

Planeamiento: es el resultado de la aplicación de diversos 
procedimientos metodológicos que se traduce en propuestas, jerar-
quización de problemas, regulaciones de uso y explotación de los 
recursos de que se dispone y asume como propias las restricciones y 
potencialidades para de forma integrada alcanzar una visión del uso 
del espacio objeto de análisis. 

7.2 Generalidades de los instrumentos de 
planificación territorial en Cuba

En Cuba existen numerosos instrumentos sectoriales para la 
planificación de los territorios, cuyos propósitos están orientados al 
logro de mejores opciones en el aprovechamiento del espacio y uso 
de los recursos. Ello responde a las demandas concretas de ubicación 
de inversiones estales, mixtas o privadas en el contexto económico 
actual, en plena concordancia con la planificación del desarrollo sin 
perder en su fundamento la equidad social y el equilibrio de desarrollo 
entre las diversas regiones del país.

Muchos profesionales de diversas instituciones han estado vincu-
lados al desarrollo de importantes investigaciones en pos de crear 
nuevos instrumentos de planeamiento, otros colaboran por perfeccionar 
los existentes propiciando que estos sean más activos y se articulen 
adecuadamente con todos los procesos necesarios para mejorar la 
gobernabilidad de los territorios, buscando la máxima integralidad de 
las soluciones brindadas ante la necesaria implementación de inver-
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siones e infraestructuras conjugadas con el principio de conservación 
de los valores del entorno natural.

Dentro de estos se destaca el instrumental metodológico de-
sarrollado a partir de la década del noventa del pasado siglo para el 
Ordenamiento Ambiental en apoyo a la ley 81 del Medio Ambiente, 
con incidencia en los territorios. El mismo brinda un rol fundamental 
a la dimensión ambiental al abarcar problemas físicos naturales, la 
contaminación ambiental y el impacto del desarrollo económico y 
social en los ámbitos rural y urbano. A estos esfuerzos se suman las 
metodologías que tributan al ordenamiento marino costero, el ordena-
miento y manejo de cuencas hidrográficas y el manejo integrado de 
zonas costeras, desarrolladas todas por diversas instituciones del país, 
y cuyos resultados tributan como insumos claves para perfeccionar 
el ordenamiento territorial (OT). 

Todos estos instrumentos de planificación territorial contribu-
yen a alcanzar la visión estratégica del desarrollo sostenible. Dentro 
de ellos, el OT tiene la responsabilidad de lograr la coordinación 
de las inversiones públicas, mixtas y privadas, apoya las sociales, 
destinadas a mejorar las ciudades y todos los asentamientos hu-
manos, permitiendo que la población urbana o rural tenga acceso 
a servicios básicos (Montes, 2001). Además, es en esta figura de 
planeamiento en la cual recae la responsabilidad de establecer 
las políticas y regulaciones territoriales y urbanísticas a través de 
sus diversas escalas de trabajo y momentos de integración hasta 
convertirse en instrumentos jurídicos vinculantes con los planes 
económicos del país los cuales por su importancia requieren de 
una breve explicación.

7.2.1 El ordenamiento territorial: conceptos,  
objetivos, normas y desafíos
En Cuba se ha definido el OT como: “La actividad que a partir 

de conceptos y métodos científicos propios de la Planificación Física 
y el Urbanismo propone, regula, controla y aprueba las transformacio-
nes espaciales en el ámbito rural y urbano con diversos niveles de 
precisión, integrando las políticas económicas, sociales y ambientales, 
y los valores culturales de la sociedad en el territorio, con el objetivo 
de contribuir al logro de un desarrollo sostenible” (Instituto de Plani-
ficación Física, Cuba, 2001).

El OT es en sí una política de Estado que busca la adecuada 
organización espacial a partir de acciones que induzcan la mejor 
ubicación de las actividades económicas y sociales, la dotación de 
actividades y equipamientos del territorio, de sus infraestructuras y 
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redes. Conjuga el aprovechamiento racional de los recursos naturales 
delimitando los fines y usos de la tierra de acuerdo con su demanda y 
vocación ecológica; respetando los intereses patrimoniales de espacios 
naturales, históricos, arquitectónicos y culturales.

El ordenamiento del territorio ha sido rectorado metodoló-
gicamente por el Instituto de Planificación Física (IPF), organismo 
creado en 1961 y que conformó desde muy temprano un sistema 
que incluyó a todos los niveles político-administrativos representados 
por todas las provincias y municipios del país. Por esta razón es que 
trabaja las escalas nacional, regional, provincial y local, propiciando 
en mayor o menor grado la participación y concertación ciudadana 
en la formación del plan y en el acompañamiento del proceso de 
implementación.

Existen experiencias más recientes que promueven una elevada 
participación pública en los procesos de planeamiento urbano, des-
taca la aplicación y desarrollo de la Agenda 21 Local de UNHABITAT 
desarrollada en cuatro municipios del país –Santa Clara, Cienfuegos 
Holguín y Bayamo– y que hoy es objeto de réplica en otros munici-
pios del país complementando el instrumental metodológico de esta 
escala de trabajo. 

A partir de los cambios del modelo económico cubano, ocurri-
dos durante el periodo especial (década del noventa del siglo xx), y 
como respuesta a la situación generada por la desaparición del campo 
socialista del Este europeo y la Unión Soviética, se produce un cam-
bio en el enfoque de la planificación física (Lotti, 2007). Es entonces 
que, a partir de 1994, inicia la experimentación en la conformación 
de nuevos instrumentos de trabajo a fin de pasar de un enfoque del 
planeamiento para el desarrollo planificado, a un nuevo enfoque para el 
ordenamiento del territorio estratégico con permanencia en el tiempo, 
donde el planeamiento constituye una fase inicial, complementada con 
posterioridad con la gestión y el control.

Desde el año 2012 coordinado por el IPF viene laborándose 
con los Organismos de la Administración Central del Estado (OACE) 
la identificación de las políticas de uso de suelo que servirán de base 
a la actualización del sistema jurídico del OT en el país. Hoy aún está 
vigente el Decreto Ley 21 del 9 de marzo de 1978, denominado “Re-
glamento sobre la Planificación Física" el cual legisla la modelación 
territorial y urbana estableciendo las definiciones y objetivos de trabajo 
de esta entidad. 

En el tiempo, las funciones y responsabilidades del sistema por 
igual quedaron actualizadas en las disposiciones del Comité Ejecutivo 
del Consejo de Ministros, plasmadas en los acuerdos 3808: Objetivos, 
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funciones y atribuciones del Instituto de Planificación Física del 20 de 
noviembre de 2000 y, el acuerdo 3435 de 29 de enero de 1999: Misiones, 
funciones y atribuciones específicas de las Direcciones Provinciales y 
Municipales de Planificación Física, los que se unen en el actual De-
creto 299 de 14 de mayo de 2012 “sobre las atribuciones y funciones 
del IPF para la ejecución de la inspección estatal”. Estos han venido 
a revitalizar y consolidar el papel rector de la entidad y la búsqueda 
de su perfeccionamiento sistemático en la labor del ordenamiento 
territorial y urbanismo.

En el año 2012 el OT en Cuba ha pasado a reforzar su impor-
tancia, al considerarse todos sus instrumentos de alta utilidad para 
crear valores y ámbitos físico-espaciales relevantes en la construcción 
de la nueva sociedad contribuyendo con eficiencia a implementar 
los cambios que se requieren. Entre sus prioridades se encuentra el 
tratamiento particularizado a temas como la protección de las costas, 
el control del territorio y el cumplimiento estricto de las regulaciones 
urbanísticas y territoriales en esto espacios. Ello, a su vez, incluye 
la prevención ante peligros, la reducción de vulnerabilidades y la 
adaptación a los efectos del cambio climático expresados en el uso 
de suelo.

En la planificación física, existe dos tipos de instrumentos cla-
ves: un primer grupo reconocido como de planeamiento en sí, y un 
segundo grupo destinado a gestionar y controlar los procesos de trans-
formación de los territorios. Ambos son responsables de garantizar el 
ordenamiento físico espacial de las regiones, la eficiencia y eficacia de 
las alternativas de transformaciones a ejecutar, en plena concordancia 
de estas con las potencialidades y restricciones físico-espaciales que 
dispone cada localidad. 

El éxito del trabajo logrado por el ordenamiento territorial en 
Cuba, aún con sus imperfecciones, está determinado por el orden 
metodológico y la riqueza de sus diferentes instrumentos de planea-
miento, los cuales se retroalimentan y actualizan de forma sistemática. 
Estos son capaces de asumir cada uno de los objetivos al unísono, 
acompañado de un instrumental jurídico y niveles de aprobación 
aptos para convertirse en políticas públicas de obligatorio cumpli-
miento. Lo anterior permite apoyar el desarrollo de esta actividad 
que se materializa con la implementación práctica de la gestión y 
el control del territorio, en el proceso de asimilación del espacio y 
los recursos (Milanés, 2011b).

La tabla 1 muestra los diferentes instrumentos de Planificación 
Física empleados en Cuba para el Ordenamiento Territorial y Urbano 
a diferentes escalas. 
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Tabla 1 Sistema de instrumentos para el planeamiento en 
Cuba (Modificado por los autores a partir de Lotti, 2002)

Instrumentos y 
alcance Nación Provincia Municipio o 

asentamiento

Esquemas
políticas

Esquema 
general Esquema general

Esquema 
parcial Esquema parcial

Esquema
especial
(turismo,
desarrollo
portuario,de
la vivienda, 
etc.)

Esquema especial
(IDEM)

Planes
objetivos
acciones, 
inversiones
regulaciones

Plan general
Plan provincial 
de ordenamiento 
territorial (PPOT)

Plan general
Plan general de orde-
namiento territorial y 
urbanismo (PGOTU)
Plan general de 
ordenamiento urbano 
(PGOU)

Plan parcial (pro-
ducción, hábitat, 
áreas verdes, ser-
vicios, etc.,)

Plan parcial
(IDEM)

Plan especial Plan especial

Estudios de 
localización y 
detalles

Estudios Estudios Estudios

Como parte de los instrumentos de planeamiento y gestión 
mostrados en la tabla 1 se destacan los esquemas de trascendencia 
nacional y provincial. Sus diferentes metodologías y escalas de aplicación, 
presentan un alcance general, parcial y especial analizando diferentes 
subsistemas de análisis (Ver tabla 2).
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Tabla 2 Vigencia y subsistemas de análisis de los esque-
mas generales, parciales y especiales

Tipo de esquemas Vigencia Subsistemas de análisis

General, parcial 
y especial

Cuentan con una visión de 
largo plazo (20 años); se ve-
rifican y ajustan cuando las 
situaciones pueden hacerse 
cambiantes (quinquenal o 
trianual o en un instante de 
corte motivado por el nivel de 
incertidumbre en que se mue-
ve la economía). 
Los planes en su concepción 
actual son vinculantes con el 
proceso inversionistas que se 
desarrolla en el país o en las 
localidades dadas, a partir de 
los programas de desarrollo 
aprobados e incorporados 
anualmente al plan de la eco-
nomía del territorio en cues-
tión para su implementación. 

Subsistema físico (recursos 
naturales y medio ambiente);
Subsistema económico 
productivo;
Subsistema de infraestruc-
turas
Subsistema de población y 
sistema de asentamientos 
humanos.

Los esquemas se sustentan en la existencia de premisas básicas 
de desarrollo que se formulan para cada territorio y espacios temporales. 
En la medida que se adentra en la conformación del plan se estructuran 
a modo de regulaciones, inversiones, orden de prioridades, con respon-
sables y programas de ejecución vinculándose estrechamente al plan 
económico del país. 

Dentro de los Esquemas Especiales elaborados recientemente en 
Cuba resalta la Metodología para el Esquema Integral de Ordenamiento 
Territorial de la Cuenca del río Cauto (EIOTCC), elaborada por un co-
lectivo de autores de la Dirección Provincial de Planificación Física de 
Granma con el propósito de apoyar y ofrecer al Consejo de Cuenca el 
instrumental metodológico viable para el ordenamiento territorial del 
río Cauto, y que se apoya mediante la propuesta de aprobación de las 
estructuras territoriales de carácter socioeconómico y medio ambiental 
a largo plazo, compatibilizadas con todos los organismos provinciales 
destacados en el territorio de dicha cuenca y su zona de defensa.

En la validación de este esquema participan las comisiones 
interprovinciales creadas por organismos de las cuatro provincias orien-
tales donde se encuentra la cuenca –Las Tunas, Holguín, Granma y 
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Santiago de Cuba-, las cuales interactúan mediante talleres, consultas 
y reuniones con los gobiernos locales, instituciones gubernamentales, 
comunidades y sus líderes, agricultores, actores clave de la sociedad 
civil, entre otros implicados (Colectivo de autores, 2012 b).

Los esquemas constituyen la forma apropiada para incorporar 
al planeamiento los elementos más permanentes y de mayor vigencia 
o estabilidad del territorio, no en forma de definiciones de programas 
inmediatos poco durables y fugaces, sino como líneas, direcciones 
probables y proyecciones y políticas territoriales para el desarrollo 
perspectivo que no se agotan en el corto período de tiempo que 
abarcan los planes.

Las escalas del planeamiento nacional y provincial, en su con-
cepción de esquema, son los puntos de partida para el diseño de 
las políticas territoriales que sirven de base a la realización del plan. 
Aquí destacan como instrumentos los planes generales, parciales y 
especiales.

El OT orientado a un municipio y área urbanizada o en proceso 
de urbanización se ejecuta a través de los Planes Generales de Orde-
namiento Territorial y Urbano (PGOTU). Estos planes tienen un alcance 
municipal, interpretan las líneas de desarrollo, abordan el sistema de 
asentamientos humanos, infraestructuras, entre otros, y particularizan en 
la cabecera municipal. De este trabajo resulta la zonificación funcional 
y morfológica de sus territorios, aportando el cuerpo de regulaciones 
territoriales e intervenciones a ejecutar en ellos tomando como premisa 
garantizar las necesidades de los habitantes, su adecuada inserción 
en el contexto de la región, la provincia o el país. Del mismo modo, 
asimilan un conjunto de inversiones acorde con su nivel jerárquico en 
el espacio y garantizan la satisfacción de las demandas básicas de los 
territorios y de la población que en ellos habitan. 

El plan se basa en el análisis retrospectivo y de la situación ac-
tual. Su diagnóstico sirve de guía para la definición y materialización 
de objetivos preestablecidos. Las nuevas políticas resultantes del plan 
establecen la solución de los problemas del territorio y la garantía de 
su adecuado desarrollo. La fase de plan hace explícitas las acciones 
a acometer, organiza, dirige y sirve al control y la ejecución de la 
alternativa seleccionada, siendo el hilo conductor de los procesos 
de transformación y conservación de los valores de cada una de las 
unidades objeto de intervención.

Para acometer estos estudios y propuesta de ordenamiento 
territorial y urbano se aplican las metodologías creadas al efecto, las 
cuales se retroalimentan y perfeccionan de forma sistemática a partir 
de los avances de los resultados de investigación. Estas asumen como 
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propias diversas técnicas de análisis actualizadas, y en particular para 
el sistema de indicadores que se seleccionen.

A continuación se enuncian algunos de los más relevantes tipos 
de planes y los aspectos más importantes que la caracterizan. (Ver 
tabla 3).

Tabla 3 Vigencia y objetivos de los diferentes tipos de pla-
nes

Tipo de plan Vigencia Objetivos

Plan pro-
vincial de 
ordenamiento 
territorial 
(PPOT)

20 años, con 
posibilidades 
de actualiza-
ción antes de 
ese período

Brindan los elementos claves o de plataforma para la 
caracterización y desarrollo de una provincia

Establecen las insuficiencias del desarrollo del terri-
torio y las potencialidades y restricciones de toda ín-
dole determinando los vínculos que tiene la provincia 
con el resto del país y su funcionalidad hacia el interior

Establecen el orden de prioridades en las interven-
ciones a acometer y el cuerpo de regulaciones básicas 

Constituye la guía general de los decisores para 
conducir durante largo período los lineamientos de 
desarrollo de cada territorio enlazados con su rol en 
el contexto nacional 

Plan ge-
neral de 
ordenamiento 
territorial y 
urbanismo 
del municipio 
(PGOTU)

10 años, con 
posibilidades 
de perfeccio-
namiento en 
etapas inter-
medias

Constituye un instrumento de planeamiento, articu-
lador de los objetivos a lograr en horizontes de media-
no y largo plazo 

Determina alternativas de actuación flexibles y la 
capacidad objetiva de su perfeccionamiento ante la 
concreción de horizontes más prolongados

Proporciona que en cada municipio y asentamien-
to se proponga el diseño conceptual, metodológico y 
técnico del plan, teniendo en cuenta la identidad local 
que se procura con la dinámica económica y social 
del territorio.

Plan ge-
neral de 
ordenamiento 
urbano 
(PGOU)

10 años con 
posibilidades 
de perfeccio-
namiento en 
etapas inter-
medias

Son los encargados de precisar los objetivos de la 
política territorial mediante el acuerdo y ajuste de las 
políticas sectoriales y programas inversionistas. 

Definen el destino y la intensidad del uso de los sue-
los, el sistema de asentamientos poblacionales, las 
regulaciones que estos conllevan conformando el pro-
grama de acciones y medidas que se deben acometer
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Planes 
parciales

Se ajusta 
a períodos 
más cortos, 
(5 años), pero 
puede ser 
sometido a 
una reactua-
lización de 
cambiar el 
escenario pre-
visto en ellos 

Constituyen instrumentos de planeamiento físico a 
través de los cuales se van a desarrollar y precisar las 
determinaciones de los planes generales municipales 
o urbanos en partes de sus territorios cuando se re-
quiera, facilitando la gestión del proceso inversionista 
y el control de su ejecución 

Particularizan la investigación y proyección de espa-
cios de limitada extensión como pueden ser los temas 
de la vivienda, las zonas de centro, las infraestructuras, 
los servicios, el medio ambiente, la reducción de ries-
gos, las áreas verdes y espacios públicos, entre otros 

Pueden estar íntimamente vinculados a un programa 
de desarrollo dado como parte de una localidad y, pue-
den además no abordar la totalidad de los problemas 
del territorio sino aquellos que son de su interés, pre-
feriblemente los más delicados a priorizar en el pro-
ceso de transformación y protección de los mismos 

Es clave en la microlocalización de inversiones como 
parte de la gestión de los territorios y materialización 
de planes económicos aprobados con presupuestos 
asignados y son monitoreados sistemáticamente para 
el control del territorio

Planes 
especiales

10 años y 
más. Pueden 
ser objeto 
de revisión 
intermedia 
y someterse 
a ajustes de 
cambiar el es-
cenario para 
el que fueron 
concebidos 

Dirigidos a evaluar, conceptualizar y precisar el uso de 
territorios de muy diversas índole pero particulares en 
sí mismos; entre estas zonas se destacan los ecosis-
temas sensibles, -costas, humedales, zonas de sequía, 
montañas-; las cuencas hidrográficas; polos turísticos; 
zonas industriales; zonas portuarias y las diversas áreas 
protegidas que requieren de un conocimiento profun-
do para lograr adecuadas intervenciones que permitan 
perfilar las medidas de protección ambiental requeridas 
para su uso y posterior conservación

Revisten y proporcionan resultados que aportan 
elementos a niveles superiores del ordenamiento con 
nuevos conocimientos que permiten actualizar las po-
líticas en estos susceptibles espacios ofreciendo me-
didas que abarcan desde la prohibición de actividades 
constructivas hasta la intensificación de las mismas 
en zonas prefijadas como de alta urbanización

Requieren de más elaboración pues están suma-
mente cercanos a la materialización de los planes de 
manejo 

Son innumerables las salidas que poseen. En todos 
priman la búsqueda del equilibrio entre desarrollo y 
medio ambiente 
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Cada tipo de plan presenta su instructivo metodológico. En los 
planes especiales es típica la pretensión de rehabilitar zonas y emplear 
a fondo otras bajo el criterio de insertar la dimensión ambiental como 
punto de partida y final de su asimilación. Los autores consideran que 
dentro de este grupo queda incluido lo que se denomina en nuestros 
días MIZC y de este desde 2007 se desarrolla toda una profunda 
concepción de trabajo a partir de la declaración de varias zonas bajo 
régimen de manejo integrado costero (ZBRMIC) a nivel de país.

7.2.2 El ordenamiento ambiental
El proceso de perfeccionamiento del sistema ambiental cuba-

no, los avances en las diversas disciplinas científicas aplicables en la 
materia y el propio escenario nacional e internacional conformado, 
evidenciaron la necesidad de incorporar al planeamiento territorial la 
dimensión ambiental. Ello se realizó con un nuevo enfoque que, además 
de considerar el uso racional de los recursos naturales que prevaleció 
hasta la década del noventa, potenciara el criterio de sostenibilidad. 
Como resultado de ello, la primera estrategia ambiental cubana que 
aparece en 1997 enuncia por primera vez la necesidad de avanzar en 
el ordenamiento ambiental, el cual quedó insertado en la Ley 81 del 
Medio Ambiente.

Los instrumentos legales de tipo ambiental establecidos a finales 
de la década del noventa, favorecieron la incorporación de la dimensión 
ambiental en los instrumentos de ordenamiento territorial. No obstante, 
en la mayoría de los casos, estuvo referido a la incorporación de as-
pectos ambientales derivados de estudios y diagnósticos ambientales 
realizados por diversos centros de investigación, así como por otros 
organismos, con cierta espontaneidad. El ordenamiento ambiental 
en sí, no constituía un requisito, dado que los instrumentos legales 
complementarios a la Ley 81 para su implementación no se dictaron.

El Acuerdo 5863 del 2007 del Comité Ejecutivo del Consejo de 
Ministros facultó al Ministro de Ciencia y Tecnología a poner en vigor 
la Estrategia Ambiental Nacional para el período 2007-2010, la cual 
fue recogida en la Resolución 40/2007. La referida estrategia define 
un grupo de metas y acciones en relación al ordenamiento ambiental 
como instrumento de la política y la gestión ambiental y constituyó 
el elemento jurídico-administrativo más reciente para implementar 
las acciones necesarias dirigidas a lograr la mayor efectividad de lo 
establecido en la Ley 81 del Medio Ambiente.

Entre las metas que se esperaba alcanzar se encontraban las 
siguientes: integrar el ordenamiento ambiental y el territorial y per-
feccionar el marco legal que garantice una eficaz introducción de la 
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dimensión ambiental en el ordenamiento territorial. A su vez para dar 
cumplimiento a estas metas se definieron entre otras las siguientes 
acciones: elaborar el instrumento metodológico para el ordenamiento 
ambiental; lograr un fortalecimiento institucional que permita la debida 
proyección del planeamiento ambiental por parte del CITMA; garantizar 
la observancia de los requerimientos y las regulaciones ambientales en 
los planes de ordenamiento territorial, previo a su aprobación; lograr la 
imbricación adecuada, del Sistema Nacional de Áreas Protegidas y de 
otras áreas naturales y sensibles de interés, dentro del Ordenamiento 
Territorial y revisar y perfeccionar el marco normativo necesario para 
el logro de los propósitos expresados.

Para cumplir el objetivo estratégico del ordenamiento ambiental 
han sido definidos un grupo importante de problemas que deben ser 
atendidos, tales como:

Legales: Inexistencia de instrumentos jurídicos complementarios 
a la Ley 81 para la implementación del ordenamiento ambiental y la 
ausencia de un instrumento jurídico de mayor rango y actualizado 
sobre el ordenamiento territorial y urbano que hubiese posibilitado 
incluir con mayor fuerza lineamientos, normas y regulaciones sobre 
ordenamiento ambiental e integrar ambos instrumentos de planifica-
ción y gestión ambiental.

Técnicos: Coexistencia, reconocida por ley, de dos instrumentos 
muy parecidos en la forma de ejecución técnica: el ordenamiento te-
rritorial y el ordenamiento ambiental, rectorados por dos organismos 
diferentes: el Instituto de Planificación Física adscrito en la actualidad 
al Consejo de Ministros y el Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio 
Ambiente, que no han llegado a definir con claridad cómo será la 
integración entre ambos en los procesos de elaboración, ejecución y 
aprobación, pero con avances en la actualidad en el Esquema Nacional 
de Ordenamiento Territorial; y la ausencia de una guía metodológica 
unificada para realizar los ordenamientos ambientales en el que se 
definan las etapas, tareas y métodos para los estudios técnicos de 
ordenamiento ambiental.

De procedimientos: Limitaciones en los procesos de consulta y 
aprobación de los esquemas y planes de ordenamiento territorial de 
las entidades del CITMA debido a la carencia de estudios técnicos 
de ordenamiento ambiental debidamente aprobados, dispersión de 
la información ambiental y obstáculos objetivos y subjetivos para su 
disponibilidad en la incorporación a los esquemas y planes de orde-
namiento territorial y carácter espontáneo en la articulación de las 
instituciones ambientales con la planificación durante la formulación 
de los esquemas y planes de ordenamiento territorial. No obstante, el 
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proceso inversionista en sus instantes de macrolocalización y micro-
localización de inversiones, si exige en provincias y nación según la 
importancia de la inversión, la consulta individualizada obra a obra 
con diversos niveles de aprobación con o sin ejecución de Evaluacio-
nes de Impacto ambiental previo al otorgamiento o no de la licencia 
ambiental correspondiente.

De proyección: Insuficiencias del análisis ambiental en la cons-
trucción de los escenarios de desarrollo y en las etapas iniciales de 
las fases de decisión de las estrategias y planes de desarrollo.

Durante el año 2009 se concluyó una guía metodológica unifi-
cada que desde el punto de vista técnico considera el ordenamiento 
ambiental, como proceso de la planeación e instrumento de la gestión 
ambiental, y donde se expresa el mismo en un modelo que incluye 
la zonificación del territorio en unidades ambientales, los lineamientos 
ambientales (definidos como la meta o estado deseable de cada zona 
y sus recursos naturales) y las estrategias ambientales que deberán ser 
consideradas en los planes de ordenamiento territorial. 

La referida metodología fue validada en el municipio Yaguajay y 
tuvo la particularidad de integrar la zona terrestre y marina en el mo-
delo, y desde el año 2010, particularmente en los planes asociados al 
desarrollo turístico en zonas costeras, se crearon valiosas acciones de 
interacción con la presencia en todos los niveles de representantes del 
sistema de ciencia y técnica desde la propia fase de discusión interna 
de los planes. Estos avances asociados al tema de turismo no han sido 
logrados de igual forma en otras áreas de la planificación territorial. 
También se han iniciado acciones para el desarrollo del instrumento de 
Evaluación Ambiental Estratégica en los planes y programas a partir de 
experiencias que se acometen en el archipiélago Sabana Camagüey y 
acciones vinculadas a los desarrollos de las bahías de Cienfuegos y Mariel.

Como puede apreciarse el punto de contacto de los instrumen-
tos de ordenamiento territorial y ordenamiento ambiental se sustenta 
en que el ordenamiento ambiental es un componente fundamental 
e indisoluble del ordenamiento territorial que brinda el análisis de 
la composición, estructura y dinámica de los ecosistemas, valora los 
principales conflictos, potencialidades y las actividades de uso, previ-
niendo los conflictos ambientales del mañana.

7.2.3 El ordenamiento marino-costero 
Las zonas marino-costeras constituyen áreas estratégicas que cada 

nación debe estudiar y manejar de manera diferenciada, enfatizando 
en su planificación y ordenamiento como un camino adecuado para 
su desarrollo sostenible. 
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Frecuentemente estos territorios presentan una sobreexplotación 
de sus recursos naturales y gran deterioro al ser receptores de efluen-
tes generados tierra adentro. En los últimos años están expuestos a 
procesos derivados del cambio climático, como son el ascenso del 
nivel medio del mar, el incremento de la intensidad de huracanes 
con el fenómeno de surgencia asociado, y las grandes inundaciones 
por altos acumulados de lluvias, entre otros que ocasionan acciones 
devastadoras. 

Por sus potencialidades físico-naturales, estas zonas constituyen 
el marco adecuado para la localización de asentamientos urbanos, 
zonas industriales e inversiones asociadas al desarrollo económico del 
turismo, las actividades pesqueras, marítimo–portuarias, generación 
de energía y explotación de yacimientos gaso-petrolíferos, entre otras.

Los instrumentos de planificación física en Cuba no poseen una 
metodología específica que regule el ordenamiento marino costero, sin 
embargo, algunas acciones tienen su curso en la actualidad. Destacan 
los instrumentales metodológicos creados especialmente para ejecutar 
el desarrollo del turismo de sol y playa en zonas costeras, dando res-
puesta a este sector emergente tras la crisis de la década del noventa 
del pasado siglo. En ellos se prevé la asimilación y transformación 
de las regiones y polos turísticos del territorio nacional, las que se 
ejecutan hasta el nivel de planes parciales o especiales, regidos en 
su implementación a través del proceso inversionista establecido por 
el país, con ajustes en el tiempo como exigen los escenarios al que 
están expuestos estos territorios. 

Casos como estos lo conforman el desarrollo turístico y de conser-
vación de los ecosistemas del archipiélago Sabana-Camagüey, ubicado 
en la parte central norte del país, y el gran humedal de la Ciénaga 
de Zapata, al sur de la provincia de Matanzas. En ellos se conjugan 
los diferentes intereses y la simultaneidad de actividades de carácter 
turístico y de desarrollo infraestructural, con los niveles de exigencia 
que la conservación de los recursos naturales demanda. De esta forma 
han sido proyectados y construidos conjuntos hoteleros acordes con 
la capacidad de carga del territorio, que respetan el equilibrio entre 
los diferentes usos con los intereses de conservación, acordes con las 
potencialidades que encierran estos espacios en su interior.

Las restricciones y potencialidades de estas zonas son objeto 
de sistemático análisis para el trabajo de ordenamiento del territorio 
y en ellas se emplean los programas de desarrollo en esquemas y 
planes generales, especiales y parciales. En todos ellos, el componente 
naturaleza posee un papel preponderante, para lo cual el conjunto 
de investigaciones ejecutadas juegan un rol fundamental al permitir 
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atemperar nuevas intervenciones a ejecutar tanto en la cayería como 
en sus localidades.

El ordenamiento marino–costero debe considerar como elemen-
to importante la necesaria inserción de tecnologías para el reúso de 
residuos así como la obligatoria ubicación de plantas de tratamientos 
de residuales líquidos y sólidos en todas aquellas industrias y redes 
tecnológicas y urbanas que vierten directamente en bahías y costas. 
Estos aspectos son especialmente considerados en el planeamiento del 
desarrollo industrial en las bahías del Mariel y Cienfuegos.

En Cuba, un centro rector que destaca en el planeamiento y 
gestión integral de los territorios marino-costeros lo constituye el Cen-
tro Nacional de Áreas Protegidas (CNAP), el cual trabaja en estrecha 
coordinación con organismos y órganos nacionales y territoriales. La 
entidad tiene dentro de sus funciones el perfeccionar y fortalecer el 
Sistema Nacional de Áreas Protegidas de Cuba (SNAP). Para garantizar 
esto ha creado un conjunto de instrumentos metodológicos de planea-
miento comprendido por el plan del sistema, los planes de manejo y 
los planes operativos que garantizan el éxito, el desarrollo, la gestión 
y manejo del establecimiento de dicho sistema.

La estrategia de implementación del SNAP queda conformada 
en el citado plan del sistema, el cual constituye un documento rector-
normativo y marco de referencia para el desarrollo de los planes de 
áreas protegidas. Identifica las acciones generales, los objetivos, nor-
mas y programas que deben realizarse a mediano plazo en el sistema 
(Gerhartz y ed., 2008).

En otro orden se encuentran los planes de manejo de áreas 
protegidas, los cuales constituyen un instrumento que detalla y funda-
menta las actividades que se van a realizar en el área protegida objeto 
de estudio, regulando la gestión de sus recursos y las acciones nece-
sarias para su conservación y uso sostenible. Para ello se identifican 
las fortalezas, debilidades, amenazas y oportunidades como parte del 
diagnóstico. Un dato importante es que los planes de manejo son la 
fuente para generar los diferentes proyectos que, a su vez, se convierten 
en herramientas para financiar las acciones propuestas. 

La importancia ecológica y paisajística que poseen determinados 
sectores costeros por albergar una rica biodiversidad, permite seleccio-
narlas según su grado de conservación para que sean incluidas como 
áreas protegidas marino-costeras de diversas categorías de manejo, 
con la finalidad de preservar el patrimonio nacional. Muchas de ellas 
abarcan ecosistemas en tierra y mar que en ocasiones trascienden las 
fronteras convirtiéndose en áreas de interés mundial en el contexto 
del gran Caribe. 
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Como parte del ordenamiento marino, el CNAP propone la 
zonificación de sus áreas marinas-protegidas, las que presentan par-
ticularidades en cuanto a los usos a otorgar, y una vez aprobadas, 
establecen el régimen de manejo de las mismas.

La zonificación comprende la delimitación de las rutas de tráfico 
marítimo, las zonas de buceo contemplativo y las de bajo régimen especial 
de uso y protección de la pesca; zonas de refugio de embarcaciones. Por 
último las zonas identificadas por el tipo de uso de los recursos ubicados 
en la parte marina quedan clasificadas de la siguiente manera: Zonas 
no extractivas (de conservación, de “no pesca” o reserva de pesca y de 
conservación estricta); Zonas recreativo contemplativas (zonas de baño, 
de buceo contemplativo, de snorkeling, de observación de vidas silvestre, 
de recreación náutica, de pesca deportiva e histórico cultural); la Zona 
administrativa (destinada para el fondeo de embarcaciones, refugio y 
tráfico marítimo) y las Zonas extractivas dentro de las que destacan la 
pesca y otros usos extractivos como pueden ser la extracción de mine-
rales y materiales de construcción, petróleo entre otros. 

Como ejemplo ilustrativo de zonas ordenadas bajo este principio 
tenemos el caso implementado a partir del proyecto GEF-PNUD en el 
archipiélago Sabana Camagüey, y de forma insipiente por el proyecto 
GEF-PNUD denominado Aplicación de un enfoque regional al Manejo 
de Áreas Protegidas Marino–Costeras en los archipiélagos del Sur de 
Cuba. (Mapa 2), donde se contempla la delimitación de sus zonas 
funcionales partiendo de las diferentes categorías de áreas protegidas 
(AP) y otras unidades de manejo. 

Mapa 2. Área de aplicación del proyecto en la región marino-costera 
Sur de Cuba, e integración del mismo con las Zonas bajo régimen 
de manejo integrado costero declaradas (Colectivo de autores, 2009)
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Este programa tiene como productos y resultados identificados, la 
elaboración de la estrategia regional de desarrollo turístico sostenible; 
el establecimiento de los mecanismos para estimar capacidades 
turísticas y monitorear impactos; la información sobre las implicaciones 
económicas de conservación; la guía de planificación financiera y la 
formulación de políticas institucionales; los acuerdos para encauzar 
ingresos del turismo hacia el manejo de las áreas protegidas y por 
último, la experiencia piloto de generación de ingresos para AP que 
contempla la reducción de sus impactos a través de actividades pro-
ductivas sostenibles (turismo y pesquerías), con los correspondientes 
planes, instrumentos de manejo o infraestructura, desarrollados en 
colaboración entre las comunidades locales y las autoridades y ope-
radores del turismo (Colectivo de autores, 2009).

Es incuestionable que en cada instrumento y proyecto de desarrollo 
enfocado al ordenamiento marino-costero, la dimensión ambiental es 
analizada de manera particular, zonificando el territorio y estableciendo 
regulaciones muy estrictas en materia de ocupación y manejo sostenible 
como parte del interés máximo de resguardar las potencialidades y mi-
nimizar las afectaciones de estos entornos. No obstante, se constata la 
necesidad de elaborar un marco metodológico y normativo adecuado que 
permita integrar los diferentes instrumentos, otorgando al ordenamiento 
y gestión de estos espacios un mayor protagonismo. 

Lo antes explicado asevera la necesidad de alcanzar un vínculo 
más estrecho entre los programas de manejo de áreas protegidas 
–bien sean marinas o terrestres– y las áreas identificadas como de 
manejo integrado de zonas costeras. Es criterio de los autores que es 
vital la integración y el perfeccionamiento normativo y metodológico 
de estos instrumentos. 

7.2.4 Investigaciones científicas que tributan a la planifi-
cación territorial y al manejo integrado de zonas costeras 
Los procesos de ordenamiento territorial y el MIZC están fuer-

temente influenciados por los resultados de investigaciones científicas 
enfocadas hacia estas temáticas. En la actualidad en Cuba, se desarro-
llan un conjunto de proyectos que tienen notable incidencia en estos 
procesos. En tal sentido se destacan los estudios de peligro, vulnera-
bilidad y riesgos (PVR) que aportan conocimiento al cumplimiento de 
la Directiva No. 1 del Vicepresidente del Consejo de Defensa Nacional 
del año 2005 y su versión actualizada del 2010 para la organización, 
planificación y preparación en situaciones de desastres. 

Estos estudios que han sido coordinados por el Ministerio de 
Ciencias, Tecnología y Medio Ambiente, (CITMA) han contado para 
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su realización con la participación de más de veinte instituciones 
nacionales, provinciales y municipales del país, unas implicadas en la 
jerarquización de los peligros y otras en el nivel de vulnerabilidades 
existentes. Todas han calculado de conjunto los niveles de riesgos re-
sultantes, estableciendo el cuerpo de medidas, acciones, e inversiones, 
imprescindibles para agilizar los procesos de prevención, mitigación y 
adaptación de las zonas costeras del archipiélago cubano.

Otro proyecto de investigación científica de interés lo constituye el 
Macroproyecto de Cambio Climático denominado “Escenarios de peligro 
y vulnerabilidad de la zona costera cubana, asociados al ascenso del 
nivel medio del mar para los años 2050 y 2100”, dirigido también por 
el CITMA a través del grupo de Riesgo de la Agencia del Medio Am-
biente (AMA). Este proyecto se encuentra aún en ejecución y también 
cuenta con la participación de un conjunto de instituciones nacionales 
y territoriales acordes a las especificidades de los temas que aborda.

El citado macroproyecto está conformado por 12 proyectos que 
se ocupan de: elaborar el completamiento de los modelos digitales del 
terreno (MDT); el completamiento de las bases de datos batimétricos 
para la modelación del oleaje generado por sistemas meteorológicos 
extremos; la evaluación del estado de salud de los manglares y de la 
vegetación de las dunas costeras; el estudio y representación cartográ-
fica de la neotectónica del archipiélago cubano; la estimación de la 
tendencia del ascenso del nivel medio del mar y los valores extremos 
desde el año 1966 hasta la fecha, elaborado a partir de mediciones 
mareográficas directas; la actualización de las corrientes marinas en 
las condiciones extremas del estado del tiempo. 

También se incluyen los proyectos relativos a: el escenario ac-
tual y escenario máximo previsto por el cambio climático para el año 
2100 el cual comprende la evaluación del impacto y vulnerabilidad de 
los asentamientos costeros por efecto de Cambio Climático y eventos 
meteorológicos severos; la actualización de la cartografía de las crestas 
arrecifales y pastos marinos en zonas priorizadas;la actualización y eva-
luación de las playas y la evolución de la línea de costa para los años 
2050 y 2100; el estudio de la surgencia y el oleaje provocados por los 
ciclones tropicales en el archipiélago cubano. Por último la integración 
de información para estimación del área sumergida y su impacto, por 
ascenso del Nivel Medio del Mar (NMM) en el 2050 y en el 2100.

Los resultados de las investigaciones científicas revelan la com-
plejidad y urgencia de los problemas de las zonas costeras cubanas y 
la evidente necesidad de perfeccionar las estrategias e implementación 
práctica de la gestión integrada para enfrentar con éxito los proble-
mas presentes y futuros así como encontrar la fórmula que permitan 
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alcanzar un verdadero desarrollo sostenible de estos espacios de gran 
significación socioeconómica y ambiental.

El diseño y puesta en práctica de las estrategias costeras en 
Cuba está relacionado con varios factores y prerrequisitos donde la 
voluntad política juega un papel esencial. El manejo integrado de zo-
nas costeras solo puede entonces ser posible y efectivo con el apoyo 
activo de todas las esferas administrativas gubernamentales regionales 
y locales, puesto que los detalles de las opciones políticas adecuadas 
en los niveles administrativos local y regional deben ser adaptados a 
las particularidades de cada zona en cuestión.

Las estrategias costeras de alcance provincial y municipal definen 
objetivos claros y precisos; concentran la atención y el esfuerzo en los 
asuntos realmente esenciales; orientan la acción al corto, mediano y 
sobre todo al largo plazo; son flexibles, comunicadas y comprendidas 
por todos los actores a todos los niveles (Cabrera, 2009).

En el caso de Cuba se trabaja en dos proyectos de Estrategias 
Costeras que responden a las particularidades de cada región. Un pri-
mer proyecto de innovación tecnológica es el denominado “Estrategia 
para el Manejo Integrado de Zonas Costeras en la costa norte de la 
provincia de Matanzas”, coordinado por la Oficina de Manejo Costero 
de la Playa Varadero del Centro de Servicios Ambientales perteneciente 
a la Unidad de Medio Ambiente del CITMA en Matanzas. Este proyecto 
tiene como objetivo general formular y poner en práctica una estrategia 
que se constituya en marco teórico-metodológico para el desarrollo de 
las actuaciones y programas de MIZC que se desarrollan en el litoral 
norte de la provincia de Matanzas.

Otro resultado de interés es la “Estrategia de Gestión Integrada 
para la zona costera de la provincia Santiago de Cuba”, aprobado en el 
2010 como Proyecto Territorial, (Ver http://www.cent.uo.edu.cu/cemzoc/
proyectos/estrategia-de-zonas-costeras/). Uno de sus objetivos consiste 
en diseñar un método que contribuya a delimitar, ordenar y manejar 
de forma integrada la zona costera de la provincia, tomando como 
base la caracterización actualizada de la franja litoral, la identificación 
o estado de los componentes físico-natural, jurídico-administrativo, so-
ciocultural y de vulnerabilidad costera, así como los nuevos conflictos 
derivados por los diferentes usos y usuarios. 

Este proyecto constituye una iniciativa que propone un marco 
adecuado en los esfuerzos por garantizar el ordenamiento territorial y 
el MIZC en la provincia. Su implementación en la provincia Santiago 
de Cuba cuenta con el apoyo del Gobierno local en los dos muni-
cipios costeros que la integran de Oeste a Este, –Guamá y Santiago 
de Cuba–. Sus resultados preliminares están siendo introducidos por 
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las direcciones municipales y provincial de Planificación Física para 
el análisis de las transformaciones espaciales de los ecosistemas 
asociados (Milanés y Rodríguez, 2012).

Los resultados investigativos alcanzados por este proyecto y los 
estudios de PVR, han sido de obligatoria e imprescindible consulta para 
contrastar los con los efectos e impactos causados por el huracán Sandy 
ocurrido el 25 de octubre de 2012, el cual afectó considerablemente 
la zona costera de la provincia Santiago de Cuba. Los resultados ob-
tenidos también evidenciaron la necesidad de continuar perfeccionado 
los estudios sobre comportamiento de eventos hidrometeorológicos 
de diversas categorías de intensidad, con fundamento en otras bases 
batimétricas, que permitan aplicar las modelaciones para surgencia 
por huracanes, ascenso del nivel medio del mar y establecer nuevas 
líneas de peligro en la superficie terrestre, donde la variable memoria 
histórica debe ser utilizada para validar nuevos empeños, que en tal 
sentido, permitan proteger los elementos en exposición ubicados a lo 
largo de la costa de esta provincia. 

7.3 Algunas reflexiones para integrar los 
instrumentos de planificación con el MIZC
Como puede apreciarse, son numerosos los instrumentos de 

planificación territorial que se desarrollan en Cuba, y que son aplicables 
en diversos territorios costeros y zonas urbanas en las escalas reque-
ridas, sin embargo, la aplicación de estos aún no han sido totalmente 
eficientes para reducir la acumulación en el tiempo de intervenciones 
inadecuadas en este contexto. Las dificultades e insuficiencias aún 
existentes en cuanto a la articulación de los diferentes instrumentos 
analizados a lo largo de este capítulo, conlleva en ocasiones a que la 
implementación de algunos de estos programas y planes no sea total-
mente eficiente ni logren resolver los diversos problemas identificados.

Algunos instrumentos analizados son vinculantes entre sus ob-
jetivos, lo cual corrobora la necesidad impostergable de transferir los 
resultados específicos de un procedimiento metodológico a otro con 
el fin de que se unifiquen o integren de manera que se fortalezcan 
como proceso de planificación, tal es el caso del MIZC con el Manejo 
de Áreas Protegidas y el Manejo de Cuencas Hidrográficas. Esta inte-
gración o conciliación coordinada de procedimientos permitirá brindar 
la totalidad de los elementos requeridos por el ordenamiento territorial, 
en aras de perfeccionar primero, el cuerpo de políticas territoriales 
y urbanas y, después el de regulaciones, acciones, medidas e inver-
siones, articulando también los aspectos derivados del ordenamiento 
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ambiental como instrumento estratégico y operativos de la gestión de 
zonas costeras y marino-costeras.

La desactualización que presentan hoy las bases cartográficas y 
algunos de los Planes de Ordenamiento Territorial y Urbano en municipios 
costeros del país, unido al crecimiento espontáneo de asentamientos 
costeros en zonas de alto peligro de origen natural o antrópico, así 
como el otorgamiento de microlocalizaciones en la proximidades de las 
zonas costeras, han propiciado la ocupación inadecuada del territorio 
y un elevado número de elementos en exposición ante diferentes ries-
gos. Esta problemática deberá ser enfrentada y resuelta mediante una 
adecuada interrelación de los instrumentos de planificación territorial 
aquí analizados y por el control estricto del territorio.

En los últimos años, dentro de la estrategia de perfeccionamiento 
institucional del Instituto de Planificación Física (IPF), el CITMA y de los 
gobiernos provinciales, se está potenciando la elaboración de nuevas 
investigaciones, métodos y metodologías que favorezcan al sistema, para 
que sean introducidas en los nuevos planes de ordenamiento territorial 
y urbano que se confeccionen, en pos de minimizar los impactos a 
que están expuestos los territorios costeros en la actualidad.

Se ratifica que el MIZC como instrumento favorece el planea-
miento territorial, contribuye a incrementar el conocimiento acerca de 
las interacciones que se producen en la relación tierra-mar, así como 
las relativas con las características usos-usuarios, conflictos y problemas 
que se generan en la zona costera, apoyando la toma oportuna de 
decisiones. A pesar de estas fortalezas, aún se precisa de una mayor 
integración con el ordenamiento territorial en la formulación y definición 
de estos programas, la cual debe realizarse desde su concepción inicial 
para que los límites de las nuevas zonas de manejo sean previstos e 
incorporados en los esquemas y planes de ordenamiento provincial o 
municipal de los territorios. 

En relación con lo anterior se considera prudente la conjugación 
de los trabajos investigativos y métodos y la inclusión de técnicas de 
análisis que permitan ordenar de manera integrada los municipios 
costeros bajo los conceptos del MIZC. Este nuevo enfoque integrador 
debe velar de forma territorializada y con mayor atención los temas 
de peligro, vulnerabilidad y riesgo, así como la identificación de las 
estrategias de respuestas y adaptación apropiadas según los procesos 
generados por el cambio climático, los que serán expresados en re-
gulaciones urbanísticas más efectivas para el desarrollo sostenible de 
estos singulares espacios.

La elaboración de mapas de peligros múltiples en las zonas 
marino costera se convierte por igual en una herramienta que puede 
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facilitar el análisis y delimitación de áreas de mayor nivel de conflictos, 
brindando ideas sobre la exposición de los territorios a los distintos 
tipos de amenazas, contribuyendo al establecimiento de políticas y 
lineamientos y a la compresión del peligro como proceso sistémico 
imprescindible, que debe ser tomado en cuenta por el ordenamiento 
territorial en las diferentes escalas.

El ordenamiento ambiental en Cuba ha presentado algunos 
problemas en su implementación. Se considera que a partir de 
las características físico-geográficas, socioeconómicas y político-
administrativas del país, la clasificación de los planes físicos de 
ordenamiento territorial y las principales tendencias internacionales, 
se debe promover la propuesta recogida en Cabrera y otros (2011), 
relativa a la creación de 4 escalas para la aplicación de un Modelo 
de Ordenamiento Ambiental (MOA), descritas como: MOA Nacional 
(todo el país); MOA Regional (provincias y municipios); MOA Local 
o ambos Comunitario (Consejos Populares, Comunidades, Áreas 
Protegidas locales, Cooperativas, etc.) y como tipo específico el MOA 
Marino-Costero, que tiene una repercusión especial al definir linea-
mientos y estrategias para la preservación, protección, restauración 
y aprovechamiento sostenible de los recursos de la plataforma, así 
como por la regulación de las actividades productivas y obras que 
puedan afectar desde tierra adentro a los ecosistemas marinos. Este 
tipo de ordenamiento estaría orientado a regular la zona económica 
exclusiva, los mares territoriales y los cayos adyacentes. 

7.4 Conclusiones

La vulnerabilidad de los asentamientos humanos ubicados en 
la zona costera ha dependido en gran medida de los modelos de de-
sarrollo económico ejecutados en el tiempo, la localización geográfica 
de las obras sociales e industriales y las tendencias de concentración 
de la población.

En Cuba existen numerosos instrumentos de planificación territo-
rial. En la actualidad muchos de ellos son aplicables en zonas costeras, 
sin embargo, aún se precisa perfeccionar la estructura metodológica 
y el diseño de nuevos procedimientos que, a partir de los resultados 
adquiridos procedentes de los nuevos conocimientos científicos genera-
dos por proyectos y estrategias costeras en desarrollo, permitan integrar 
instrumentos tales como: el ordenamiento territorial y ambiental, como 
bases de los programas de manejo integrado costero, en estrecha 
interacción con los programas de manejo de áreas protegidas y de 
cuencas hidrográficas.
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Por su connotación en los procesos globales de planificación 
y desarrollo sostenible en las regiones y provincias, el ordenamiento 
territorial ha sido definido en Cuba como un tema de alta prioridad. 
Es el instrumento técnico viable por excelencia para garantiza la labor 
del planeamiento territorial y urbano de la totalidad de la superficie 
del archipiélago cubano.

A pesar de que la legislación ambiental cubana plasma la nece-
sidad de integración de los instrumentos de ordenamiento territorial y 
ambiental, ello no se ha logrado en toda su magnitud. La coexisten-
cia —reconocida por ley—, de estos dos instrumentos, muy parecidos 
en la forma de ejecución técnica, rectorados por dos organismos 
diferentes, no ha llegado a definir lograr la integración plena de sus 
resultados, aspecto que debe ser superado en el ámbito del proceso 
de elaboración, ejecución y aprobación. Sin dudas están ausentes aun 
instrumentos jurídicos complementarios a la Ley 81 que favorezcan la 
implementación integrada de estos procesos.

Como fue descrito anteriormente, en Cuba se desarrollan de 
manera favorable numerosas investigaciones que, a partir de proyectos, 
identifican los principales peligros y vulnerabilidades que presentan 
estos territorios. Algunas de estas pesquisas constituyen importantes 
avances para definir nuevas actuaciones. 

Los retos que tiene el ordenamiento territorial en su integración 
con el conjunto de instrumentos de planificación territorial siguen es-
tando enfocados al uso eficiente del territorio, los diseños adecuados 
de los proyectos de inversión y la gestión anticipada del riesgo, todo 
lo cual debe redundar finalmente en el éxito del desarrollo sostenible 
de las zonas costeras.
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8.1 Introducción

El Manejo Integrado de Cuencas Hidrográficas es una necesidad 
vital para todos los países del mundo, con mayor énfasis en los países 
insulares como Cuba donde los ecosistemas costeros están íntimamente 
conectados a los de tierra adentro. Toda acción en nuestras cuencas, 
por mínima que parezca, repercute en los ecosistemas costeros, así, 
el uso de los territorios en el marco geográfico físico de las cuencas 
debe estar muy bien planificado para un desarrollo verdaderamente 
sostenible. En tal sentido, no podemos olvidar que también tenemos 
amenazas debido al cambio climático, y que de una manera u otra 
deben estar contemplados en todo proceso de planificación hacia el 
llamado desarrollo sostenible. El mismo, no es una quimera como 
expresan muchas personas, sino una necesidad para la sobrevivencia 
de nuestra especie. Febles (2008), al analizar este tema, ha planteado 
que existen amenazas debido al cambio climático que ya han sido 
previstas para nuestro país. Entre estas amenazas, se consideran prin-
cipales las siguientes: reducción de las áreas forestales, pérdida de la 
biodiversidad, eventos hidrometeorológicos más frecuentes e intensos, 
pérdida de agroproductividad, reducción de áreas de cultivos, reducción 
de la calidad y disponibilidad del agua, afectación de los manglares y 
ecosistemas costeros. Es fácil darse cuenta que existe una conexión, 
cuyo hilo conductor es el tiempo, entre desarrollo planificado (sosteni-
ble) en nuestras cuencas y el desarrollo planificado, también sostenible 
en las zonas costeras, teniendo en cuenta, además, las amenazas del 
cambio climático. 

8.2 Conceptos básicos de cuencas hidrográficas

Como concepto de cuenca hidrográfica se entiende: “La super-
ficie terrestre drenada por un sistema fluvial continuo y bien definido, 
cuyas aguas vierten a otro sistema fluvial o a otros objetos de agua, 
con características geosistémicas propias y con límites generalmente 
determinados por la divisoria principal según relieve” (Piedra, 2007). La 
cuenca hidrográfica es también denominada cuenca hidrológica super-
ficial (CHS) (Piedra, 1984), para diferenciarla de la cuenca hidrológica 
subterránea o hidrogeológica, por ser ambas de génesis muy diferentes. 

Las cuencas hidrográficas ocupan el espacio del territorio deli-
mitado por la línea divisoria de las aguas, que conforman los sistemas 
hídricos en toda la tierra emergida del planeta, teniendo un ámbito 
tridimensional que integra las interacciones entre la cobertura sobre el 
terreno, las profundidades del suelo y el entorno de la línea divisoria 
de las aguas (Visión Mundial, El Salvador, 2004). Los elementos que 
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integran los subsistemas variarán de acuerdo al medio en el que se 
ubique la cuenca y al nivel de intervención del factor humano.

Las cuencas hidrográficas son a menudo clasificadas por el 
espacio geográfico que ellas ocupan, por ejemplo, pueden ser gran-
des, medianas o pequeñas, pero la definición del tamaño estará en 
dependencia del país o la región en que se encuentren. El relieve 
en el que se desarrollen también es un factor importante para su 
clasificación, pudiendo ser montañosas o relativamente llanas. Las 
cuencas de interés para el manejo pueden ser subdivididas en mi-
crocuenca, lo que permite una particularización de las diferentes 
zonas de una gran cuenca, facilitando el enfoque de manejo inte-
grado al relacionar las diferentes partes de las mismas. 

También las cuencas pueden ser clasificadas o reconocidas 
en dependencia del ecosistema que representen, dada la condición 
natural de la misma, así tenemos cuencas que están totalmente es-
tablecidas en zonas áridas, húmedas, frías, tropicales, etc. Además, 
son clasificadas según la capacidad natural de prestar servicios am-
bientales por su vocación o posibles usos potenciales para el abasto 
de agua para la población y el desarrollo agropecuario, acuicultura, 

Figura 1. Esquema de una cuenca hidrográfica.
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la producción hidroenergética, la minería, el turismo, la conservación 
y el propio desarrollo poblacional. 

Para su manejo, se recomienda utilizar diferentes criterios de 
clasificación, según sus características naturales y potencialidades 
socioeconómicas, lo que permite definir la vocación para su uso 
racional.

8.3 La cuenca hidrográfica como geosistema

Un geosistema, desde un enfoque geográfico se conceptualiza 
como: “La organización y funcionamiento de una estructura, diseñada 
artificial o naturalmente para cumplir una determinada misión, con-
formada por diferentes elementos o componentes, que se relacionan 
y funcionan como una unidad o un todo, indivisible racionalmente y 
con límites bien definidos” (Piedra, 2011).

Uno de los sistemas geográficos más conocidos por todos son 
las cuencas hidrográficas, analicemos este geosistema, sin el factor 
antrópico, por partes. Sus principales elementos son:
•	 Componentes naturales: atmósfera, litología, suelos, relieve, aguas, 

vegetación y fauna.
•	 Límites: divisoria principal (relieve).
•	 Entradas: radiación solar, precipitación, viento. 
•	 Salidas: evaporación, transpiración, escorrentía, nutrientes del 

suelo, biomasa. 
•	 Interacciones: lluvia-escurrimiento, disolución de elementos quími-

cos, agua-suelo, infiltración, humedecimiento, ciclo de nutrientes. 

La estructura: la forma en que se organizan o arreglan esos 
componentes naturales (aguas, litología, relieve, suelos, vegetación).

Las principales funciones se resumen en: 
Producción / productividad: Volumen de materia producida (VMP) 

en un período de tiempo (agua, biomasa, oxígeno, etc.). 
Eficiencia: Es la proporción existente entre las salidas y entradas 

(materia y energía). 
Variabilidad: tiene su base en la probabilidad de las salidas 

esperadas (materia y energía). Si a los componentes naturales antes 
descritos, se añade el factor antrópico, resultado de todas las actividades 
socioeconómicas, entonces se logrará un Geosistema Complejo, que es 
lo que representa una cuenca hidrográfica (Piedra, 2011). (Ver figura 1).

La figura 2 muestra los componentes naturales o claves de una 
cuenca hidrográfica o cuenca hidrológica superficial y sus diferentes 
niveles de relación.
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8.4 Las cuencas hidrográficas en Cuba: 
Caracterización 
Los recursos hídricos potenciales de Cuba ascienden a 38 130 

millones de m3, de los cuales realmente aprovechables son unos 23 
880. A las aguas superficiales corresponden 17 886 millones de m3, es 
decir 74,9 %, mientras que a las aguas subterráneas unos 5 994 mi-
llones de m3, para 25,1 %. La explotación actual (2012) sobrepasa los 
13 000 millones de m3 (> 50 % del total aprovechable). La agricultura 
consume 70 %, la población 20 % y el resto en otros usos.

En el sistema hidrográfico cubano inciden factores naturales 
determinados por su situación geográfica, las condiciones de insula-
ridad y la geología. Cuba, situada en el área del Caribe, es una isla 
alargada y estrecha con 109 722 km2 y con un clima que clasifica 
como subtropical con influencia marítima y estacionalmente húmedo. 
Cuenta con 642 cuencas hidrográficas, de las cuales 632 drenan direc-
tamente al mar y diez son de drenaje interno o endorreico (Cenhica, 
2001). La hidrografía de la isla de Cuba posee una estructura principal, 
consistente en dos vertientes, una norte y la otra sur, con un número 
prácticamente similar de cuencas (la diferencia es solo 4 %). El área 
ocupada por cuencas es de aproximadamente 81 100 km2, es decir, 73 %  

Figura 2 Principales componentes naturales del geosistema cuenca 
hidrográfica o cuenca hidrológica superficial (CHS) y sus diferentes 

niveles de relación (Piedra, 2011). 
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del total del país. Por las características de Cuba, larga y estrecha, la 
generalidad de sus cuencas son relativamente pequeñas, es decir, entre 
5 km2 y 200 km2, y solo unas pocas superan este valor límite superior. 
La red fluvial se caracteriza por tener ríos principales de longitudes 
promedios de 40 km a 50 km, y una densidad promedio de 1.4 km/
km2, aproximadamente. La Isla de la Juventud, al sur de la isla de 
Cuba, la segunda en área del archipiélago cubano, cuenta con unos 2 
419 km2 y tiene seis cuencas principales que drenan de forma radial 
desde el centro hacia la periferia (Piedra, 2003). Un breve resumen 
de la caracterización de las cuencas cubanas por zonas geográficas 
se da en la figura 3.

La zona occidental, con un área aproximada de 33 000 km2 (32 %  
del país), se caracteriza por tener un desarrollo cársico que condiciona 
en mayor o menor medida las características hidrológicas de esta. En 
su extremo más occidental, donde las pendientes promedios de las 
cuencas generalmente excedan los 200 m/km, la morfometría de la 
mayoría de las cuencas hace que sean más alargadas. Más al este, la 
existencia de llanuras y ondulaciones y el desarrollo cársico hace que 
se puedan localizar sistemas de cuencas de drenaje interno o endo-
rreico muy relacionados con las cuencas subterráneas más importantes 
del país: Ariguanabo, Vento, Jaruco-Aguacate, Canímar-Camarioca y 
Cuenca Sur, por citar algunas (Cenhica, 2001). 

La zona central, cuenta con área aproximada de 46 000 km2 (44 
% del país), la mayoría de sus cuencas son de relieve ondulado y llano 
y sus áreas oscilan indistintamente entre 5 km2 y 2 000 km2, con pen-

Fig. 3.- Mapa de zonificación geográfica de las cuencas hidrográficas 
de Cuba (Piedra, 2003).
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dientes promedios inferiores a los 120 m/km. La mayoría de sus cuencas 
son anchas en su tercio superior y medio y más estrechas en el inferior.

La zona oriental, tiene un área aproximada de 26 000 km2 
(aproximadamente 24 % del país) y con las cuencas de mayor contraste 
de relieve y clima. Tiene los macizos montañosos menos antropizados 
del país y donde se ubican las mayores alturas y que agrupan cuencas 
de grandes pendientes, generalmente superiores a los 250 m/km con 
abundantes recursos hídricos superficiales. En esta zona oriental se 
encuentra la cuenca del río Cauto, la mayor del país con casi 9000 
km2 y unos 340 km de longitud de su río principal.

8.5 La importancia de la cuenca hidrográfica en 
el manejo integrado de zonas costeras

La cuenca hidrográfica y la zona costera hacia donde drenan sus 
aguas, guardan una estrecha relación. La zona costera es la receptora 
directa de todos los procesos y fenómenos que tienen lugar en la cuenca 
hidrográfica (Fig.4). El aumento o disminución de los caudales que llegan 
a la costa afectan el hábitat de la misma, no solo desde el punto de 
vista cuantitativo, sino también cualitativo. La contaminación de las aguas 
fluviales producto de residuales provenientes de industrias o desechos 
domésticos afectan la calidad de las aguas en las zonas costeras y por 
tanto su biodiversidad. De igual modo la construcción de presas retiene 
grandes volúmenes de agua y de nutrientes que anteriormente llegaban 
a las costas, creando durante años un hábitat bien definido y estable.

Estas son razones suficientes para considerar a las cuencas 
hidrográficas como unidades clave en la planificación y manejo in-
tegrado de las zonas costeras. No es posible diseñar un proyecto de 
desarrollo costero sin tener en cuenta las cuencas hidrográficas, cuyas 
aguas llegan a las costas, y por tanto se debe conocer al detalle todo 
lo que se planifica, construye y se desarrolla en esta cuenca. El sis-
tema de la cuenca hidrográfica tiene muy estrecha relación entre sus 
partes. Por ejemplo, los procesos que impactan, como la deforestación 
o la contaminación en la parte alta o superior de la cuenca, tienen 
inevitablemente consecuencias en las partes intermedias, en las bajas 
y en desembocaduras.

Para lograr el manejo integrado de las zonas costeras es nece-
saria la articulación con los procesos de planificación y ordenamiento 
territorial en las cuencas y, sobre todo, considerar la repercusión que 
tiene en las zonas costeras y el mantenimiento de las relaciones eco-
lógicas sostenibles. Ambos sistemas deben comportarse como uno 
solo en materia de planificación y desarrollo. 
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8.6 Procesos de degradación de los recursos 
naturales en las cuencas hidrográficas (suelo, 
agua, vegetación y fauna) y su impacto en la zona 
costera

8.6.1 Erosión hídrica y degradación de los suelos
Existen tres formas de degradación de los suelos: física, química 

y biológica. En las cuencas hidrográficas, la degradación física es la 
más evidente y común, principalmente la pérdida de suelos por la 
acción del agua, entendido como un proceso dinámico que trae con-
sigo grandes pérdidas de partículas de suelo y que comúnmente se 
le conoce como erosión hídrica. La erosión hídrica es un fenómeno 
que implica un proceso dinámico donde el impacto de las gotas de 
lluvia disgregan las partículas de suelo colocándolas a disposición del 
proceso de escurrimiento y, por tanto, de acumulación de dichas par-
tículas en zonas bajas, reservorios (embalses) o en las zonas costeras.

Las aguas provenientes de las lluvias o aportes externos a través 
de los cauces de la red de drenaje de una cuenca fluvial, producen 
un ciclo permanente de procesos de erosión, transporte y deposición 
de los sedimentos. Estos procesos comienzan desde el nacimiento 
hasta la desembocadura del río, es lo que se conoce como modelado 
fluvial. La energía potencial de la acción fluvial modifica el paisaje en 
los diferentes sectores de la cuenca en su recorrido descendente, con 
una energía proporcional a su altitud inicial sobre el nivel del mar. 

Las características físico-geográficas son los factores fundamentales 
en desarrollo de los procesos erosivos. Otros factores son el tamaño y 
la cantidad de los sedimentos que este río puede arrastrar, así como 
también la geología de la cuenca, ya que determina el tipo y cantidad 
de sedimentos y que intervienen en la acción erosiva del río.

La erosión hídrica es uno de los procesos dinámicos más im-
portantes a tener en consideración a la hora de analizar las estrategias 
para el manejo integrado de una cuenca hidrográfica, por su influencia 
en la conformación del relieve. La  erosión  del  suelo  acelera la degra-
dación de las tierras de cultivo y de pastoreo, afectando la producción 
de alimentos. En la actualidad, la creciente necesidad de alimentos y 
de leña ha ocasionado la deforestación y el aumento del cultivo en 
laderas con mucha pendiente, lo que ha incrementado la erosión en 
las cuencas, con la consiguiente pérdida de tierras para la agricultura. 

Otra de las consecuencias negativas de la erosión es la reduc-
ción de la humedad de los suelos, haciéndolos menos aptos para la 
actividad forestal y la producción de alimentos. La erosión desencadena 
la sedimentación en las corrientes de agua, los lagos y los embalses, 
provocando cambios en su dinámica natural y su capacidad de capta-
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ción y drenaje. Afectaciones que tienen un impacto en la zona costera. 
Todas estas afectaciones son seguidas por las dificultades de abasto 
de agua a las comunidades humanas, limitadas en la implementación 
de sistemas de regadío para el sector agrícola e industrial.

La degradación del suelo también está ligada a procesos de-
sarrollados a mayor escala, como la desertificación, la cual surge 
como resultado de malas políticas  agroproductivas, como el pastoreo 
incontrolado en las cuencas hidrográficas y la agricultura sin medidas 
antierosivas, las cuales provocan la perdida de la cubierta vegetal. Las 
figuras 5 y 6 muestran fotografías de áreas de gran pendiente donde 
se desarrollan actividades agropecuarias que contribuyen a un proceso 
acelerado de perdida de suelos.

Las figuras 5 y 6 muestran fotografías de la erosión hídrica laminar 
y en cárcavas, en laderas de las cuencas de las alturas Habana–Ma-
tanzas y en la cuenca del río Máximo, Camagüey, respectivamente.

Otras causas son la sobreexplotación con la pérdida de nutrientes, 
la tala excesiva de vegetación y la gestión deficiente de los programas 
de irrigación que provocan la salinización del suelo. La sedimentación 
en zonas costeras transforma las condiciones físicas-químicas y bioló-
gicas de los ecosistemas de playa, bosques de mangle y los arrecifes 
de coral, los que pierden capacidad de brindar servicios ambientales.

El manejo integrado de las cuencas hidrográficas, requiere de 
una gestión forestal y agropecuaria, mediante la planificación y la su-

Figura 5. Pastoreo de ganado en laderas cuencas de fuertes pendientes 
que provoca la erosión del suelo.



214

pervisión de las medidas protectoras del suelo y el recurso agua. La 
planificación es necesaria para organizar el crecimiento poblacional e 
infraestructural, según las potencialidades naturales. Por ejemplo, para 
la planificación del uso sostenible de la tierra, se requiere partir de 
identificar el potencial del agua disponible y las condiciones del suelo 
para el desarrollo de los planes económicos deseados. 

En las cuencas cubanas, este fenómeno de erosión hídrica es 
muy común, sobre todo en el sector superior y medio de las cuencas, 
donde en muchas de ellas ya se evidencian zonas donde el suelo tiene 
muy poco espesor o la roca se ve desprovista del mismo.

Figura 7. Erosión hídrica laminar 
en laderas de las cuencas de las 

alturas Habana–Matanzas.

Figura 8. Erosión hídrica en cárca-
vas, localizada en la cuenca del río 

Máximo, Camagüey.

Fig. 6.- Desmonte para cultivo agrícola en zonas de en zonas monta-
ñosas con fuerte peligro de erosión.
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71 % del territorio nacional está siendo erosionado y se conside-
ra que 28 % presenta erosión clasificada como fuerte (Febles, 2008). 

En un estudio realizado (Piedra, 2010) en siete sectores de cuencas 
con observaciones hidrométricas de la provincia de Pinar del Río, se 
concluye que existe una muy estrecha relación entre el escurrimiento 
sólido (partículas de suelo) y el escurrimiento líquido (volumen de 
agua), lo que implica que grandes volúmenes de escurrimiento líquido 
traen consigo grandes volúmenes de suelo removido. 

8.6.2 La contaminación de las aguas superficiales
Cuba es uno de los países latinoamericanos de mayor densidad 

de reservorios de agua, existiendo uno por cada 100 km2 aproximada-
mente, según datos del INRH sobre las obras hidráulicas construidas, 
sin contar las pequeñas lagunas que se cuentan por cientos en todo el 
país y que tienen un uso fundamentalmente agropecuario. Ello implica 
que la regulación del escurrimiento por las obras hidráulicas es muy 
alta en el país y, además, que la retención de partículas de suelos y 
nutrientes por estos reservorios también es alta. 

Una de las cuestiones más críticas es la contaminación que afecta 
a muchos humedales en Cuba, provenientes de drenajes pluviales y de los 
residuales domésticos de poblados cercanos, con elevadas concentracio-
nes de coliformes, estreptococos fecales y bacterias, que frecuentemente 
suelen sobrepasar los niveles aceptables de acuerdo con la Norma Cubana 
para el vertimiento de aguas residuales a la zona costera y aguas marinas 
(Planas, 2012). Además de esto, diferentes ecosistemas son contaminados 
por derrames de hidrocarburos en instalaciones industriales, talleres y 
embarcaciones y por el arrastre de sedimentos terrígenos resultantes de 
la deforestación y otras actividades económicas.

Con el desarrollo urbano e industrial en las zonas costeras se 
han incrementado el número de fuentes contaminantes, que aunque en 
algunos sectores las acciones de remediación los han disminuido, en 
otros surgen nuevos sitios de vertimiento, a pesar de las regulaciones 
existentes (Planas, 2012). Numerosos sectores costeros son contamina-
dos por actividades agropecuarias realizadas en las cuencas hidrográ-
ficas, como las despulpadoras de café y las instalaciones ganaderas 
con deficientes sistemas de tratamiento de residuales o sin ellos, que 
descargan hacia las corrientes fluviales y luego al mar.

El aporte de contaminantes de origen terrestre se calcula que 
representa 80 % de las fuentes de contaminación marina en el país 
y el inventario nacional de fuentes contaminantes muestra que alre-
dedor de 50 % de las fuentes existentes en Cuba tienen sistemas de 
tratamiento deficientes, o no lo tienen (AMA, 2008). 
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En las cuencas hidrográficas de las regiones costeras montaño-
sas este proceso se intensifica por las características de los suelos, las 
condiciones geomorfológicas y climáticas, que aceleran la erosión y la 
desertificación. 

La contaminación impacta negativamente en la calidad de vida 
de los asentamientos humanos, al incidir directamente en la salud 
humana y animal llegando a ocasionar brotes epidémicos, los cuales 
también constituyen un problema con implicaciones económicas para 
la sociedad.

El agua es el elemento natural que regula la mayoría de los 
procesos naturales que inciden en los aspectos socio-económicos y 
culturales, que se operan en una cuenca hidrográfica. Su cantidad, 
calidad y empleo racional, además de estar relacionados con el cau-
dal de la cuenca y las características naturales que la propician, está 
relacionada con el nivel o los resultados de un proceso de gestión 
sostenible, lo cual tiene una relación directa con el nivel de efectividad 
de los programas de educación ambiental, que se desarrollen con las 
comunidades y los organismos relacionados con la cuenca. También se 
relacionan con la eficacia de la aplicación de la legislación ambiental 
o el desarrollo de procesos de transferencias apropiadas de nuevas 
tecnologías más limpias (Planas 2012). 

8.6.3 Degradación de la biodiversidad
Una de las mayores afectaciones a las cuencas hidrográficas es 

la deforestación y los procesos asociados a este problema. En Cuba, 
la deforestación de cuencas abarca grandes extensiones, siendo estos 
unos de los mayores retos de los diferentes organismos usuarios de 
estos recursos forestales y responsables de su conservación. 

El desarrollo agropecuario ha sido el causante de muchas de 
las afectaciones que se observan en las cuencas, debido entre otros 
factores, a los errores de manejo en las limitadas tierras de cultivo y al 
uso irracional de los recursos forestales. Como resultado de deficien-
tes estrategias de desarrollo socioeconómico, la tala de árboles como 
fuente de energía, obtención de madera y para la ampliación de las 
tierras de cultivo, han transformado el paisaje de bosques naturales 
en extensiones deforestadas. 

Otras áreas que aparentemente están forestadas y que según 
algunos reportes forestales y de centros de investigaciones relacionados 
con este recurso, son considerados cubiertos de vegetación perma-
nente, están ocupadas por cultivos agrícolas y otros por las especies 
invasoras como la Leucaena leucocephala (ipil ipil) y la Dichrostachys 
cinerea (marabú), que aunque le ofrecen cierta protección al suelo, 
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crean monotonía florística al sustituir la vegetación autóctona de estos 
territorios.

Afortunadamente, como resultado de la política ambiental cubana, 
se ha avanzado en los programas de reforestación, y la situación es 
favorable en diferentes sectores, siendo aún necesario incrementar las 
acciones de control forestal y ganar en eficiencia en los programas de 
reforestación para una adecuada protección de las cuencas hidrográficas.

Por otra parte, la fauna cubana asociada a las cuencas hidrográ-
ficas y humedales costeros, es vulnerable a los impactos causados por 
los procesos de sedimentación salinización, contaminación, que repre-
sentan afectaciones eventuales y también acumulativas, originadas como 
resultado de intervenciones humanas en estos territorio. Las principales 
cuencas de Cuba se encuentran sometidas a los efectos degradantes, 
principalmente por la contaminación originada en su gran mayoría 
por la ineficiencia de muchos sistemas de tratamientos de residuales. 
También son importantes las afectaciones a la cobertura vegetal, provo-
cando fragmentación o destrucción o ambas del hábitat, lo cual afecta 
a un número considerable de especies. Estas pueden desaparecer por 
inadecuadas practicas agropecuarias representando un peligro para la 
biodiversidad tanto a nivel local, como nacional y regional; estas afecta-
ciones también repercuten en los ecosistemas costero-marinos, al alterar 
los ciclos naturales de intercambio de nutrientes. Los planes de manejo 
deben considerar de manera especial las medidas de conservación de 
las especies faunísticas dentro de las cuencas hidrográficas. 

8.7 El enfoque de manejo integrado de cuencas 
hidrográficas 
El concepto de Manejo Integrado implica necesariamente el 

manejo de varios elementos u objetos al mismo tiempo, de manera 
armónica y con un enfoque unitario. Es aplicable a cuencas hidrográ-
ficas y a cualquier otro geosistema, simple o complejo. En tal sentido, 
hay que tener en cuenta previamente el concepto de planificación, ya 
que la lógica nos dice que no es posible manejar algo sin previamente 
habérselo propuesto y de manera racional, por tanto obligatoriamente 
hay que introducir el término “planificar”. En esta misma dirección, 
Faustino (2006), en su texto del “Curso Especialización Gestión de 
Cuencas Hidrográficas” plantea lo siguiente: “Existen varios argumen-
tos que pueden sustentar por qué la cuenca es una unidad adecuada 
para la planificación y manejo sostenible de los recursos naturales, 
principalmente se trata de enfocar el espacio definido por la naturaleza 
y cómo funcionan los elementos naturales y socioeconómicos que la 
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constituyen. La unidad está constituida por un espacio en el cual las 
personas y los recursos desarrollan un territorio”.

Haciendo énfasis en la cuenca como geosistema complejo 
continúa argumentando: “En general existe una interacción entre el 
sistema natural suelo, agua y bosque (vegetación) y el sistema so-
cioeconómico en ese espacio, aunque este último no tiene un límite 
físico, si depende de la oferta, calidad y disposición de los recursos, 
y puede limitar el desarrollo, como por ejemplo la disponibilidad de 
agua o calidad de suelo”.

Refiriéndose a la diversidad de servicios ambientales que pueden 
aportar las cuencas hidrográficas amplía: “Los espacios de la cuenca y 
sus recursos, expresan una potencialidad y vocación, algunas cuencas 
por la calidad de sus suelos, por tipo de cobertura o por la disponibilidad 
de agua, pueden prestar mejores servicios y productos, estos elementos 
son claves para la planificación. Las cuencas con buena disponibilidad 
de agua en cantidad y calidad, podrían prestar servicios múltiples (hi-
droenergía, recreación, piscicultura, agua potable, riego). Las cuencas 
con buenos suelos y suficiente agua o lluvias, podrían constituir áreas 
importantes para la producción de alimentos. Otras cuencas podrían tener 
cobertura natural importante para la biodiversidad o turismo ecológico”.

El enfoque de manejo integrado de cuencas hidrográficas plan-
tea la necesidad de establecer sistemas de gestión ambiental en las 
mismas, partiendo del principio de aprovechar y proteger los recursos 
naturales y socioeconómicos que le ofrece dicha cuenca con el fin de 
alcanzar una adecuada calidad de vida en los asentamientos humanos 
que en ella se desarrollan; para esto se requiere el establecimiento 
de programas de desarrollo compatibles con las características físicas, 
químicas y biológicas de la misma, que faciliten los ciclos naturales 
que allí se realizan. Se debe partir de una planificación racional de sus 
recursos naturales, mediante un proceso de análisis multidisciplinario, 
de los valores y funciones de la cuenca (sociales, culturales, económicos 
y ambientales), estableciendo una estrecha colaboración entre todos 
los organismos con intereses en el territorio a nivel local y que puede 
abarcar intereses administrativos a niveles provinciales y nacionales.

8.8 Breve reseña de la evolución del manejo de 
cuencas en Cuba y las estructuras institucionales 
involucradas

El Manejo de Cuencas se caracterizó en la primera etapa, 
aproximadamente entre 1960 y 1985 por el manejo sectorial (el tér-
mino “manejo de cuencas” no se conocía con profundidad), es decir, 
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por la prioridad y avances en determinados sectores de la economía, 
fundamentalmente. No se tenía conciencia aún de la necesidad del 
manejo integral con un enfoque holístico e integrador en el espacio 
geográfico de la cuenca hidrográfica. Tampoco se tenía la medida de 
la necesidad del enfoque medioambiental como parte del holístico. A 
nivel de cuencas, se llevó a cabo un trabajo intenso en la actividad 
agroforestal y, específicamente, en la repoblación forestal, pero el salto 
cualitativo más importante se dio en la actividad hidráulica. 

Se puede afirmar que el país avanzó mucho en esta primera 
etapa en lo referente a los recursos hídricos, lográndose lo que se llamó 
la “Voluntad hidráulica”, que consistía en crear una infraestructura que 
soportara el desarrollo que se pretendía en aquellos momentos y se 
manifestaba en la construcción de presas de derivación y presas de 
almacenaje o embalses, sistemas de riego y de drenaje, canales ma-
gistrales, acueductos, vías de comunicación, etc. Durante los primeros 
años se cuantificaron los recursos hídricos del país y se hicieron los 
primeros mapas de los componentes del balance hídrico, que poste-
riormente se publicaron en diferentes atlas de amplio uso nacional e 
internacional. Más tarde, a finales de la década del ochenta del siglo 
pasado hasta nuestros días, se comienza a profundizar y generalizar 
la toma de conciencia del papel de las cuencas en el desarrollo so-
cioeconómico del país y en el medio ambiente. 

El CITMA es la autoridad ambiental en el país y rector del 
Sistema Nacional de Medio Ambiente, lo cual permitió sustituir las 
estructuras anteriores y consolidar los esfuerzos con una mayor je-
rarquización y representatividad a nivel nacional, así como lograr una 
mayor coherencia del quehacer ambiental internacional. En el año 
1997 el Gobierno Central aprueba la Estrategia Nacional Ambiental y 
la Asamblea Nacional del Poder Popular, la cual sustituyó a la anterior 
Ley 33 aprobada en 1981. Con ello, se da un impulso intenso al trabajo 
en la esfera ambiental en Cuba. En los artículos 110 y 111 de la Ley 
81 del Medio Ambiente se definen los objetivos del manejo integrado 
en las cuencas hidrográficas, formulando la creación de un Consejo 
Nacional de Cuencas Hidrográficas (CNCH). En ellos se expresa que 
“...la gestión ambiental en las cuencas hidrográficas se realizará de 
conformidad con la legislación vigente y se basará en un manejo 
integral que asegure que las actividades económicas y sociales se 
efectúen a partir de una adecuada protección y uso racional de los 
recursos naturales y el medio ambiente”. (http://www.unep.org/gc/gcss-
viii/Cuba%20IWRM-spanish.pdf). 

El 8 de abril de 1997 el Comité Ejecutivo del Consejo de Minis-
tros acordó la creación del Consejo Nacional de Cuencas Hidrográficas, 
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constituyéndose como el máximo órgano coordinador en materia de or-
denamiento y manejo de cuencas hidrográficas del territorio nacional. La 
creación del CNCH inició un nuevo estilo de trabajo que posibilitó variar 
los conceptos de manejo integrado de cuencas, al definirse estas como 
la “unidad básica de manejo ambiental” en la cual se integran todos los 
componentes naturales del medio ambiente, con el desarrollo económico 
y social en función de alcanzar el desarrollo sostenible. Los Consejos de 
Cuenca a nivel provincial representan los instrumentos de coordinación 
de los gobiernos provinciales para la coordinación e integración colec-
tiva de los esfuerzos con el objetivo de lograr el manejo integrado de 
la cuenca. Es un órgano donde predomina la intersectorialidad en su 
enfoque. Es un ejemplo de integración del trabajo de los ministerios de 
agricultura, de azúcar, educación, cuerpo de guarda bosques, economía 
y planificación, fuerzas armadas, pesca, así como del Instituto Nacional 
de Recursos Hidráulicos (INRH) y el CITMA; estos últimos ocupan la 
vicepresidencia y presidencia del consejo, respectivamente a nivel pro-
vincial. Como parte de la organización a nivel nacional para el manejo 
integrado de cuencas hidrográficas en el año 2008 existían 15 consejos 
provinciales, incluyendo el municipio especial de Isla de la Juventud, de-
finiéndose las ocho cuencas de máxima prioridad del país sobre la base 
de su complejidad económica, social y ambiental, así como el grado de 
afectación a sus recursos naturales y sus características generales. Estas 
ocho cuencas fueron: Cuyaguateje, Almendares-Vento, Ariguanabo, Zaza, 
Hanabanilla, Cauto, Guantánamo-Guaso y Toa, las que abarcaban una 
extensión de alrededor 15 000 km2 en el territorio de once provincias y 
más de 40 % de la población cubana, así como alrededor de 50 % de 
la actividad económica fundamental de país (AMA, 2008). Los consejos 
provinciales también seleccionaron las cuencas de interés provincial, con 
un total de 49 a nivel de país, en las cuales se priorizó la planificación 
de las inversiones y evaluación del trabajo realizado periódicamente 
en función de resolver los problemas identificados en los diagnósticos. 
Actualmente han sido incluidas como cuencas de interés nacional el 
área de la Ciénaga de Zapata y la cuenca del río Mayarí. 

Entre las principales acciones para el trabajo de manejo integrado 
en estas cuencas de interés nacional tenemos la realización de diag-
nósticos integrales de cada una de ellas y sus planes de acción, que 
se aplican con la coordinación y participación de todos los organismos 
de la administración del estado a todos los niveles, las autoridades 
provinciales y de nivel local. Los diagnósticos permiten conocer la 
magnitud de los principales problemas detectados, reflejándose que la 
problemática ambiental presente en las cuencas está relacionada con 
la insuficiente cobertura boscosa y la deforestación, afectaciones a la 
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diversidad biológica, degradación de los suelos y la contaminación de 
las aguas (AMA, 2008). A estos diagnósticos integrales les corresponde 
la elaboración de planes de acción con un alcance temporal, orientados 
a la paulatina solución o mitigación de sus problemas fundamentales. 

El consejo nacional y los consejos provinciales y específicos de 
cuencas, realizan periódicamente el análisis de la evolución de los 
problemas ambientales existentes, así como sus tendencias, teniendo 
en cuenta los recursos financieros, tecnológicos y humanos disponibles.

8.9 Plan de manejo integrado de cuencas 
hidrográficas (PMICH)
El Manejo de Cuencas es “el proceso complejo que le da orden 

a un conjunto de acciones dentro de la cuenca hidrológica superficial 
(hidrográfica) o cuenca hidrológica subterránea, encaminado a lograr 
un desarrollo social y económico sostenibles en el tiempo, además de 
la protección del medioambiente” (Piedra, 2007). 

Para Dourojeanni (1992) “es el conjunto de técnicas que se apli-
can para el análisis, protección, rehabilitación, conservación y uso de la 
tierra de las cuencas hidrográficas con fines de controlar y conservar el 
recurso agua que proviene de las mismas. Es una acción de desarrollo 
integral para aprovechar, proteger y conservar los recursos naturales 
de una cuenca, teniendo como fin la conservación o mejoramiento 
o ambos de la calidad medioambiental y los sistemas ecológicos. Es 
la gestión con un sentido empresarial-social que el hombre realiza a 
nivel de cuenca para aprovechar y proteger los recursos naturales que 
le ofrece con el fin de obtener una producción óptima y sostenible” 
(Ministerio de Desarrollo Sostenible, Bolivia, 1997).

Los enfoques actuales para el manejo de cuencas hidrográficas, 
exponen que el éxito de este proceso requiere de la participación 
de todos los interesados (actores sociales, técnicos y políticos), en un 
proceso de concertación de acuerdos institucionales y organizaciona-
les a nivel local, ofreciéndole un rol fundamental a los gobiernos y 
comunidades que se localizan dentro de las cuencas (Planas, 2012).

8.10 Principales acciones del PMICH para 
la disminución de riesgos y manejo de la 
vulnerabilidad en las zonas costeras

A nivel mundial existen estrategias establecidas para reducir las 
vulnerabilidades físicas, sociales, económicas y ambientales, así como 
para reducir el impacto de los desastres. Las principales limitantes 
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en la mayoría de los países subdesarrollados para el enfrentamiento 
de esta problemática están dadas por la ausencia de una cultura de 
prevención y mitigación en la población y, sobre todo, por carecer en 
gran medida de los recursos necesarios para enfrentar los desastres.

En Cuba, como parte del esfuerzo que realiza el país en esferas 
de la defensa civil, esta tarea es de primer orden de prioridad. Las 
cuencas hidrográficas, por su propia esencia, son los escenarios más 
vulnerables ante fenómenos catastróficos, requiriendo especial atención 
sobre todo en aquellas áreas propensas a inundaciones por lluvias 
intensas y por penetraciones del mar. 

Las estrategias nacionales en este sentido se basan en el desarrollo 
y perfeccionamiento de los planes y programas nacionales, provinciales, 
municipales y locales de desarrollo, donde se introducen los elementos de 
prevención y mitigación, especialmente aquellos requeridos para reducir 
la vulnerabilidad de los sectores sociales, los recursos e infraestructura 
económicos productivos y los recursos naturales. A nivel nacional, pro-
vincial y municipal, como parte de la política ambiental y protección 
a la población, se implementan medidas integradas para reducir las  
vulnerabilidades, considerando las cuencas hidrográficas como unidades 
de planificación y desarrollo.

En relación con el manejo integrado de cuencas hidrográficas, 
son muy importantes tres aspectos para la acción: el manejo integrado 
y la conservación de los recursos de agua, la prevención y el control 
de los incendios forestales y los efectos de fenómenos naturales tanto 
de origen hidrometeorológico como geológico. Debido a la efectividad 
de los planes de contingencia son casi nulas las pérdidas humanas 
ante fenómenos desastrosos de carácter natural, sin embargo, aún se 
requiere perfeccionar las medidas de mitigación y de adaptación a las 
nuevas condiciones climatológicas imperantes, como, por ejemplo, las 
sequías prologadas. Otras de las limitaciones que afectan los recursos 
de cuencas hidrográficas y los ecosistemas costeros, son los incendios 
forestales, la insuficiente planeación y toma de medidas preventivas en 
la localización de infraestructuras económicas y las áreas de cultivos, 
las cuales provocan considerables afectaciones económicas. 

Como estrategias de respuestas a estas amenazas, es preciso 
pasar de modalidades de reacción ante las contingencias derivadas de 
la ocurrencia recurrente de fenómenos naturales extremos y desastres 
antropogénicos y tecnológicos, hacia una actitud proactiva y participativa 
de prevención y mitigación con un enfoque integral e intersectorial por 
parte de todas las instituciones y las diferentes organizaciones públicas 
y las comunidades. A su vez, es importante fortalecer la articulación de 
actividades entre los niveles nacional, municipal y local a nivel de cuencas.
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Dentro de los planes de manejo de las cuencas hidrográficas 
deben estar contempladas acciones enmarcadas en cuatro direcciones 
estratégicas:

Fortalecimiento institucional relacionado con aquellas entidades 
y ministerios responsabilizados con los temas de vulnerabilidad y el 
manejo de las contingencias.

Perfeccionar la cooperación y el intercambio de información 
sistemática entre las instituciones del estado y los órganos locales de 
dirección según correspondan, de manera que se inserten como parte 
de las comisiones de cuenca.

Aumentar las actividades de investigación y modernizar las tec-
nologías de la información con niveles de socialización hacia niveles 
locales y comunitarios, indispensables para la toma de decisiones y el 
fortalecimiento de las capacidades locales para la gestión del riesgo 
en cuencas hidrográficas y zonas costeras.

Establecimiento de sistemas modernos de monitoreo de fenóme-
nos naturales y antropogénicos para la creación de sistemas eficientes 
de alerta temprana.
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9.1 Introducción

Cuba es la isla más importante del hemisferio occidental en 
términos de diversidad biológica. Con un tercio del área terrestre del 
Caribe, hospeda cerca de cuatro veces más especies de plantas que 
Jamaica y casi doce más que Puerto Rico. Muestreos biológicos recientes 
muestran que 40 % de las 
especies de la macrofauna 
son endémicos. Más de 50 
% de los ecosistemas y 55 % 
de las especies endémicas 
de las islas del Caribe se en-
cuentran en Cuba. Los eco-
sistemas costeros y marinos 
cubanos son particularmente 
productivos, con más de 95 
% de sus 3 800 km de costas 
bordeada de arrecifes de 
coral (fotografía 1); los pastos 
marinos cubren la mitad de 
la plataforma cubana y los 
manglares representan las 
quinta parte de los bosques 
cubanos (fotografía 2) (CITMA, 2010).

En aras de proteger este tesoro 
natural, Cuba fue una de las primeras 
naciones en declarar áreas protegidas. 
El Parque Nacional Sierra Cristal fue 
establecido en 1930 mediante el 
Decreto Presidencial No. 487 (CNAP, 
2008a). Al final del siglo XX, gran 
parte de los ecosistemas terrestres 
y marinos estaban representados en 
áreas protegidas. Pero, ¿qué son las 
áreas protegidas?

Según la Unión Internacional 
para la Conservación de la Natura-
leza (UICN) un área protegida (AP) 
es un área de tierra o mar o ambos 
especialmente dedicado a la protec-
ción y conservación de la diversidad 
biológica, y de los recursos naturales 
y culturales asociados, y manejada a 

Fotografía 1: Más del 95 % de la platafor-
ma insular de Cuba esta bordeada por 
arrecifes de coral. Fotografía: Noel López 

Fernández.

Fotografía 2. La quinta parte de 
los bosques cubanos son man-
glares. Fotografía: Noel López 

Fernández.
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través de medios legales u otros efectivos. Aunque el concepto incluye 
la parte marina, la UICN ha definido las áreas protegidas marinas como 
cualquier zona del meso o infralitoral, junto con el agua que la cubre 
y la flora, la fauna y las características históricas y culturales asociadas, 
que han sido reservadas por ley u otros medios efectivos para proteger 
parte o todo el entorno que engloba (IUCN, 1994).

Según el Decreto Ley 201 del Sistema Nacional de Áreas Pro-
tegidas (SNAP), las áreas protegidas son determinadas partes del 
territorio nacional, declaradas con arreglo a la legislación vigente e 
incorporadas al ordenamiento territorial, de relevancia ecológica, social 
e histórico-cultural para la nación, y en algunos casos de relevancia 
internacional, especialmente consagradas, mediante un manejo efi-
caz, a la protección y mantenimiento de la diversidad biológica y los 
recursos naturales, históricos y culturales asociados, a fin de alcanzar 
los objetivos específicos de la conservación y uso sostenible. Teniendo 
en cuenta que el concepto es general y aplicable tanto a las áreas 
terrestres como marinas, Cuba no define de manera independiente 
las áreas protegidas marinas.

La principal diferencia entre los conceptos de UICN y Cuba está 
dada en que Cuba requiere que las áreas protegidas sean declaradas 
de acuerdo con la legislación vigente y la UICN plantea que puede 
ser reservada por ley u otro medio efectivo. Teniendo en cuenta el 
alcance global de la definición de la UICN y la diversidad de sistemas 
naturales, económicos y sociales en el mundo, la posibilidad de que 
ser reservada por cualquier medio efectivo, amplia el diapasón de 
lo que se entiende por áreas protegidas, incorporando la diversidad 
como elemento esencial del concepto de esta manera de gestionar 
los recursos naturales.

9.2 Instituciones internacionales y nacionales que 
rigen las Áreas protegidas. Estructuras legales, 
políticas y de gobierno relacionadas con estas

La UICN es una organización no gubernamental multinacional que 
aglutina estados, agencias gubernamentales y diversas organizaciones 
no gubernamentales en número que asciende a más de ochocientos 
miembros de más de ciento veinte países. Su objetivo fundamental es 
representar los puntos de vista de sus miembros acerca de la situación 
ambiental mundial y proveerlos de los conceptos, estrategias y apoyo 
técnico que necesitan para alcanzar sus objetivos. Aunque hay muchas 
otras instituciones internacionales vinculadas a las áreas protegidas, es 
la UICN la que ha jugado el papel rector a escala global.
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Por su parte, Cuba tiene un conjunto muy completo de herra-
mientas legales, políticas, científicas y de gobierno para lidiar con las 
áreas protegidas. En 1994, Cuba creó el Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Medio Ambiente (CITMA) y con esto elevó los asuntos ambientales al 
rango ministerial. El Centro Nacional de Áreas Protegidas (1995, CNAP) 
es una rama del CITMA y ha desempeñado un papel trascendental en 
la creación del SNAP y, como resultado, se han logrado importantes 
avances en la conservación del patrimonio natural cubano. El CNAP 
es la institución rectora del planeamiento y gestión integral del sistema, 
garantizando su dirección, control y óptimo funcionamiento, trabajando 
en coordinación con los organismos nacionales y territoriales y promo-
viendo la colaboración internacional en esta esfera. El Comité Ejecutivo 
del Consejo de Ministros (CECM), uno de los más altos cuerpos en el 
proceso de decisión en Cuba, tiene el mandato de declarar las áreas 
protegidas, brindando tan importante apoyo gubernamental y siendo un 
vehículo eficaz para su implementación una vez son aprobadas. Esas 
decisiones son también apoyadas por la Junta Coordinadora Nacional 
del SNAP, una estructura de coordinación dirigida por el CNAP y que 
incluye otras cinco instituciones claves vinculadas con las áreas pro-
tegidas: Oficina de Regulaciones Pesqueras, Servicio Estatal Forestal, 
Empresa Nacional para la Protección de la Flora y la Fauna, Cuerpo 
de Guardabosques y la Dirección de Medio Ambiente. Además, existen 
juntas coordinadoras provinciales que supervisan el funcionamiento 
del SNAP en esa escala.

La propuesta, aprobación y planificación de las áreas protegidas 
se realiza a través de un proceso participativo, que incluye instituciones 
nacionales y provinciales, comunidades y grupos relevantes (pescadores, 
trabajadores del turismo) por medio de reuniones formales e informa-
les, negociaciones, talleres de planificación, resolución de conflictos 
y educación. A partir de 2003, se preparan planes quinquenales del 
SNAP (CNAP, 2008a) que sirven de base para el funcionamiento del 
Sistema. Además, se han elaborado las metodologías para la preparación 
de los planes de manejo y los planes operativos (CNAP, 2008b) y las 
metodologías para determinar la capacidad de carga de los visitantes 
a las áreas protegidas marinas (CNAP, 2006).

Además de las áreas protegidas creadas principalmente por 
objetivos de conservación, Cuba ha implementado otros dos tipos 
de áreas para la gestión de múltiples usos. Estas son la Zona Bajo 
Régimen Especial de Uso y Protección (ZBREUP) y la Zona Bajo Régi-
men de Manejo Integrado Costero (ZBRMIC). Las ZBREUP constituyen 
reservas marinas o reservas de pesca y funcionan de hecho como 
áreas protegidas (MIP, 1994). El Ministerio de la Industria Pesquera (en 
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la actualidad el Ministerio de la Industria Alimentaria), a través de la 
Oficina de Regulaciones Pesqueras (en la actualidad Departamento 
de Ciencia, Técnica y Regulaciones Pesqueras) comenzó el proceso 
de aprobación de ZBREUP en 1994. Los análisis para la aprobación 
de las ZBREUP se hacen como parte de la Comisión Consultiva de 
la Pesca. Por su parte, las ZBRMIC se han desarrollado para resolver 
conflictos entre un mayor número de usos y usuarios. Las ZBRMIC 
coordinan a comunidades e instituciones gubernamentales, científicas 
y económicas para lograr la conservación y el desarrollo socioeco-
nómico en zonas costeras y marinas. En 2007, CITMA presentó el 
procedimiento nacional para evaluar y aprobar el proceso de manejo 
integrado costero en todo el país. Este procedimiento verifica que 
cada propuesta garantice un mínimo de requerimientos organizativos, 
funcionales, técnicos y metodológicos para comenzar un proceso de 
manejo integrado costero y supervisa la implementación y funciona-
miento de las ZBRMIC.

Sobre cómo se relacionan y complementan las áreas protegidas, 
ZBREUP y ZBRMIC dentro del proceso de manejo integrado costero, 
se discutirá en un próximo acápite.

Las tres herramientas legales principales relacionadas con las 
áreas protegidas son la Ley 81 de Medio ambiente, la ley para la 
gestión ambiental, el Decreto Ley 201 del SNAP y el Decreto Ley 212 
de Gestión de Zona Costera (CITMA, 2010). La Ley 81, aprobada en 
1997, define al SNAP como un sistema integrado marino-terrestre y 
establece sus objetivos y principios básicos. El Decreto Ley 201, adop-
tado en 1999, es el principal documento legal del SNAP. Este define 
las categorías de áreas protegidas (que son las mismas para áreas 
terrestres y marinas), los asuntos administrativos, los mecanismos 
para las propuestas y aprobaciones y guía la planificación participativa 
de las áreas. El Decreto Ley 212, aprobado en 2000, define la zona 
costera y su zonificación en dependencia del tipo de costa (arenosa, 
rocosa, manglar, etc.) y declara los procedimientos para el uso de 
la zona costera.

9.3 Categorías de manejo de áreas protegidas 
(UICN, Cuba)
La mayoría de los países han utilizado las categorías propuestas por 

UICN para conformar las categorías nacionales de las áreas protegidas. 
Cuba no ha sido la excepción y adecuó las categorías propuestas por 
UICN al contexto de la nación. (Tab. 1) Peculiaridades de los diversos 
tipos de áreas protegidas (según la UICN y SNAP)
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Tabla 1

Categoría UICN Cuba

Categoría Ia

Reserva Natural Estricta
-Posee algunos ecosistemas, 
características geológicas o 
ambas especies destacadas 
o representativas,
-Disponible principalmente 
para investigación científica 
o ambas monitoreo ambien-
tal.

Reserva Natural
-Área en estado natural y sin pobla-
ción humana,
-De importancia nacional, regional o 
internacional,
-Destinada principalmente a activi-
dades de protección, investigación 
científica y monitoreo ambiental,
-Que contiene elementos físico 
- geográficos, especies, comuni-
dades o ecosistemas de flora y 
fauna de valor único o en peligro de 
extinción, que por su valor para la 
conservación de recursos genéticos 
o por su vulnerabilidad, precisan de 
una protección estricta.

Categoría Ib

Área Natural
-Área de gran extensión es-
casamente modificada, que 
mantiene su carácter natural e 
influencia, sin población per-
mamente o de significación,
-Protegida y manejada para 
preservar su condición natural.

Cuba no contempla esta categoría. 
Sin embargo, la reserva ecológica 
se corresponde con las característi-
cas de esta categoría.

Categoría II

Parque nacional
-Protege la integridad eco-
lógica de uno o más ecosis-
temas,
-Excluye la explotación u 
ocupación desfavorable a los 
propósitos de designación 
del área y 
-Provee de espacio para los 
aspectos espirituales, cientí-
ficos, educacionales, recrea-
tivos y de visita compatibles 
ambiental y culturalmente.

Reserva ecológica
-Área en estado natural o semina-
tural, designada para proteger la 
integridad ecológica de ecosistemas 
o parte de ellos, de importancia 
internacional, regional o nacional y
-manejada principalmente con fines 
de conservación de ecosistemas

Parque Nacional
-Área en estado natural o seminatural, 
con escasa o nula población humana,
-designada para proteger la integri-
dad ecológica de uno o más ecosis-
temas de importancia internacional, 
regional o nacional y
-manejada principalmente con fines 
de conservación de ecosistemas.
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Categoría III

Monumento Natural
-Contiene una, o más, ca-
racterísticas específicas 
naturales y/o culturales las 
cuáles son destacadas o 
únicas debido a su rareza, 
representatividad, cualidades 
estéticas o significación 
cultural.

Elemento natural destacado
-Área que contiene una o más 
características naturales de valor 
destacado o excepcional por su 
rareza implícita y sus cualidades 
representativas o estéticas
-y que puede contener valores 
históricos - culturales asociados, 
-manejada con el fin de conservar 
dichas características y valores.

Categoría IV

Área de manejo de hábitat/
especies
Sujeta a la intervención activa 
con propósitos de manejo 
para asegurar el manteni-
miento de hábitats o ambas 
salvaguardar los requerimien-
tos de especies específicas.

Reserva florística manejada
Área natural o seminatural que 
necesita intervenciones activas de 
manejo para lograr la protección 
y mantenimiento ecosistemas, 
que garanticen la existencia y el 
buen desarrollo de determinadas 
comunidades vegetales o especies 
florísticas.

Refugio de fauna
Área donde la protección y el 
manejo de los hábitats o especies 
resulten esenciales para la sub-
sistencia de poblaciones de fauna 
silvestre migratoria o residente de 
significación.

Categoría V

Paisaje terrestre/marino pro-
tegido
-Área donde la interacción 
histórica de los pobladores 
y la naturaleza ha producido 
un área con carácter distin-
tivo de significación estética, 
valor ecológico y/o cultural, y 
a menudo con alta diversidad 
biológica. La salvaguarda 
de la integridad de esta 
interacción es vital para la 
protección, mantenimiento y 
evolución del área.

Paisaje natural protegido
-Área en estado natural o seminatural 
que es manejada principalmente con 
fines de protección y mantenimiento 
de condiciones naturales, servicios 
medioambientales y desarrollo del 
turismo sostenible.
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Categoría VI

Área protegida de recursos 
manejados
-Contiene sistemas natura-
les predominantemente no 
modificados, manejados para 
asegurar protección a largo 
plazo y mantenimiento de la 
diversidad biológica,
-provee al mismo tiempo de 
un flujo sostenible de produc-
tos y servicios naturales para 
satisfacer las necesidades 
comunitarias.

Área protegida de recursos mane-
jados
-Área que contiene sistemas natura-
les o seminaturales objetos de acti-
vidades de manejo para garantizar la 
protección y el mantenimiento de la 
diversidad biológica y proporcionar 
un flujo sostenible de productos 
naturales y servicios para satisfacer 
las necesidades locales o nacionales
-Deberán contener en su interior 
otras áreas protegidas de categoría 
más estricta.

Cuando se comparan las categorías de la UICN con su adapta-
ción a las peculiaridades cubanas aparecen puntos interesantes para 
analizar. En el caso de la Reserva Natural, Cuba explícitamente declara 
que tiene que ser un área en estado natural y sin población humana, 
aspecto que UICN no enfatiza en su homóloga Reserva Natural Estricta. 
Por su parte, la UICN incluye dentro de la categoría más estricta otro 
tipo de área protegida, el Área Natural, a cuyo concepto se ajusta la 
Reserva Ecológica cubana, que es considerada un área protegida menos 
estricta (categoría II). En la categoría V (Paisaje Terrestre/Marino Prote-
gido), UICN enfatiza en que es un área con una interacción histórica 
entre los pobladores y la naturaleza, cuestión que no es destacada en 
la definición de su homóloga cubana. La categoría VI cubana (Área 
Protegida de Recursos Manejados) considera que dentro de este tipo 
de área protegida debe haber otras áreas protegidas de categorías más 
estrictas, aspecto que no es declarado en su homóloga de la UICN. No 
obstante estas ligeras diferencias, el SNAP cubano sigue en lo esencial 
la propuesta de la UICN en materia de categorías y nombres de las 
áreas protegidas.

9.4 Estado actual de las áreas protegidas en 
Cuba

La política cubana relacionada con áreas protegidas es muy 
ambiciosa y novedosa en el sentido de que integra áreas marinas y 
terrestres. El SNAP concibe 253 áreas protegidas, las cuáles ayudarán 
a proteger 20 % del territorio nacional, 17 % de su superficie terrestre 
y 25 % de su superficie marina, incluyendo 26 % de los humedales 
cubanos y 57 % de sus arrecifes de coral (CNAP, 2008a).
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El progreso hacia esas metas ha sido dramático en el siglo 
xxi. En 2001, el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros (CECM) 
declaró las primeras 18 áreas protegidas marinas (CNAP, 2008a). En 
2004, Cuba tenía 45 áreas protegidas aprobadas, incluyendo 21 con 
componentes marinos y terrestres; lo cual representaba 28 % del SNAP 
y cubría 6 % de la superficie de Cuba (CNAP, 2008a). En 2012, Cuba 
ha casi duplicado todas estas cifras: 103 áreas protegidas aprobadas 
(41 % del total planificado) incluyendo 56 áreas con superficie en 
mar y tierra (54 % de las aprobadas), representando 41 % del SNAP 
y cubriendo 17 % de la superficie de Cuba y alcanzando 20 % del 
mar protegido (de 25 % como meta) (CNAP, 2012).

En lo que respecta a las ZBREUP, las primeras cuatro fueron 
aprobadas en 1996 (Varios autores, 2007). En 1998 ya totalizaban 18 
ZBREUP, ascendiendo a 34 en 2000, 43 en 2006 y 50 en 2012 (Elisa 
García Rodríguez, comunicación personal; Varios autores, 2007). Al 
inicio, la mayoría de las ZBREUP no permitían la captura de peces 
(escama), con la excepción de la pesca deportivo-recreativa de 
captura y liberación, pero permitían la pesca comercial de langosta. 

Figura 1: Mapa del Sistema Nacional de Áreas Protegidas de Cuba. 
Fuente: CNAP.
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Actualmente, las ZBREUP se mueven hacia regulaciones más diversas, 
similares a la zonificación de las áreas protegidas del SNAP, aunque 
la prohibición de la pesca de peces permanece como la regulación 
más común (Figura 2). La ZBREUP ha sido la fase inicial para mu-
chas áreas protegidas, tales como el Parque Nacional Jardines de la 
Reina, que fue declarado en 2010. La ZBREUP Jardines de la Reina 
fue aprobada en 1996 y ahora se ubica dentro del Parque Nacional, 
siendo la reserva marina más grande del Caribe (Appeldoorn y Lin-
deman, 2003).

Por su parte, Cuba posee en estos momentos 15 ZBRMIC. Las 
primeras seis fueron aprobadas en 2008, solo un año después que 
comenzara a aplicarse el procedimiento para el proceso de manejo 
integrado costero en Cuba. Las mayores ZBRMIC son las ubicadas en 
la península de Guanahacabibes, Ciénaga de Zapata, el gran humedal 
al norte de Ciego de Ávila y en el golfo de Guacanayabo.

Figura 2. Número acumulativo de herramientas espaciales de manejo 
a través del tiempo. MPAs, áreas protegidas marinas; ZBREUPs, zona 
bajo régimen especial de uso y protección; ZBRMIC, zona bajo régimen 
de manejo integrado costero; CITMA, Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Medio Ambiente; CNAP, Centro Nacional de Áreas Protegidas. Primer 

parque nacional terrestre (Sierra Cristal)
Fuentes: datos MPAs, CNAP; datos ZBREUPs, Varios (2007); datos ZBR-

MICs, Lorenzo Brito (com. per.).
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9.5 El sistema nacional de áreas protegidas de 
Cuba como herramienta en el manejo integrado de 
zona costera. Redes de áreas protegidas marino 
costeras y áreas protegidas terrestres. Importancia. 
La ciencia como base para la gestión de las áreas 
protegidas

Las ZBRMIC, AP y ZBREUP se complementan y ejercen de 
conjunto una influencia en la conservación y uso sostenible de los 
recursos naturales cubanos, especialmente aquellas con componentes 
marinos. Las áreas protegidas complementan y hacen factibles los 
objetivos de las ZBRMIC. En muchos casos las acciones de conser-
vación y de planificación de las áreas protegidas forman parte de los 
planes de manejo de las ZBRMIC (ejemplo, el Parque Nacional Jardines 
de la Reina y el Refugio de Fauna Cayos de Ana María). En algunos 
casos un área protegida se convierte en una ZBRMIC (ejemplo, Área 
Protegida de Recursos Manejados Humedales del norte de Ciego de 
Ávila). Actualmente 73 % de las ZBRMIC incluye en su superficie AP 
y 40 % de las ZBRMIC cuentan con áreas protegidas y ZBREUP en su 
área de influencia.

Los mecanismos y procesos desarrollados y mejorados para 
el SNAP han servido como base para implementar con efectividad 
los programas de manejo integrado costero. Uno de los objetivos del 
CITMA es aprobar cada año, al menos, tres ZBRMIC. Así, para 2015, 
Cuba espera tener 28 ZBRMIC, ocupando 63 % de su línea de costa.

El manejo integrado costero a través de áreas protegidas, ZBREUP 
y ZBRMIC ha sido aplicado por varios proyectos ambientales tales como 
Cuba/GEF/PNUD Proyecto Sabana-Camagüey desde 1993 hasta el presente 
(Proyecto Sabana-Camagüey, 1999) y Cuba/GEF/PNUD Proyecto Archi-
piélagos del Sur desde 2010 hasta el presente (Proyecto Archipiélagos 
del Sur, 2009). La integración de estas herramientas ha incrementado 
la protección y el uso sostenible de los recursos naturales costeros y 
marinos con siete ZBRMIC y ocho áreas protegidas declaradas en el 
archipiélago Sabana-Camagüey (Proyecto Sabana-Camagüey, 1999) y 
ocho ZBRMIC, cinco áreas protegidas extendidas, seis nuevas áreas 
protegidas y varias ZBREUP propuestas dentro de los archipiélagos del 
sur de Cuba (Proyecto Archipiélagos del Sur, 2009).

El Proyecto Archipiélagos del Sur permitirá incrementar la co-
bertura de áreas protegidas marinas de 28 % a 35 %, la superficie 
de áreas protegidas marinas dentro de ZBRMIC de 0% a 47 % y la 
superficie de ZBREUP de 12 % hasta al menos 20 % en los archipiéla-
gos cubanos del sur (Proyecto Archipiélagos del Sur, 2009). La repre-
sentación de los hábitat en los archipiélagos del sur se incrementará 
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sustancialmente como parte de los resultados de ese Proyecto: los 
arrecifes coralinos en áreas protegidas marinas aumentaran de 12 
% a 20 % y en ZBRMIC de 0 % a 48 %, los pastos marinos en áreas 
protegidas marinas incrementaran de 11 % a 19 % y en ZBRMIC de 
0 % a 36 % y los manglares en áreas protegidas marinas aumenta-
ran de 66 % hasta 74 % y en ZBRMIC de 0 % hasta 73 % (Proyecto 
Archipiélagos del Sur, 2009).

Las áreas protegidas son propuestas, seleccionadas y diseñadas 
a partir de varios criterios: elevada diversidad biológica (riqueza de 
especies); presencia de hábitats críticos, como formaciones vegetales 
exclusivas y arrecifes de coral; presencia de especies endémicas, en 
peligro, raras, carismáticas o con poblaciones reducidas; elevado o 
potencial interés turístico y pocos conflictos entre usos y usuarios son 
los aspectos más importantes para proponer, seleccionar y diseñar 
áreas protegidas en Cuba.

La información científica es un aspecto que potencian las áreas 
protegidas, ZBREUP y 
ZBRMIC como com-
ponente imprescindi-
ble para la propuesta, 
selección y diseño de 
estas herramientas es-
paciales de gestión de 
los recursos naturales. 
Las investigaciones 
científicas en Jardines 
de la Reina son un buen 
ejemplo de la informa-
ción científica utilizada 
en los procesos vincu-
lados con las áreas 
protegidas, ZBREUP y 
ZBRMIC en Cuba:
•	 Tortugas marinas (Moncada, 1998, 1999, 2006, 2010; Medina y 

col., 2010);
•	 Nuevas especies para la ciencia (Ortega y Espinosa, 1998; Espi-

nosa y Ortega, 1998a, 1998b, 1998c, 1999);
•	 Nuevos reportes de especies para Cuba (Abreu y del Valle, 1998; 

Ibarzábal, 1998; Claro y col., 2000; Claro y col., 2001; Hernández-
Fernández y Varela, 2007; Varela y col., 2008; Guimarais y col., 
2009; Acevedo y col., 2010; Parada-Isada y col., 2012);

•	 Estructura trófica de los arrecifes de coral (Newman y col., 2006);

Fotografía 3. Los tiburones cabeza dura (Car-
charhinus perezi) son muy abundantes en las 
aguas de Jardines de la Reina. Fotografía: Noel 

López Fernández.
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•	 Inventarios de especies 
(Pina-Amargós y col., 
2007);

•	 Movimiento y conectivi-
dad de tiburones (Gra-
ham y col., 2007), guasa 
(Epinephelus itajara) (Pi-
na-Amargós y González-
Sansón, 2009) y otros 
peces (Pina-Amargós y 
col., 2008b; Castellanos-
Gell y col., 2012);

•	 Características de los 
arrecifes de coral (Pina-
Amargós y col., 2008c);

•	 Impactos de los huraca-
nes en ecosistemas marinos (Pina-Amargós y col., 2008d);

•	 Poblaciones del erizo negro (Diadema antillarum) (Martín-Blanco 
y col., 2009) y sus efectos en las algas (Martín-Blanco y col., 2011);

•	 Derrame de biomasa de peces desde áreas protegidas (Pina-
Amargós y col., 2010);

•	 Caracterización de pesca deportivo-recreativa de captura y 
liberación (Figueredo-Martín, 2010a) y buceo contemplativo 
(Figueredo-Martín, 2010b);

•	 Comunidades de octocorales, corales pétreos y recuperación del 
blanqueamiento de corales pétreos (Hernández-Fernández y col., 2011).

A pesar de estos éxitos 
y progresos, Cuba enfrenta de-
safíos importantes en materia 
de conservación y gestión de 
sus recursos naturales, muchos 
de los cuales se discuten en la 
Estrategia Ambiental Nacional 
(CITMA, 2010):
•	 Débil aplicación de los 

instrumentos legales 
para prever y castigar 
actividades como la 
pesca y la caza ilegales 
y el comercio clandes-
tino de especies en 

Fotografía 4. Guasas (Epinephelus 
itajara) de 400 libras son comunes en 
Jardines de la Reina. Fotografía: Noel 

López Fernández.

Fotografía 5. Las tortugas marinas tales 
como este carey (Eretmochelys imbrica-
ta) están en peligro. Fotografía: Fausto 

de Nevi.
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peligro, raras, carismá-
ticas o con poblaciones 
reducidas. (Fotografías 
5 y 6)

•	 Prolongados y complica-
dos procedimientos de 
aprobación de las áreas 
protegidas.

•	 Los procedimientos de 
evaluación de impacto 
ambiental y el planea-
miento espacial que de 
ellos resultan no siempre 
toman en cuenta en la 
magnitud necesaria el 
valor intrínseco y el valor 
de uso contemplativo de 
la diversidad biológica.

•	 Escasez de adecuados 
estudios de línea base 
que permitan determi-
nar las tendencias en la 
perdida de la diversidad 
biológica como conse-
cuencia de impactos o 
su recuperación a partir de 
las medidas de mitigación.

•	 Persisten vacíos de conocimiento de varios grupos taxonómicos, 
principalmente invertebrados y microorganismos, lo que limita la 
capacidad de adoptar medidas apropiadas para su conservación 
y uso sostenible.

•	 No todas las especies objeto de actividades extractivas cuentan 
con investigaciones adecuadas y planes de manejo que orienten 
su uso sostenible.

•	 Los recursos financieros son insuficientes para que los programas 
de manejo, vigilancia y protección, investigación y monitoreo de las 
áreas protegidas, ZBREUP y ZBRMIC alcancen el nivel necesario, 
a pesar de que todas están apoyadas por proyectos nacionales e 
internacionales.

•	 Los mecanismos financieros de obtención de fondos para que las 
AP sean autosuficientes y no dependan de fuentes internacionales 
no se han articulado de la manera más adecuada.

La colecta indiscriminada de coral negro 
ha diezmado sus poblaciones en toda 
su área de distribución. Fotografía: 

Fausto de Nevi.



239

•	 En muchos casos, las fronteras de las áreas protegidas no se 
ubican de forma tal que faciliten la vigilancia y la protección.

•	 Pocas ZBRMIC están localizadas en el sur de Cuba (solo 27 % 
del total).

•	 Poca integración de las ZBRMIC con otras estructuras relaciona-
das con el manejo de la zona costera, tales como los Consejos 
de Cuencas Hidrográficas.

•	 Escasa percepción de los tomadores de decisiones de la nece-
sidad de implementar programas de manejo integrado costero.

•	 Funcionamiento de las AP, ZBREUP y ZBRIMC es deficiente en 
varias provincias debido a factores objetivos y subjetivos.

A pesar de la existencia de áreas protegidas, ZBREUP y ZBRMIC, 
estas tres herramientas son todavía vistas por tomadores de decisión, 
gestores ambientales y la población como herramientas separadas. El 
reto del manejo integrado de zona costera en Cuba es articular los 
componentes del sistema de forma tal que no solo alcancen sus objetivos 
individuales sino que además, actúen en sinergia para alcanzar una 
meta común: la conservación y uso sostenible de los recursos naturales. 

Incorporar al quehacer de los tomadores de decisión, los gesto-
res ambientales y la población los conceptos y herramientas prácticas 
vinculadas al manejo integrado costero e implementar proyectos piloto 
que midan sus resultados son pasos críticos hacia esa meta. Otros 
conceptos, datos y herramientas necesarias para hacer más efectiva a 
las áreas protegidas, ZBREUP y ZBRMIC dentro del manejo integrado 
de zona costera en Cuba son:
•	 Incorporar el concepto de manejo adaptativo;
•	 Evaluar el efecto a escala de ecosistemas de las pesquerías de 

especies y múltiples artes de pesca;
•	 - Mejorar los resultados de las pesquerías a través de técnicas 

modernas de manejo pesquero llevando a cabo proyectos pilotos 
que evalúen los resultados de esas técnicas y ajustarlas a las 
condiciones de Cuba;

•	 Diseñar áreas protegidas, ZBREUP y ZBRMIC:
-	 para maximizar los efectos de las pesquerías dentro o fuera 

según sea el caso y
-	 tomando en cuenta información científica vital como: patrones 

de corrientes y otros fenómenos oceanográficos relevantes; 
la localización de sitios de agregación reproductiva de espe-
cies focales; patrones de movimiento de juveniles y adultos 
de especies focales y sitios de crianza de especies focales. 
Esta información debe utilizarse para la ubicación, forma y 
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tamaño de áreas protegidas, ZBREUP y ZBRMIC. En caso de 
no existir dicha información o que esta sea insuficiente se 
deben acometer investigaciones para su obtención.

•	 Desarrollar investigaciones relacionadas con los cambios globa-
les y otras amenazas como la acidificación de los océanos, el 
incremento de la fortaleza y la frecuencia de las tormentas, la 
elevación del nivel del mar y las especies exóticas invasoras;

•	 Desarrollar investigaciones relacionadas con la relación economía 
y medio ambiente tales como el valor de los bienes y servicios 
que prestan los recursos naturales; la propuesta de mecanismos 
financieros que apoyen las medidas de gestión; análisis costo-
beneficio para determinar las condiciones bajo las cuales las 
herramientas de gestión (espaciales, control del esfuerzo pesquero, 
cuotas compartidas, etc.) son más efectivas.

Teniendo en cuenta que los esfuerzos de Cuba hacia el manejo 
integrado de zonas costeras son relativamente recientes, es muy temprano 
para evaluar sus resultados. Sin embargo, existen dos casos que muestran 
los beneficios de las áreas protegidas a las comunidades a través de los 
bienes y servicios que prestan los ecosistemas. A partir de la declaración 
del Parque Nacional Punta Francés, las comunidades se han beneficiado 
por el mejoramiento de las atracciones turísticas tales como los peces 

Foto 7. Puesta de sol en Jardines de la Reina. Foto: Noel López Fernández.
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y los arrecifes de coral debido a la protección (Angulo–Valdés, 2005). La 
ZBREUP Jardines de la Reina también ha favorecido a las poblaciones 
locales que tienen en el turismo su fuente de empleo (Figueredo Martín 
y col., 2009) a través de la protección, dentro de la ZBREUP, de peces de 
gran talla e importancia económica como los tiburones, pargos (Lutjani-
dae) y meros (Serranidae) (Pina Amargos, 2008a), que son los principales 
atractivos para el buceo (Figueredo Martín y col., 2010a); y macabí (Albula 
vulpes), sábalo (Megalops atlanticus), palometa (Trachinotus falcatus), 
principales atracciones de la pesca fly (captura y liberación) (Figueredo 
Martin y col., 2010a). Además, la ZBREUP Jardines de la Reina beneficia 
a las poblaciones que habitan en las comunidades costeras que viven 
de la pesca (Figueredo Martín y col., 2009) aportando biomasa de peces 
a las zonas de pesca aledañas a la ZBREUP mediante el derrame de 
ejemplares adultos (Pina Amargos y col., 2010).

De forma general, Cuba tiene experiencias exitosas y un futu-
ro promisorio relacionado con el manejo integrado costero, lo que 
es esencial para preservar el patrimonio natural para el bien de los 
cubanos y del mundo. La meta es mantener lo bueno que se ha 
alcanzado y sobre todo superar las deficiencias que persisten en la 
gestión para seguir el camino ascendente en el manejo integrado de 
las zona costera. (Foto 7).
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